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   Dedicatoria
 
   Al acabar la novela, una reflexión me ha llevado al convencimiento de que no hubiera sido posible poner punto final sin el apoyo de mi familia, el aliento, estímulo y colaboración de Jorge Boutellier, Álvaro Rendón, Diego García, Rafael Marañón, Cecilio Navarro, Manuel Martínez, Randolph Fálquez y tantos amigos que siempre están a mi lado.
 
   También es vuestra obra. Gracias.
 
   


 
  
 
  
 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 1
 
    
 
    
 
   Las luces se encendieron cuando el crepúsculo dominó las calles. Con la vista fijada en el 25 de diciembre, media ciudad derrochaba la paga recién cobrada de Navidad a ritmo de "campana sobre campana". Las fiestas irrumpieron entre ornamentos navideños y empujones para comprar en las tiendas. En medio de aquella vorágine de gente desesperada, descolgó el auricular de su móvil.
 
                 —¿Dora? –se oyó al otro lado del auricular.
 
                 —Sí –contestó ella.
 
                 —Cariño, estoy a cien kilómetros de casa; en una hora llegaré. ¿Cómo estás?
 
                 —Bien… ¡Qué sucedió…!
 
                 —Un cliente de última hora. ¡He cerrado un buen pedido! ¿Por qué? ¿Ocurre algo?
 
                 —No, nada, mi vida, sólo que habíamos quedado para hacer las compras juntos…
 
                 —No creas que no lo siento –se oía afectado–. Sabes que estas fechas son decisivas para lograr los objetivos de venta.
 
                 —Lo sé; pero, estos días son especiales… –mientras hablaba sentía la ausencia de Fernando, su marido, al otro lado. El corazón le dio un vuelco y detuvo la conversación–. ¿Fernando…? –El eco de su voz se perdía por el vacío de la estratosfera, donde dicen que viajan las ondas–. ¡¿Fernando…!? –Era inútil–. ¡Estos chismes –se quejó con rabia del aparato–, no sirven para nada…! ¡¿Fernando, Fernando…?! –golpeó el mecanismo contra la palma de la otra mano y esperó una respuesta del marido que no se produjo–. ¡Dios! –Pensó–, ¡esto ya es raro! –Procuró calmar los nervios e imaginar que la interrupción se había producido por algún problema técnico, la batería agotada o por falta de cobertura–. Estará pasando por una zona de montañas…
 
   Apagó el móvil y esperó unos minutos a que se produjera una nueva llamada que la liberase de estos malos presentimientos. Tras quince minutos de angustiosa espera, marcó el número de Fernando y la señal de llamada dio paso a un aviso que le informó de la activación de un buzón de voz donde podía dejar un mensaje al oír una señal. Dora no la esperó. Apretó la tecla de interrupción de llamada y repitió la operación hasta que un sexto sentido la avisó de que algo grave le había ocurrido a su marido. Abandonó la cocina, donde preparaba la cena, y entró en el cómodo saloncito de estar. Su mirada se clavó en el sillón que siempre ocupaba Fernando. Por unos instantes, lo imaginó repasando sus informes de visitas, y ante él dos sorbos de güisqui que deshacían media docena de cubitos de hielo. Sobre el tapete de encajes de la mesa camilla el portafolios y los formularios de pedidos. Estaba feliz, a la espera de que llegaran las fiestas y las doce campanadas de fin de año le anunciasen el ansiado nombramiento de Director Comercial. Era la justa recompensa a los mejores años de su vida entregados a Parfum de Soirée, y el mejor regalo de Navidad que podía ofrecer a Dora, su joven esposa.
 
   Con los nervios a flor de piel, Dora esperó en vano la llegada de Fernando. Lo hizo hasta las once de la noche. Tres veces había oído al viejo reloj de cuco dar las horas. Convencida de que algo o alguien retenía al marido en alguna parte, decidió pedir ayuda a las autoridades.
 
                 —¿Policía?
 
                 —Cero-noventa y dos…, ¡dígame señora!
 
                 —Mire algo grave le ha ocurrido a mi marido… –las palabras denotaban angustia y desesperación.
 
                 —¡Cálmese, señora qué le ocurre…! ¿Está sufriendo acoso, sufre malos tratos, abandono de domicilio…?
 
                 —No, Fernando, mi marido, está de viaje… Aún no ha vuelto… Temo que le haya ocurrido algo grave…
 
                 —¿Desde cuándo falta en el domicilio?
 
   Dora consultó el reloj de pulsera para ayudarse en la operación mental.
 
                 —Tres horas y media…
 
                 —Es poco tiempo, señora –el policía fue contundente.
 
                 —Él no suele retrasarse tanto…
 
                 —No se preocupe, señora, y cálmese –hizo una pausa–. Consultaré la lista de ingresados en los hospitales por accidentes de tráfico. Dígame los apellidos de su marido.
 
                 —Fernando Arbizu –se precipitó Dora que oía el leve tecleo a través de la línea.
 
                 —Y los suyos, por favor…
 
                 —Dora Ávila              
 
                 —No se retire…
 
   La consulta no le llevó más de unos interminables segundos, tras los cuales, el policía fue explícito.
 
                 —¿Qué edad tiene su marido?
 
                 —Treinta años
 
                 —No, lo siento señora. En la ciudad sólo consta el atropello de un peatón, una persona mayor…
 
                 —¿Cómo podría saber si le ha ocurrido algo? –Dora exigía respuestas.
 
                 —Llame a la Guardia Civil, es muy posible que ellos sepan algo más… 
 
                 —Buenas noches, señora.
 
   Por la mente de Dora volvieron a desfilar las miles de posibilidades que podía imaginar. Con la mirada clavada en el mudo teléfono, lloró desconsoladamente. En esos instantes, un timbre agudo e hiriente irrumpe en la negrura de sus pensamientos. Es como una blanca señal de aviso que lo ilumina todo. Nerviosa, con el corazón en un puño, descuelga.
 
                 —Dígame… –responde resignada.
 
                 —¿Es el domicilio de don Fernando Arbizu?
 
                 —Sí, ¿quién llama?
 
                 —Del Hospital Virgen de la Salud…
 
                 —¡¿Qué ocurre?! – preguntó Dora fuera de sí.
 
                 —¿Es usted su esposa…?
 
                 —¡Sí, sí…! Dígame qué ocurre, por favor…
 
                 —Tranquilícese, señora, su esposo está sedado y se encuentra bien.
 
                 —¡Gracias a Dios!
 
                 —Hace unos minutos que ha salido de quirófano donde se le ha intervenido de un politraumatismo.
 
                 —¿Está bien…? ¿Puedo verlo?
 
                 —Señora, tendrá que esperar a que salga de Cuidados Intensivos. Sólo puedo decirle que está vivo y que sus constantes son estables.
 
   Dora inspiró una bocanada de aire y acunó el auricular del teléfono contra su pecho, al tiempo que suspiraba aliviada un "gracias, Dios mío" que liberó el alma de la prisión en la que había permanecido las últimas tres horas y media. Se debatió en la duda de avisar a sus suegros del accidente que había sufrido Fernando. Era tarde y no quería darles el disgusto. Le bastaba saber que su marido estaba bien, aunque con lesiones múltiples, para erguirse del sillón con ánimo decidido y dirigirse al dormitorio. Abrió el armario y seleccionó un vestido para salir. Se abrigó con bufanda y abrigo, y corrió a la calle en busca de un taxi que le trasladase al Hospital. Necesitaba estar cerca de él, sentirlo, verlo; aunque fuera a través de un cristal.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Con la frialdad de quien lo hace cientos de veces al día, la recepcionista que atendió a Dora le indicó la sala de espera, poblada de todo tipo de personas. En medio de una gente tan dispar, Dora se sintió sola. Miraba a todos lados. Pretendía descubrir una cara amable con la que hablar y diluir su amarga pena. La mayoría dormía o leía estúpidos periódicos gratuitos, miraban boquiabiertos el indiscreto aparato de televisión donde anunciaban coches de superlujo que parecían diseñados para ciudades sin tráfico o carreteras solitarias. Cuanto más tiempo pasaba, Dora más se mimetizaba con su entorno. De repente, el cansancio se apoderó de ella y el cuerpo buscó adaptarse al duro asiento de madera. Con la cabeza echada sobre su propio hombro derecho, la mudez de la sala ahora olía a humanidad, a una mezcla de sudor agrio y desinfectante que una limpiadora extendía de mala gana por los largos pasillos del centro sanitario. Los minutos pasaban con la languidez de horas; el sueño, por fin, hizo estragos en la voluntad de Dora, que resistió hasta que la abandonaron sus fuerzas.
 
   En esos momentos, alguien le tocó en el hombro para despertarla.
 
                 —¿Es usted la esposa de Fernando Arbizu? –la enfermera trataba de ser amable pero, en el turno de noche no están para muchas bromas.
 
                 —Soy yo, sí, ¿puedo verlo? –Dora se había levantado del sillón como si le hubieran dado una orden.
 
                 —El médico ha preguntado por los familiares de Fernando Arbizu… –se limitó a dar el mensaje que traía.
 
                 —Yo soy su esposa…
 
                 —Acompáñeme, por favor –hizo un gesto con la cabeza y se volvió hacia el hueco de la puerta. Dora iba detrás.
 
   Caminaron por un largo pasillo poblado de batas blancas que iban de un sitio a otro. De vez en cuando, las puertas se abrían y cerraban para dar paso a grupos de personas que comentaban casos de enfermos, mientras despejaban las cabezas de gorros verdes o saludaban. La enfermera le hacía de guía por aquel laberinto que atufaba a desinfectante.
 
                 —Pase, por favor y tome asiento. El doctor le atenderá en unos minutos –la invita a pasar a un escueto despacho.
 
   No hubo pasado un minuto cuando la puerta de entrada se abrió y apareció un médico joven que portaba un abultado informe de los que sobresalían sobres conteniendo radiografías.
 
                 —Buenas noches, señora Arbizu… –saludó con timidez, mientras tomaba asiento al otro lado de la mesa.
 
   Dora intentó preguntar, pero el doctor se adelantó a sus deseos y comenzó a informarle que su marido había sufrido un accidente de automóvil sobre las ocho y media de la tarde, que se encontraba estable y que lo trasladaban desde el quirófano a la unidad de cuidados intensivos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 2 
 
    
 
    
 
   Cinco meses de cuidados intensivos y rehabilitación, fueron insuficientes para rescatar a Fernando de las secuelas que produjo el daño cerebral. Aquel accidente de automóvil, cuando regresaba a casa, lo condenó de por vida a permanecer postrado en una cama.
 
   Los médicos no quisieron frustrar las esperanzas de Dora, que llegaba por las mañanas al hospital, subía las escaleras hasta la tercera planta y se acomodaba en el sillón de acompañante. Ayudaba a las enfermeras para mover a Fernando y atendía al fisioterapeuta cuando realizaba los ejercicios de rehabilitación. Siempre los mismos que memorizaba como si en ellos le fuera su propia vida. Al quedarse sola en aquella inhóspita habitación, cuya ventana daba a un patio donde el cielo era sólo una insinuación azulada, le tomaba la mano y la besaba con resignada pasión. Luego, como si algo en su interior le dijera que el hombre al que amaba le oía desde algún lugar del universo, le hablaba quedamente. Cualquier acción, como revisar el aparato que inyectaba la nutrición enteral mediante una sonda intragástrica, limpiarle los labios, secarle el sudor, masajear el vientre para facilitarle el tránsito intestinal o atusarle el cabello con amorosa dedicación, lo realizaba con el primor y la ternura tal que lo hiciera con un niño, con su niño de treinta años.
 
                 —Saldremos de esta, Fernando, ¡ya verás cómo sí…! No te sientas culpable por el accidente. Ya he perdonado al coche, a la Navidad que induce a los conductores a comer y beber en exceso, a la noche… Estoy en paz con lo que te hubiera podido distraer al volante. Me he reconciliado con la mala suerte que nos ha colocado en esta situación. No estoy enfadada contigo. Todo lo contrario. Desearía que me oyeras, que sintieras el celo que ponen las enfermeras, la dedicación de estos médicos que te han rescatado de la muerte. ¡Han hecho lo que humanamente han podido para mantenerte con vida! Ahora debemos tener paciencia y esperar el milagro… Mientras tanto, permaneceré a tu lado siempre, ¡siempre…! –exhaló la palabra como una liberación de la tensión. 
 
   El seguía con los ojos detenidos en una nada intangible, en un punto distante sin retorno; y Dora, al verlo tan quieto y callado, elevaba la mirada al cielo; luego la clavaba en el crucifijo que presidía la habitación y musitaba:
 
                 —Señor, estamos en tus manos. Decide el sacrificio que me exiges para salvar a mi marido. Tú que eres todo amor, no permitas que el nuestro se apague. Dame fuerzas, Señor, y esperanza…
 
   Sin que se percatara de su presencia, la enfermera posó su mano en el hombro de Dora. Llevaba una nueva bolsa de suero, una palangana y unas esponjas enjabonadas. 
 
                 —¡Es la hora del baño! –resolvió con alegría.
 
                 —Te ayudo a incorporarlo de la cama…
 
                 —Lo haremos como siempre. Primero extendemos el hule a un lado y luego al otro. Mientras lo haces, Dora, iré por el biombo para taparlo. No queremos que los del pasillo vean las desnudeces del mozo, ¿verdad?
 
                 —Gracias, sonrió ella con palidez en el semblante.
 
                 —Alguna podría enamorarse y quitártelo –ironizó-, ¡hay cada lagartona!
 
   Ambas rieron la ocurrencia de la enfermera que se ausentó un instante.
 
   Dora, siguiendo los modos que había visto hacer durante tantos meses, extendió a un lado de la cama el hule azul doblado longitudinalmente por la mitad. Cuando fue a girar al paciente, la enfermera se presentó con el biombo y lo abrió a todo lo largo de la cama, produciendo un espacio reservado e íntimo. 
 
   Con la soltura y discreción de una profesional, la enfermera desnudó a Fernando, mientras Dora lo giraba para colocar el hule debajo. Repitió la operación en la otra mitad de la cama. Al terminar el lavado, hizo acto de presencia el equipo médico. Saludaron con cordialidad y continuaron su protocolo entendiéndose de forma directa con la enfermera.
 
                 —Pues si sigue evolucionando como hasta ahora, tendremos que darle el alta el lunes, señora.
 
                 —¡¿El alta!?
 
                 —No podemos tenerle en el Hospital para siempre… Además, sabemos que ya está usted perfectamente cualificada para cuidar de él en su casa…
 
                 —Pero…
 
                 —El rehabilitador continuará visitando al enfermo y le proporcionaremos el material necesario para que siga alimentándose por sonda.
 
                 —¿Para cuándo el despertar, doctor? –preguntó Dora con timidez.
 
                 —¡Puede hacerlo ahora, dentro de una semana, un mes, diez años…, o nunca! –el médico fue sincero-. Ya se lo dejamos claro, señora. No disponemos de juicio clínico acerca de si la lesión es irreversible. ¡No sabemos tanto de las funciones cerebrales como para hacer una previsión! De veras lo siento, Dora.
 
                 —¡Qué voy a hacer, dónde pondré la cama, cómo pagaré la factura de luz de tanto aparato, las gasas, las medicinas…!
 
                 —Le ayudaremos,–trató de calmarla.
 
                 —Ya hemos agotado los ahorros, doctor –se lamentó Dora- No tenemos nada, ni siquiera un trabajo con el que llegar a fin de mes, y con Fernando así…
 
                 —Busque un buen abogado y reclame al seguro,–aconsejó–. No podemos retenerlo más aquí. La habitación y la cama deben quedar disponibles para la semana que viene. Una ambulancia le facilitará el traslado y durante un par de meses, una asistenta social le ayudará en las tareas de la casa, lavar a su marido, ir a la compra. Después, tendrá que buscar una solución.
 
   La enfermera se ausentó después que el equipo médico abandonara la habitación. Dora, abatida sobre la mano extendida de Fernando, lloraba de soledad e incertidumbre.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   La cama, con los aparatos y accesorios que la acompañaban, ocuparon medio salón de la casa de noventa metros que el matrimonio pagaba con gran sacrificio. Los avisos del Banco instándolos a atender los pagos de la hipoteca, advertían del peligro de desahucio. A ello se sumaron facturas de luz y teléfono. Tuvo que vender objetos que heredó de sus padres, alhajas…, y aceptar la ayuda de los vecinos que le acercaban fiambreras con comida, huevos, verduras, etc. Estaban arruinados y con el problema del estado vegetativo de Fernando que no hacía más que irrumpir en sus vidas. Tal vez, no recuperase la consciencia jamás… Ante la negra perspectiva de futuro, concluyó que debía buscar una solución y hacerlo de inmediato. 
 
   Lo primero, reclamar la paga no-contributiva y la prórroga de desempleo de Fernando –Dora anotó en un papel el paso que dar para hacer frente a todo cuanto se le venía encima–. Eso nos dará un pequeño respiro; aunque no podremos pagar a la asistenta que venga a cuidar de Fernando mientras yo busco trabajo –hizo una pausa y anoto seguidamente–: Reclamar una indemnización al Seguro de nuestro coche. Después, buscar un trabajo para mí. Ir a Bienestar Social, a la Oficina de Empleo y consultar anuncios de trabajo que vayan bien a mi perfil, esto puedo hacerlo yo. Por el contrario, presentar las reclamaciones a la Compañía de Seguros, debe hacerlo un abogado. ¿Conocemos abogados, Fernando? –al no recibir, obviamente, contestación, ella misma hizo el esfuerzo por rellenar de nombres los distintos epígrafes. Preguntaré a los vecinos. A continuación se acerca, lo besa en la cara, en la frente, y con sus manos le acaricia suavemente el rostro.
 
   Fernando permanece impasible, ni un gesto que modifique su expresión, ni un mínimo movimiento en sus manos, sin embargo, piensa, siente y sufre lo que no puede exteriorizar.
 
   —«No siento dolor ni te veo, pero percibo tu pena y desesperanza. ¡Lucha, lucha!, que vamos a salir de esta. Vas ocupar mi puesto en la empresa; desarrollar mi trabajo. Yo estaré aquí dándote todo el amor y la energía que no puedo utilizar para mí; ¡ánimo mi vida! Te siento a mi lado, noto tu fortaleza, tu carácter, ¡no puedes rendirte! Siempre has sido mi motivación y ahora más que nunca te necesito»
 
   Ella se seca las lágrimas, toma el teléfono y llama a unos amigos.
 
                 —Felipe, ¿conoces algún abogado de confianza? 
 
                   —Sí, hace unos días nuestros vecinos precisaron de uno para un asunto de herencia y parece que les ha resuelto el tema. Es un abogado joven, ha sido eficaz y muy considerado en los honorarios. Si quieres, le pedimos su teléfono y te pones en contacto con él. ¿Qué te parece?
 
                 —¡Sí, sí, gracias!
 
                 —Tómate nota, Dora… 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 3 
 
    
 
    
 
   En el local de alterne de la carretera, acodado en la barra, está Lucas el “Dieonce”; son las nueve de la noche y ya lleva dos güisquis desde que echó la persiana del taller de su propiedad; se quedó con el negocio de chapa y pintura de automóviles, comprándoselo a su jefe con el que estuvo trabajando muchos años como aprendiz; siempre perdía la llave 10/11 y esa es la razón por la que le apodan "Dieonce". De aspecto enjuto y algo desaliñado, viste el habitual mono de trabajo. Está soltero y vive con su madre. Su carácter, de natural tímido, hace que adopte poses que se traducen en actitudes que no responden a su personalidad.
 
   A pesar de lavarse las manos con desengrasante, lleva, como siempre las uñas negras, aunque no le impide tomar el vaso con la punta de los dedos, manteniendo enhiesto el dedo meñique como un reclamo de cursi distinción, como si fuera la bandera de un taxi siempre libre.
 
                 —¡Natascha, anda, mueve el culito y sírveme otro tubito!
 
   La camarera, es una chica de San Petersburgo, que lleva varios años trabajando en distintos clubes de alterne; es el primer día que lo hace en el Búho Azul; le sirve el güisqui y cuando lo deposita sobre el mostrador, “Dieonce” le coge bruscamente la mano con la intención de atraerla hacia sí, mientras ella forcejea para desasirse. Natascha es una mujer guapetona, de carácter y con gran experiencia tras la barra. Alta, le saca veinte centímetros al mecánico. Al parecer ha sido contratada para ocupar un cargo de responsabilidad, y desde el primer momento, demuestra una autoridad tras la barra que la distingue del resto de las chicas.
 
                 —¡Cuando vengas con las manos más aseadas ya veremos!
 
                 —¡Mira la remilgada!
 
                 —No soy remilgada, es que vas sucio y no me apetece.
 
                 —Tú no sabes quién soy yo, y puedo venir con las manos que me dé la gana, y voy a decirle al “Garra” que te despida por ser tan arisca conmigo.
 
                 —¿Y tú que tienes que ver con el “Garra”? –le dice en tono inquisitivo, pero con la cautela propia de mujer avispada.
 
                 —Pregúntaselo a él, y que te aclare también si las furcias son tan exquisitas como tú, y ahora me voy, ¡espantaclientes!
 
                 Se queda unos segundos pensativa, para a continuación gritarle:
 
                 —¡Eh, paga primero!
 
                 —¡Cóbraselo al “Garra”! –responde el chapista lanzándole una mirada de desprecio. Abandona el local al tiempo que le larga, ¡y le aclaras que ha sido el “Dieonce”! ¡Joder con las ínfulas de los putones!
 
   El “Garra” llega al club de alterne acompañado de un individuo en animada conversación; es proxeneta dedicado a la trata de blancas que proporciona material a estos tugurios. Ha sido él quien ha traído a Natascha al Búho Azul. Se acerca a ella y le pregunta:
 
                 —¡Qué! ¿Cómo va el primer día de trabajo?
 
                 —No va mal, solo he tenido un roce sin importancia con un tipo, que además no ha abonado la consumición, responde la chica. 
 
   El “Garra”, al oír que no han pagado, la interpela sobre lo sucedido, y cuando responde que ha sido “Dieonce”, comienza a proferir imprecaciones y manifestar que está harto de aguantar a ese hijo de puta, y que se va a enterar cuando le eche la vista encima.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Dora toma el teléfono y marca el número del abogado que le han recomendado.
 
                 —¿Don Ángel Preciado?              
 
                 —Sí, yo soy, ¿en qué puedo servirla?
 
                 —Verá, mi marido ha sufrido un accidente. Tengo necesidad de un abogado que me ayude a resolver varios asuntos relacionados con este y me han recomendado a usted para que me asesore, y si es posible, lleve mi caso. Él se encuentra en mi casa, en estado de coma.              
 
                 —Encantado, señora, ¿puede desplazarse a mi despacho y hablamos del problema?
 
                 —Lo tengo un poco difícil, pues como le he informado, mi marido se encuentra postrado y no puedo dejarlo solo. 
 
                 —¿Cual es su nombre? 
 
                 —Mi nombre es Dora Ávila.
 
                 —Bien Dora, no se preocupe, lo haré yo. Hoy no va a ser posible, tengo un juicio a las doce y por la tarde mi agenda está tan repleta que hacer un hueco representaría no poder atenderla adecuadamente. ¿Le parece bien mañana sobre las once?
 
                 —Sí, perfecto
 
                 —Déjeme su dirección, por favor. 
 
                 —Tome nota…
 
                 Esperó inquieta la visita del letrado. Siempre había oído que ponerse en manos de estos profesionales requería gastos, por aquello de la maldición gitana, “juicios tengas y los ganes” y su situación no era la más propicia. A pesar de ello, no le quedaba otra opción, sus problemas se le acumulaban y precisaba soluciones. Pronto saldría de dudas.
 
    
 
   El abogado en su visita, comprueba la situación de Fernando, y Dora lo pone al corriente de los hechos.
 
                 Es un hombre joven, aún no ha cumplido los treinta años. Tiene una mirada limpia y franca. La sonrisa siempre dispuesta, produce de inmediato un clima de confianza y complicidad.
 
   Dora le informa de lo difícil de su momento y pese a la buena disposición del abogado, que trata de transmitirle sosiego, está visiblemente emocionada y nerviosa. Este toma algunas notas al tiempo que la invita a que se tranquilice, abandone los nervios y le dé toda clase de detalles, tanto de la relación hospitalaria, como las derivadas del accidente: seguros, situación con la empresa de Fernando etc.
 
                 —Don Ángel, mi economía en este momento es precaria, no sé a cuanto ascenderán sus honorarios y si podré hacerles frente.
 
   Él le sonríe y le dice: 
 
                 —Si te da más confianza, llámame simplemente Ángel, y de mis honorarios no te preocupes. Primero vamos a estudiar todas las posibilidades, después haremos los planteamientos adecuados y cuando todo termine, si es favorable como espero, entonces hablaremos de una minuta que en ningún caso superará el diez por ciento de lo que consigamos, ¿te parece?
 
                 —Muchas gracias Don Ángel, bueno… Ángel estoy en tus manos.
 
                 —Dora, puedes venir por mi despacho cuando te apetezca, pero deja transcurrir esta semana; hablaré con la compañía de seguros y he de preparar bien la estrategia con estos canallas; querrán despachar el asunto con dos euros, pero no te preocupes. Vamos a defendernos.
 
                 —¿Quedamos la semana que viene? 
 
                 —De acuerdo, yo te llamaré.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 4 
 
    
 
    
 
   Tras despedirse del abogado, Dora se sienta al lado de su marido, le toma las manos y habla con él.
 
                 —Si vieras, Fernando, qué bien me ha atendido. He encontrado un jurista que me transmite confianza. Si bien es joven, parece estar bien preparado y me lo han recomendado como un hombre honesto. Va a gestionar el cobro de los seguros, y tengo la esperanza de que logrará lo mejor para nosotros. Así podremos superar esta situación hasta que tú te repongas. Porque te vas a recuperar ¿no?
 
   Seguía hablándole de forma natural, como si de una conversación normal se tratara, solo que no recibía respuestas; no dejaba de mirarlo tratando de escudriñar en su rostro cualquier movimiento o gesto que la alertara de una mínima recuperación; solo deseaba una manifestación, un parpadeo, un suspiro, pero nada, el más absoluto de los silencios, la más rotunda inmovilidad. Solo Fernando desde ese limbo en el que se encuentra le responde sin palabras:
 
   —«Tienes que ser fuerte, cariño, tengo todo el día y la noche para pensar y soñar. Llegará ese día en el que nos liberaremos de estas cadenas, pero antes habremos de superar el desierto que nos asola y que aun estando unidos, nos separa con un muro infranqueable que no permite ni oír, ni ver, ni sentir, ni amar. Con nuestra voluntad derribaremos ese muro y todo volverá a ser como siempre. Sé fuerte Dora mía, no desfallezcas, yo te necesito.»
 
   ¡Qué poco nos ha durado nuestra felicidad!
 
    
 
   . . .
 
    
 
                 El abogado Preciado decide ir a Tráfico para que le permitan acceder al atestado del accidente. El comandante de puesto lo atiende, advirtiéndole que el expediente está archivado como uno de tantos accidentes de carretera en los que no ha mediado ninguna denuncia, aunque se haya dado traslado al juzgado. No obstante se lo facilitan.
 
   El atestado no es muy extenso; pero al existir un lesionado, los agentes realizaron una minuciosa inspección ocular sobre el terreno. Tomaron mediciones de frenada producidas sobre la calzada. La valoración pericial determinaba la existencia de un vehículo que invadió el carril contrario, con señales justo en el mismo lugar en el que el perjudicado se salió de la carretera dando varias vueltas de campana sobre sí mismo.
 
   Una anotación de los agentes, destaca que al vehículo siniestrado, en el lateral del conductor, se le aprecia una rozadura a todo lo largo, lo que no demuestra que se ha producido un contacto antes de su vuelco.
 
                 —Agente, ¿es posible hablar con los guardias que intervinieron en el accidente?
 
                 —Naturalmente que sí. Voy a comprobar si se encuentran en la unidad o están de servicio. 
 
   Tras una llamada telefónica, informa al abogado que están redactando un atestado, pero que enseguida estarán a su disposición.
 
   Los agentes recordaban perfectamente el accidente y comentaron con Preciado los detalles de su pericia; incluso los tipos de vehículos que podían utilizar las cubiertas cuya huella había quedado reflejada en el asfalto; casi con seguridad correspondían a unas de 275x50, usadas solo por deportivos de gran cilindrada o cuatro por cuatro, tipo “todo terreno”. 
 
   No disponía de mucha información, pero sí la suficiente para un experto como su amigo y colaborador, el detective Luis Bermúdez “Roales”.
 
   De inmediato, toma el teléfono, marca un número y…
 
                 —¡”Roales”!, ¿Dónde estás?
 
                 —En estos momentos en El Barril.
 
                 —¿Estás ocupado?
 
                 —Sí, estoy intentando dar fin a una jarra de cerveza.
 
                 —Como de costumbre, ¿no? “Roales” necesito verte en mi despacho cuanto antes; dime si puedes y dentro de una hora nos vemos.
 
                 —De acuerdo Ángel, allí estaré.              
 
   “Roales” es un detective que trabaja como freelance. Divorciado y frisando los cincuenta años. Acostumbrado ya a vivir solo, no se destaca por cuidar en exceso su aspecto. El apodo le viene por lo orondo de su figura. Se lo puso su amigo el inspector de policía Román cuando le sentenció:
 
                 —Luis, cada vez pareces más un tonel, solo te faltan los “roales” que los circundan- y desde entonces siempre le llama por el apodo. Aunque mide poco más de un metro setenta, parece más bajo debido a su hermosa barriga cervecera. Su rostro, bastante enrojecido, y cruzado por múltiples venillas de cuperosis, lo adorna con un buen bigote, que suele bañar con deleite en la espuma de las numerosas cervezas que ingiere al día; sus enrojecidos y abultados pómulos, hacen que su nariz, normal, aparezca minúscula, perdida entre mofletes y bigote. De vez en cuando, tras la ingesta precipitada de una cerveza suele aliviarse con un eructo.
 
   Puntual, como de costumbre, llega a la cita con Preciado. 
 
                 —¡¿Qué mosca te ha picado, muchacho?!
 
                 —Pues un caso que plantea dificultades, pero que tengo especial interés en llevarlo. Se trata de un accidente de tráfico en la que el conductor, de resultas, ha quedado en coma, y por si fuera poco ha dejado en situación complicada a la familia.
 
    —Bueno, esto es normal, ¿no?, las compañías de seguros que resuelvan.
 
    —Así suele ser, “Roales”, pero este no es el caso, atiende. 
 
                 —Tengo escasa información; el accidente ocurrió en el kilómetro 518 de la N-432 y hace ya seis meses del suceso. Tenemos la víctima pero no sabemos nada del otro conductor. Hay pocas piezas del puzle, pero en peores plazas has toreado y demostrado tu sagacidad. No sabemos quién es. Parece que se dio a la fuga y tenemos que localizarlo y demostrar que es culpable. ¡Ah! Y aquí todos arriesgamos: si descubrimos al autor material, habrá pasta, si no, habremos perdido el tiempo.
 
                 —¿Se trata de una viuda rica? 
 
                 —No aún no hay viuda. Pero el caso merece la pena. El accidentado lleva ya seis meses en estado de coma vegetativo y sin posibilidades de recuperación, por tanto, la indemnización que podremos solicitar en el caso de que descubras al autor, puede ser importante.
 
                 —De acuerdo, picapleitos.
 
                 —Ya sabes, infórmame de cualquier avance que obtengas pues voy a presentar la denuncia en el juzgado sin más dilaciones y necesito alguna prueba sobre la que documentarla.
 
    
 
   . . .
 
    
 
                 Raúl Soria, joven director de la oficina de Nibiru Seguros, revisa los expedientes que se encuentran pendientes de resolución. Recibe una llamada interesándose por la situación del asegurado don Fernando Arbizu.
 
                 —Buenos días, soy Ángel Preciado, abogado del Sr. Arbizu.
 
                 —Hola señor Preciado, justo en este momento me hallaba con su documentación; permanecemos a la espera de que su cliente dé la conformidad.
 
                 —Están conformes las indemnizaciones que le corresponden; la que tiene concertada su Empresa Parfum de Soirée, y la que se deriva de su propio seguro, las liquidaciones son de cincuenta mil euros para la primera y de veinte mil euros para la segunda.
 
                 —Sr. Soria, eso no se parece en nada a las coberturas que mi cliente tenía concertadas.
 
                 —Nuestra central ha estimado, a la luz de los datos que proporciona el atestado de la Guardia Civil, que el accidente pudo producirse a causa de una falta de atención del conductor, tal vez al hacer uso de su teléfono móvil mientras conducía; esto podría suponer una negligencia por parte del accidentado y en consecuencia, la inhibición de la aseguradora.
 
                 —Bien Sr. Soria, hablaré con mi cliente, pero en principio, y en su nombre, le adelanto que no aceptamos esa liquidación; ya nos pondremos en contacto; por cierto, usted conocerá por el atestado la participación de otro vehículo, que bien pudiera haber sido el causante del accidente.
 
                 —Sí, pero no hay constancia de la identificación del supuesto vehículo. 
 
                 —En cualquier caso tendrá noticias nuestras.
 
                 —Hasta cuando guste, señor Preciado. 
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 5 
 
    
 
    
 
   “Roales” sube a su Citroën CX de 1974 con el propósito de pasar la inspección técnica de vehículos. Había recibido días atrás una notificación recordándole que por la antigüedad de la matrícula, la revisión debía hacerla cada seis meses y la consiguiente advertencia de la sanción que supondría no cumplir con la ley. ¡Estos cabrones! ¡Cada seis meses! Como si en seis meses el coche hubiera envejecido seis años. ¡No saben qué hacer para sacar dinero!
 
   Superada felizmente la inspección, aprovechó la ocasión para preguntarle al técnico inspector.
 
                 —Amigo, quisiera hacerle unas preguntas relacionadas con los neumáticos.
 
                 —Dígame
 
                 —Pues simplemente: cuando un vehículo realiza una frenada brusca, ¿cómo es la huella que deja en el asfalto?
 
                 —Hombre, tiene varios aspectos a considerar, pero ahora no puedo atenderle, ya ve cómo estamos. En quince minutos, tengo un descanso para tomar el bocadillo y si le parece, nos vemos en la cafetería. 
 
                 —De acuerdo.
 
    “Roales” ya tenía su bigote manchado con la espuma que rebosaba de la primera cerveza de la mañana, tuvo que frenar el impulso de eructar cuando se le acercaba el técnico de la inspección.
 
                 —Me llamo Miguel, ¿en qué puedo servirle?
 
                 —Yo, Luis Bermúdez, soy detective privado; ¿qué va a tomar?
 
                 —Es la hora del desayuno; mi café y media tostada.
 
                 —Como veo que anda justo de tiempo, voy al grano. Estoy iniciando una investigación sobre un accidente de carretera del que apenas tengo datos; además sucedió hace cinco meses; solo conozco el lugar y la referencia del atestado de la Guardia Civil, donde se destaca, que existe la frenada de uno de los vehículos que invadió el carril contrario. Al darse a la fuga el conductor, se desconoce tanto este como el vehículo. Dispongo solo de esta información y preciso complementarla con su ayuda.
 
                 —¿Sabe la longitud de la frenada?
 
                 —Sí, creo que son 15,40 metros.
 
                 —¿Se conoce la configuración de la frenada, si es ancha o estrecha, si se notan restos de las gomas adheridas al firme, si se inicia suave y termina suave o por el contrario se inicia brusca y termina también de la misma forma?
 
                 —Miguel, en este momento no tengo ni idea, pues me he hecho cargo del caso hace un par de días y solo sé lo que le he contado.
 
                 —Esta información puede obtenerla en la Jefatura de Tráfico, donde los agentes que instruyeron el atestado habrán reflejado estos detalles; suelen ser muy buenos profesionales y no dejan en el aire ninguna circunstancia que pueda resultar luego de vital importancia para el esclarecimiento de los hechos.
 
                 —Es evidente, amigo Miguel; si quiero verlo próximamente, ¿son estos el lugar y la hora adecuados?
 
                 —Sí, aquí estaré a su disposición.
 
    —Gracias Miguel, volveremos a vernos
 
   “Roales” sin pérdida de tiempo, sube a su recién inspeccionado Citroën tras acusar los amortigüadores del vehículo el peso del cuerpo del detective, se dirige a la Jefatura de Tráfico donde le facilitan todos los detalles que precisa. A continuación enfila la N-432 con destino al lugar del accidente; como a unos cua-renta kilómetros, a la altura del Búho Azul, se da cuenta de que el testigo de la reserva de carburante se ha encendido y tiene que recorrer quince kilómetros más hasta la gasolinera que hay al otro lado de la calzada, donde se detiene a repostar. Mientras llena el depósito, observa que en el surtidor hay un cartel anunciando regalos por llenar medio tanque o tanque entero. Entra en la oficina para pagar y pregunta por los regalos.
 
   El dependiente le informa que esta semana está repleta de promociones: medio tanque un vaso de loza; tanque lleno, vale por una consumición en el Búho Azul, y además, un cheque de cinco euros para gastarlo en los grandes almacenes El Corte Americano. 
 
                 —¡Eh, amigo! Cuidado con lo que bebe en el Búho Azul, creo que deberían quitar esa promoción, pues ya ha habido más de un accidente a cuenta de eso.
 
   Se hace con la invitación y el cheque con el propósito de tomarse la siguiente cerveza en el “puticlub”. A esa hora el local está vacío. Solo hay un repartidor que se encuentra descargando bebidas y la puerta de acceso cerrada, por lo que decide dejar para otro día el uso de la invitación.
 
   Inicia el regreso para detenerse en el lugar del accidente, lo que le resulta fácil siguiendo las indicaciones de la Guardia Civil. Comprueba el lugar por donde ha volcado el vehículo de Fernando y el terraplén por el que rodó. A pesar de la amplia información recibida en Tráfico, ya no quedaban huellas que proporcionaran detalles. El tráfico rodado durante los meses transcurridos, hicieron desaparecer cualquier vestigio que pudiera dar luz. 
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 6 
 
    
 
    
 
   En las oficinas de Nibiru Seguros, Soria despacha algunos siniestros con Arturo Pérez de la Lasca, abogado de la compañía, en la que trabaja desde hace más de veinticinco años. Próximo a jubilarse, su aspecto responde más que a un abogado, a un comerciante usurero. Cabello canoso y abundante. Luce unas gafas oscuras que no dejan ver sus ojos. Habla en voz baja, casi gutural y cascada. Conoce todos los vericuetos y artimañas legales para lograr que la aseguradora pague lo menos posible a sus clientes. Su práctica en los juzgados y la ingente cantidad de juicios ganados para la entidad, lo han convertido en una pesadilla para aquellos que han recurrido las indemnizaciones. Tiene una gran habilidad para la negociación antes de llegar a los tribunales. Su astucia le lleva a que muchos asegurados renuncien ir a juicio cuando les argumenta cómo puede dilatarse el pago en el tiempo con recursos y contra-recursos. “Un arreglo es siempre mejor que un pleito y además cobras hoy mismo”, es su frase preferida con la que claudican el noventa por ciento de los afectados. La compañía le tiene asignado un porcentaje adicional sobre las cantidades que sea capaz de deducir a los clientes. De vez en cuando, desaparece varios días sin dar explicaciones. No se le conoce familia. Al parecer se mantiene soltero.
 
                 —¿Qué tienes por ahí hoy, Soria?
 
                 —Poca cosa, tenemos un día tranquilo, salvo el caso de Fernando Arbizu.
 
                 —Qué ocurre, ¿no ha aceptado la propuesta?, pregunta con la voz rasgada.
 
                 —No, me ha llamado el abogado para rechazar la indemnización. 
 
   El abogado le pide el expediente. Le da un somero repaso y le dice a Soria, que va a estudiarlo para hacerle una propuesta al cliente.
 
                 —¿Cómo me has dicho que se llama el abogado de Arbizu?
 
                 —No, no te lo he dicho, es Ángel Preciado. 
 
                 —¿Hemos tenido con él algún contacto anterior?
 
                 —No.
 
                 —Bueno, yo creo que esto lo despacharemos rápidamente; tenemos ahí un margen de 30.000 euros con los que voy a negociar. ¿Hay algo más?
 
                 —Nada más Arturo.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Aconsejada por su abogado, Dora visita la empresa Parfum de Soirée. El director, Tristán Canot, es francés. Dirige la empresa en España aunque de forma provisional. Debe volver a la central de París, circunstancia que se hubiera producido de no mediar el accidente de Fernando, destinado a substituirle en el cargo. Frisando los cuarenta años, elegante, educado, de trato exquisito, la recibe en su despacho interesándose de inmediato por el estado de Fernando. Dora le confiesa lo pesimista del pronóstico. 
 
                 —¿Cómo estás afrontando la situación? –pregunta el director–; nosotros hemos cursado la baja de Fernando mientras dure su incapacidad. Hemos activado la liquidación del seguro particular que le tenemos a través de Nibiru, y solo deseamos que se recupere y se reincorpore al trabajo. Aún no lo hemos sustituido, aunque… por las noticias que me das…
 
   Dora, pese a haber descuidado su aspecto, es una mujer joven, hermosa y con una gran simpatía. Por un momento, recibe un mensaje telepático de Fernando que le dice: ¡Ofrécete tú para ocupar mi puesto! 
 
                 —Sr. Tristán, el motivo de visitarle, es para interesarme por la situación laboral de mi marido. Le he informado que su enfermedad tiene mal pronóstico. Nuestra situación económica está muy complicada, me encuentro obligada a encontrar un trabajo. 
 
     —¿Aún no le han abonado las indemnizaciones las compañías de seguros?
 
                 —No, y ya he agotado las reservas que tenía. Creo que todavía no se ha cubierto la plaza de mi marido. ¿Estoy en lo cierto?
 
                  —Es verdad, aún no se ha ocupado su plaza.
 
                 —En ese caso, Sr. Canot, quiero ofrecerme para el cargo. Soy joven y no solo tengo ganas, sino necesidad de trabajar mientras Fernando no se recupere. Además, estoy segura de que se va a sentir satisfecho con mi colaboración. Me gusta el sector de la cosmética, conozco algunos clientes que he visitado con Fernando; en definitiva, estoy dispuesta a someterme a una prueba y la oportunidad de demostrar mi capacidad. 
 
   El Sr. Canot, la observaba sin pestañear. Detrás de una bella mujer veía unos deseos de lucha y un poder de persuasión que sin duda le interesaban; justo lo que necesita un vendedor, que antes que el producto, debe ser capaz de vender su confianza, venderse a sí mismo, y transmitir el entusiasmo que estaba percibiendo de la joven.
 
   No le respondió afirmativamente a su petición, pero sí le adelantó que estudiaría su oferta, que la trasladaría a su central, y que en breve plazo tendría una respuesta.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 7 
 
    
 
    
 
                 —¡Rubia! sírveme un "güisquito" con bastante hielo, que traigo el gaznate "oxidao" de tanta pintura. Natascha reconoció al “Dieonce”, por las mismas uñas de grasa negra y su meñique tieso. 
 
                 —Qué ¿estás dispuesta a ser más cariñosa conmigo esta noche?
 
                 —Ya te dije que yo estoy para servir copas, pero para dar compañía, soy yo la que decido. Y tú no me apeteces. Tienes que crecer por lo menos veinte centímetros. Vienes como si no te hubieras lavado desde el último día, que por cierto, te fuiste sin pagar. 
 
                 —No sé como una puta como tú se anda con esos melindres, y además tenéis que venir de vuestro puñetero pueblo a quitarle el pan a nuestras putillas. Yo vengo así porque soy un jodido currante y tú estás aquí para complacerme.
 
   “Dieonce” comenzaba a calentarse, por lo que Natascha, al ver que no pintaba bien el cariz que tomaba el asunto y que el chapista venía con ganas de marcha, para evitar algún contratiempo, apretó un botón situado bajo el mostrador; al momento, salió del despacho del “Garra” un matón dispuesto a terminar con la situación. Un tipo de casi dos metros, vestido con una cazadora de cuero, pantalón americano y los dedos pulgares hundidos en su cinturón, se dirige a la barra lentamente; con la mirada acerada y una socarrona sonrisa, llega hasta donde se encuentra el “Dieonce”.
 
                 —¡¿Qué pasa Natascha?!
 
                 —Nada, “Grande” que este tipo está empeñado en mano-searme, ya es la segunda vez y le he pedido que no me moleste; además consume y no paga.
 
                 —¡¿Ah, sí?! Tú que eres, ¿un chulo putas? 
 
     —Yo no soy ningún chulo, pero éstas sí son unas putas.
 
     —Y te crees con derecho a molestarlas y además a consumir sin pagar, ¿no?
 
   Mira gilipollas, te voy a enseñar como debes tratar a las señoritas.               
 
   Lo atrapa por delante de su cazadora con la mano izquierda y con la derecha en la entrepierna, lo eleva hasta dejarlo sentado sobre el mostrador. Acerca el rostro hasta cinco centímetros de su nariz, y de forma inesperada, le golpea con la mano abierta en la cara haciéndolo caer de lado y cuando se inclinaba, le golpea con la otra. Se lleva las manos a las orejas pues siente una sordera momentánea, como si le hubieran reventado los tímpanos. 
 
    –¿Tienes algo que añadir?
 
    
 
   No pronunció ninguna palabra, el “Dieonce” sacó un billete y pagó la consumición, disponiéndose a abandonar el local.
 
                 —¡Eh! …¡Falta lo del otro día!, –dice Natascha.
 
   Deposita un billete más y sale escopetado del salón llevándose la mano a la cara, que empieza a enrojecer y tomar temperatura. 
 
   Ya en la puerta, se vuelve hacia  el “Grande” y le dice:
 
                 —¡Te vas a arrepentir, hijo de puta! Aunque seas el segundo del “Garra” no eres más que un come-mierdas.
 
   Un ademán del “Grande” le hizo apresurar su huida como alma que lleva el diablo.
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   Dora, sentada al lado de la cama de Fernando, le cuenta ilusionada la reunión con su jefe Tristán Canot.
 
                 —Sabes, me ha atendido tu jefe; el Sr. Canot aún no ha resuelto tu baja; tiene la confianza de que te vas a recuperar pronto. Le he manifestado que mientras tanto yo podía ocupar tu puesto; de esta forma tendríamos un ingreso más con lo que podríamos acomodarte mejor. Yo te atendería como ahora, pero con la ayuda de una enfermera especializada. Ha quedado en responderme. Creo que le he causado buena impresión; pero ahora, cariño, me gustaría saber qué piensas, si te parece tan bien como a mí…
 
   Seguía desgranando sus impresiones sobre la entrevista y las posibilidades, si lograba el empleo, de afrontar la mejor adaptación a la casa; incluso realizar una pequeña obra para lograrlo. 
 
                 —«¡Cuánto me alegra verte ilusionada, Dorita mía y cuánto me gustaría que pudieras oír mi voz, sintieras que te aliento para que no desfallezcas, y consigas el puesto de trabajo; contarte mis experiencias para que puedas realizar buenas operaciones y hacer que me sienta cada vez más orgulloso de ti, cuidando de mi salud y de la economía de tu casa, como una superwoman! ¡Ánimo, verás como consigues el trabajo!»
 
   La enfermera de la Seguridad Social, ha llegado para la revisión que realiza dos veces en semana.
 
                 —Dora, demuéstrame como atiendes a Fernando.
 
   Esta le coloca el termómetro, toma la temperatura y mientras espera unos minutos, la enfermera le comunica:
 
                 —Quiero comprobar cómo te desenvuelves cuando estás sola en la atención a Fernando. 
 
    —Pues le tomo la temperatura a diario y a continuación lo aseo.
 
    —Bien, veamos.
 
   Le retira el termómetro, que marca 36,8º. Lo anota en su hoja de control. Le desabrocha el pañal; le empuja cogiéndole del hombro y de la cadera y lo coloca de costado; le sitúa una almohada en la espalda para evitar que recupere la posición y a continuación lo asea. Actúa de la misma forma con el otro lado y le pone un pañal nuevo. En esta ocasión, apenas están manchados, lo normal es que se encuentren empapados de orines o heces. Le da su alimentación a través de la sonda y sonriendo, se vuelve hacia la enfermera que ha permanecido pendiente de la labor.
 
    –¿Qué tal lo hago?
 
    —Perfectamente, Dora. Quería cerciorarme, pues las visitas, a partir de ahora serán una vez al mes. Son las normas de la Seguridad Social.
 
   Para Dora, ya no supuso un nuevo golpe, su capacidad se fortalecía por días y estaba dispuesta a afrontar cualquier eventualidad. 
 
    
 
   . . .
 
    
 
                 —¡Hola Miguel! ¿Desayunamos juntos?
 
                 —De acuerdo Sr. Bermúdez, en cinco minutos estoy con usted en la cafetería.
 
   Ante una cerveza, como de costumbre, “Roales” le cuenta a Miguel, el técnico de la ITV, los datos obtenidos de la información que recibió en tráfico. Había llegado a la conclusión de que el vehículo de Fernando se había salido de la calzada al intentar esquivar al que invadía su carril y se le venía encima; quiso evitarlo con un volantazo a la derecha, lo que le hizo perder el control, salir del arcén y volcar. 
 
   Se produjo un roce entre ambos vehículos. El de Fernando aparecía con un profundo arañazo a todo lo largo del costado izquierdo, el del conductor. La señal en el lateral estaba a media altura, lo que hacía suponer que el causante del roce, pudo ser el descansillo de un cuatro por cuatro. Las huellas de las ruedas sobre el asfalto determinaban que el vehículo de Fernando no había frenado; sin embargo el contrario dejaba una marcada señal de frenada durante 15,40 m. en el lugar de la colisión. Añade el informe que en la huella registrada sobre la calzada existía gran cantidad de caucho.
 
                 —Eso es todo lo que sé Miguel, ¿qué más puedes añadir a estos datos?
 
                 —Luis, para mí está claro que por las características de las ruedas, se trata de un cuatro por cuatro; que las gomas estaban nuevas, pues dejaron grandes restos de caucho en el corto espacio de frenada, y que el vehículo o es nuevo o tiene muy recientemente puestas las cubiertas. Y hasta ahí llego, no puedo darte más información.
 
                 —Gracias Miguel, eres un monstruo, espero verte de nuevo. ¿Hay alguna posibilidad de comprobar el listado de vehículos 4x4 que han pasado la ITV este año?
 
                 —Sí, hoy está todo informatizado, solo es cuestión de que lo solicites. Y si traes una orden judicial, será más rápido. 
 
                 —Gracias amigo, nos veremos.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Ángel Preciado, ha citado a “Roales” en su despacho para que le informe sobre los avances habidos en el caso de su cliente. El detective le pone al corriente con detalle sobre las pesquisas rea-lizadas, y le confiesa la certeza de que el accidente lo provocó el vehículo invasor del carril contrario, aunque no existen datos del conductor. Según la información obtenida por medio del mecánico de la ITV, ya sabe las medidas de los neumáticos: que tienen poco uso, que es el tipo que suele utilizar la marca Mitsubishi, y que en el último año, por el servicio de ITV no ha pasado ningún automóvil de esa marca, lo que hace suponer que debe tratarse de un vehículo bastante nuevo.
 
                 —En el servicio Mitsubishi de la localidad, me informan que las características que describo, solo corresponden al Montero 3D, de cuyo modelo solo han vendido seis unidades en el último año. Disponen asimismo de los nombres de los compradores, no solo de esos seis, sino de los de años anteriores.
 
                 —Bueno, “Roales” has hecho un buen trabajo; de no tener nada, hemos pasado a disponer de una lista de seis sospechosos. Como no es probable que te den los nombres de los propietarios por las restricciones de las leyes sobre confidencialidad, voy a añadir a la denuncia en el juzgado, la petición de que se libre oficio a comisaría a fin de identificar a los titulares.
 
                 —Picapleitos, ando un poquito corto de perraje y como ahora tengo que buscar información más de calle, ya sabes que hay gastos y tendrías que anticiparme algo.
 
                 —“Roales”, ¿te olvidas de lo que acordamos?, puede haber un buen pellizco, pero yo no puedo pedir adelanto a mi cliente; su situación es precaria y no puedo apurarla. Te voy a adelantar doscientos euros, pero me olvidas durante una temporada.
 
                 —O sea que cuando me falte, te lo vuelvo a recordar, ¿no?
 
                 —¡No!, venga ponte en marcha y a funcionar.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Dora ha aceptado la propuesta del abogado Arturo Pérez de la Lasca para cobrar los cincuenta mil euros del seguro que Parfum de Soirée le tenía concertado a Fernando, claramente reflejado en las cláusulas del contrato. De esta forma, pudo hacer frente a los gastos de adaptación de su marido al domicilio conyugal; obras en la casa para dejar comunicados dos dormitorios sin puertas; uno para Fernando con una cama articulada, y el de ella. 
 
   La indemnización del otro seguro quedó pendiente de negociación hasta ver el desarrollo de la investigación de “Roales”.
 
   El distribuidor de Mitsubishi, ha recibido notificación del Juzgado en la que se le solicita el nombre de los seis propietarios de los automóviles modelo Montero 3D.
 
   Tres fueron adquiridos para una empresa agrícola ubicada en Cuernaluenga, a ciento veinte kilómetros de la ciudad, uno para un ganadero de reses bravas, residente en la sierra salmantina y dos con domicilio en la ciudad, uno a nombre de Juan Rufián, en la calle Alcántara, l8 1º, y el otro al de una empresa de la cons-trucción, Construbín, S.L..
 
   Con esta información “Roales” inicia la identificación de los propietarios más próximos a fin de ir descartando sospechosos.
 
   En el número 18 de la calle Alcántara se detiene, y en el panel del portero automático pulsa el botón del primer piso. Tras unos momentos sin recibir respuesta, vuelve a insistir. Nadie contesta. Se acerca a un local que ocupa el bajo del edificio del número 18 y pregunta a uno de los mecánicos del taller de chapa y pintura que allí se ubica.
 
                 —Hola, buenos días, vengo buscando a una persona que se llama Manuel Rufián, ¿puedes decirme si vive por aquí?, me han dado este número.
 
                 —¿Manuel Rufián?, No, yo no conozco a nadie por ese nombre. Espere que le pregunte al jefe. ¡”Dieonce”! Aquí hay alguien que pregunta por Manuel Rufián, ¿lo conoces?
 
                 —¿Manuel Rufián?, no, no lo conozco, ¿Manuel Rufián?, ¡ah sí! Ese es el hijo puta del “Garra”
 
   “Roales” se interesa por él.
 
                 —¿A qué se dedica el “Garra”?
 
     —Es el dueño del Búho Azul, en la nacional VI a unos cuarenta kilómetros de la ciudad. 
 
                  —Muchas gracias.              
 
   Sin pérdida de tiempo sale en esa dirección, mientras grita ¡Bingo! al acertar en la primera gestión.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 9 
 
    
 
    
 
   Dora acaba de asear al silencioso enamorado. Eleva la cabecera de la cama, pues parece que en posición algo más erguida respira mejor. Se ha convertido en una consumada enfermera. Ha precisado aprender de un nutricionista los alimentos que deben componer su dieta, el control de su absorción y digestión así como la vigilancia y mantenimiento de la sonda. La han informado que cabe la posibilidad de que el sistema de alimentación, si persiste su situación de coma, aconseje una gastrostomía. A pesar de estas complicaciones, va sobrellevando la carga con la ayuda que representa la visita mensual de los técnicos sanitarios, y una colaboración por horas de una ayudante que le permite ausentarse para realizar los trabajos domésticos diarios.
 
   Abandona el dormitorio de Fernando y cuando se dispone a salir con ánimo de realizar unas compras, suena su teléfono.
 
                 —¿Dígame?
 
                 —¿Es la esposa de Fernando Arbizu?
 
                 —Sí, ¿quién llama?
 
                 —Soy Tristán Canot, gerente de Parfum de Soirée, ¿me recuerda?
 
                 —Naturalmente Sr. Canot, ¿qué desea?
 
                 —Primero, saber cómo está Fernando.
 
                 —Pues sigue igual, la ventaja es que ahora está en casa y no tengo que atenderlo desplazándome al hospital.
 
                 —¿Cómo está usted de tiempo Dora?
 
                 —Pues lo tengo bastante limitado; ya sabe: Fernando, la casa…, en fin, un poco apurada sí que estoy. Pero dígame, ¿qué desea?
 
                 —¿Podría desplazarse a nuestras oficinas? 
 
                 —¡Ah, sí, sí! ¿Cuándo quiere que le visite?
 
                 —¿Le vendría bien esta tarde?
 
                 —Sí, ¿a qué hora?
 
                 —¿Sobre las siete?
 
                 —De acuerdo, allí estaré.
 
   A continuación le pidió a la enfermera que se quedase hasta su regreso de la entrevista. 
 
   Estuvo nerviosa hasta la hora de salir para la cita; entró varias veces en el dormitorio de Fernando para decirle que la había llamado el señor Canot, y suponía que se trataba de una respuesta a la petición que le hizo de trabajo. 
 
                 —¿Crees que me llamará para darme la plaza o quizá para decirme que no es posible porque la dirección no ha dado su conformidad? Tal vez para ofrecerme otro trabajo, o simplemente para hablar conmigo; ya hace más de un mes que le visité. Es posible que solo quiera verme para interesarse por ti…, aunque para eso no me citaría, simplemente una llamada telefónica sería suficiente. Muchas preguntas asaltaban su mente. ¿Tú qué crees Fernando? Solo el silencio por respuesta.
 
   Se arregló, se maquilló y se adornó como hacía ya mucho tiempo en el que no le preocupó especialmente su aspecto; entró de nuevo en el dormitorio y pidió a su marido que la mirara, ¿estoy guapa?
 
                 —«¡Estás preciosa, amor mío, lástima que no me oigas y sepas cuánto te quiero y cómo deseo que se halle pronta mi recuperación para compensarte de esta prisión de silencio y obscuridad en la que estoy sumido!»
 
   Dora toma su automóvil y se dirige hacia las oficinas de Parfum de Soirée. Conduce algo nerviosa pensando en la razón de la cita. Sus pulsaciones van aumentando a medida que se acerca. Faltan quince minutos para la hora. Da unas vueltas hasta que consigue aparcar próximo a las oficinas. Se relaja en el coche. Baja el parasol para mirarse en el espejuelo situado detrás. Ve sus ojos brillantes con la luz de la ilusión por algo que le espera y que puede representar un cambio en su vida. La posibilidad de hacer más llevadera la postración de Fernando, mejorando su atención y confort con nuevos medios tecnológicos. Toda la ilusión de Dora gira en torno al cuidado de él, que le resulta oneroso, pues salvo la indemnización recibida del seguro, continúa con escasos recursos económicos. 
 
   Decide agotar los minutos que faltan para las siete. No quiere adelantarse ni retrasarse: ser puntual es llegar a la hora, ni antes ni después.
 
   En recepción, anuncia a la empleada que está citada a las siete con el Gerente. Ésta marca el teléfono de su despacho:
 
                 —Sr. Canot, en recepción se encuentra la señora Dora Ávila, ¿tiene una cita con usted a las siete?
 
                 —Sí, dígale que suba, la espero en mi despacho.
 
   Al oír tocar en la puerta, el Sr. Canot la invita a entrar, al tiempo que se levanta de su sillón y se dirige a ella para saludarla con una abierta sonrisa.
 
                 —¿Qué tal, como van las cosas?
 
                 —Bien, ya sabe, pendiente de mi marido en casa y con la esperanza de que se pueda recuperar cuanto antes.
 
                 —Pero, ¿le han dado esperanzas de recuperación inmediata?
 
                 —Tenemos un mal pronóstico, pero no me voy a rendir; quiero a mi marido por encima de todas las cosas y estoy dispuesta a hacer lo que sea para lograr, de momento, que sufra lo menos posible y a continuación, estar pendiente de cualquier innovación que nos conduzca a su recuperación.
 
                 —Eso la honra, Dora, es encomiable que una chica joven como usted luche con tanto entusiasmo y tan pocas esperanzas.
 
                 —Muchas gracias, pero es lo que siento y no me cuesta ningún trabajo.
 
                 —Bueno, ¿se imagina para qué la he citado? –le pregunta mientras esboza una pícara sonrisa.
 
                 —No hemos vuelto a hablar desde la visita en que le solicité ocupar la plaza de Fernando, ¿es de esto de lo que me quiere hablar?
 
                 —Efectivamente, he propuesto a mi central su candidatura y hay ciertas reticencias, pues no son muy partidarios de que se hereden los puestos de trabajo; también la falta de experiencia, su juventud, la necesidad de atención a su marido…
 
   A medida que le enumeraba los inconvenientes, comenzó a sentirse apenada, descalificada e impotente, y en una reacción propia del que ya no tiene nada que perder, respondió con firmeza: 
 
                 —No se trata de una herencia, yo aspiro a ocupar una plaza que está vacante como una candidata más, con el derecho a ser tenida en cuenta. La inexperiencia está lógicamente unida a mi juventud, pero en lugar de inconveniente creo que es una ventaja; la juventud es una fuerza difícil de doblegar, es capaz de asumir sin temor la cantidad de trabajo que sea necesario soportar. La bisoñez sé cómo superarla, pues con unos días de formación, el resto corre de mi cuenta. 
 
   El Gerente permaneció en silencio, sin pestañear, mientras oía la argumentación y el entusiasmo de una Dora persuadida de contar con las armas de su voluntad, de su simpatía y la capacidad para convencer a su interlocutor. Sabía además que representaba un producto de máxima categoría en el mercado de los perfumes. Tristán observó que en el ardor de la defensa de su candidatura se había encendido, lo que le producía un arrebol que incrementaba su natural belleza.
 
   A pesar de ello siguió con las preguntas; esta vez, creyó que se rendiría ante la evidencia, pero al tener ya la decisión tomada, quiso jugar algo por el morbo de verla luchar, escudriñar más su capacidad de improvisación y refrendar la certeza de que se encontraba ante una buena candidata.
 
                 —Y ¿qué hay de su tiempo, Dora?, pues según usted, es poco del que dispone después de atender a su marido.
 
                 —Para eso solo tengo una respuesta, y es que me dé una oportunidad para demostrárselo. Hoy las empresas tienen todas las bazas a su favor, y está claro que no le faltan argumentos para despedir a cualquiera, pero lo cierto es que ningún patrón despide a nadie que le aporte beneficios con su trabajo, y yo estoy segura de que no se arrepentirá con el mío.
 
                 —Bien, Dora, veremos si la realidad es igual a la promesa; estoy dispuesto a realizar una prueba, y para ello deberá asistir a un curso de formación teórico y uno práctico en el palenque, frente al cliente. A la formación práctica, yo la acompañaré durante un par de días y a partir de ahí, realizaremos una prueba de un mes.
 
                 —¡Muchas gracias, señor Canot! Dijo alborozada.
 
                 —Como vamos a ser compañeros, prefiero que me llames Tristán y apeemos el tratamiento, ¿te parece?
 
                 —¡De acuerdo señor…perdón, de acuerdo Tristán!
 
    
 
   . . .
 
    
 
                 —¿Don Ángel Preciado?
 
                 —Sí, Dora, dime, ¿te sucede algo?
 
                 —No, nada importante, pero quisiera cambiar impresiones contigo ¿Podríamos vernos?
 
                 —Sin duda, ¿dónde, porque ya es un poco tarde para ti, no?
 
                 —Pues la verdad es que sí es un poco tarde, pero si te conformas con una tortillita a la francesa, te invito a cenar en mi casa.
 
                 —Estaba a punto de terminar la jornada, así que acepto y nos vemos en media hora.
 
   Era la segunda vez que Ángel la visitaba en su domicilio; una vez allí, le invitó a pasar al dormitorio de Fernando, donde pudo comprobar la soledad en la que vivía, sin más compañía que un ser inmóvil, acostado y con los ojos permanentemente abiertos. 
 
                 —Dora, –le confesó- te admiro por la abnegación con que llevas esta carga.
 
   Fernando sin ver, oía la conversación y a pesar de su desgracia se sentía complacido oyendo a su mujer.
 
                 —No tengo otro objetivo, Ángel, es el amor de mi vida y estoy dispuesta a sacrificarme todo lo que sea preciso.
 
                 —Ven, acompáñame a la cocina y mientras yo preparo algo para picar, te cuento mis novedades y tú me dices cómo van las investigaciones, ¿de acuerdo?
 
                 Tomó de la mano al abogado y lo llevó cogido hasta la cocina; allí, junto a una mesa pequeña le pidió que tomara asiento mientras ella colocaba un mantel, dos platos y dos juegos de cubiertos.
 
     —Ángel, me han contratado en periodo de prueba, para ocupar la vacante dejada por mi marido – le comentó alborozada.
 
                 —¡Enhorabuena!
 
     —Gracias, pero no puedes hacerte una idea de qué forma he tenido que defender mi candidatura. El Sr. Canot, me ha puesto todos los inconvenientes del mundo.
 
   Mientras le hablaba, tomó un cuenco y con un tenedor comenzó a batir unos huevos.
 
     —Perdona Ángel, te comento y voy preparando las tortillas.
 
                 —¿Quieres que te ayude?
 
                 —¡Qué va! Tú sigue sentado que enseguida termino.
 
   La admiración del abogado sobre ella crecía por momentos al percibir la fortaleza que atesoraba esta joven y la fe con que afrontaba su carga. Por un momento de la mente del abogado desapareció la imagen de la mujer desvalida, incluso la de cliente; la miraba en tanto ella batía con cierto nerviosismo el tenedor, que golpeaba insistentemente sobre el cristal. Un leve movimiento del cuerpo de Dora hizo que Ángel la contemplara extasiado. El grácil movimiento le hacía transportarse fuera de esa escena y no resistió la tentación de verla simplemente como una mujer. Con rapidez intentó borrar cualquier pensamiento que no fuera el que le había llevado hasta allí, de manera que continuó: 
 
     —Pues mis noticias también son esperanzadoras. Ya sabes que tengo un detective que investiga la identidad del causante del accidente.
 
     –¿Y lo ha localizado?
 
     —Todavía no, pero parece que sigue una línea acertada y estamos a punto de dar con él. No quiero darte detalles, pero en pocos días te diré su nombre, ya verás.
 
   Ambos se felicitaron por las buenas noticias, se sentaron uno frente al otro, y el pequeño refrigerio se amplió con algunas latas de conserva y una botella de un vino que llevaba muchos meses a la espera de una oportunidad. Por desgracia, hasta el momento, no hubo motivo para ninguna celebración. La euforia de las noticias intercambiadas, y los efectos del alcohol hicieron a Dora olvidarse por un momento de su desdicha; rió las anécdotas de Ángel, que también se sentía cómodo; no repararon en que eran las doce de la noche y que por primera vez se sentía feliz. Fue un paréntesis, durante el cual, ninguno de los dos se percató de que unos metros más allá, estaba la figura del paciente sumido en su silencio.
 
                 —Ángel, ¡son las doce! Y no nos hemos dado cuenta cómo ha pasado el tiempo. Cuando ahora llegues a tu casa, vas a encontrar a tu mujer enfadada. 
 
                 —No, no te preocupes porque no puede molestarse.
 
                 —¿Por qué?
 
                 —Pues porque no hay tal mujer, ¿tú crees que con la vida que llevo de trabajo puede haber alguien que me aguante? Vivo en casa de mis padres y de momento, no he encontrado ninguna razón convincente para cambiar.
 
   Dora decidió entonces que era el momento de poner fin a la agradable velada.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 10 
 
    
 
    
 
   El “Garra” está en la barra del Búho Azul con el “Grande”, matón y lugarteniente que trabaja a sus órdenes; muy cerca, se halla el detective “Roales” ante su sempiterna cerveza observando el ambiente. Está allí para comprobar la existencia de un todo terreno Mitsubishi Montero 3D, que en efecto se encuentra en el aparcamiento y responde a la matrícula que le han facilitado en el concesionario. 
 
   Suena el teléfono y lo coge el “Grande”: 
 
                 —¡Quien llama!
 
                 —Soy Lucas, ¿está el “Garra”?
 
                 —Toma, es para ti, un tal Lucas.
 
                 —¡Qué Lucas!
 
                 —Lucas, el “Dieonce”
 
   Al oír pronunciar en voz alta este nombre, “Roales” se acerca discretamente más a ellos agudizando el oído.
 
                 —¡Qué te pasa, gilipollas!
 
                 —Me pasa, que el cabrón que tienes de matón en tu puticlub, me agredió anoche porque es un chulo de mierda. Estaba tomándome una copa y me calentó porque la zorra rusa que tienes provocando desde detrás del mostrador, le dijo que me estaba metiendo con ella. Total, porque no pagué dos copas el otro día.
 
                 —¡Y qué quieres que haga, si bebes y no pagas, esto no es Cáritas, aquí tienes que pagar como todo el mundo! ¡Ah, y ándate con cuidado, porque la zorra, como tú la llamas, es la jefe de la barra! 
 
                 —Es que yo no soy como todo el mundo; tú sabes que te hice un trabajito que me pagaste con una miseria, y lo menos que puedes hacer, para agradecérmelo, es permitirme que me tome alguna copa en tu negocio, que de vez en cuando me encame con alguna de tus putas y de paso, le digas a la rusa que me atienda con más cariño.
 
                 —Mira “Dieonce”, no tengo más ganas de oírte, ya te has tomado muchas copas por la cara y te has acostado con unas cuantas de mis chicas, así que olvídame y no vuelvas a venir por aquí como no sea con pasta, y comportándote, que ya conoces la medida de la mano del “Grande”.
 
                 —¿Se te ha olvidado ya que aún me debes la reparación de tu coche?
 
                 —Eso está más que pagado.
 
                 —Estará pagado cuando me entregues seis mil euros; es lo que vale mantener la boca cerrada.
 
                 —¿Me vas a chantajear a mí, cabrón? ¡Tú no estás bien de la mollera!
 
                 —“Garra” tú sabrás lo que haces.
 
                 —El que no sabe lo que hace eres tú; ya conoces lo que hago con los chivatos, a esos "me los como con papas fritas", así que ten mucho cuidado con lo que hablas. Acto seguido colgó el teléfono con un golpe al tiempo que se prometió darle un escarmiento.
 
    El “Garra” llamó al “Grande” y en voz baja le susurró: 
 
                 —A este cabrón, tenemos que pararle los pies.
 
                 —Si quieres voy en su busca y le doy un “recadito” de tu parte.
 
                 —Déjame que lo piense un poco y veremos cómo lo escarmentamos.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   A la mañana siguiente, “Roales” se dirigió de nuevo al taller de chapa y pintura de Dieonce. 
 
                 —Buenos días, amigo.
 
                 —¿Otra vez usted por aquí?
 
                 —Hombre, quería comentarte algo. 
 
                 —¿De qué se trata?
 
                 —Ayer, mientras me tomaba una cerveza en el Búho Azul oí al “Garra” que hablaba contigo y por lo que entendí, no de forma muy amistosa.
 
                 —Es que hemos tenido un problemilla.
 
                 —Pues no parece que os llevéis muy bien.
 
                 —Eso es ahora, porque siempre hemos mantenido una relación amistosa, yo le llevaba el mantenimiento de los coches y aunque no me pagaba mucho, a cambio solía tener barra libre en el Búho Azul, y de vez en cuando me beneficiaba a alguna de sus putas.
 
                 —Pero ¿tan mal cuida los coches que tenía que estar manteniéndote esos privilegios?               
 
                 —No es mucho lo que hay que reparar, pero hace unos meses le hice un buen favor y parece que se le ha olvidado.
 
                 —¡Será un favor muy grande para que tenga que mantenerte gratis esa mamandurria!, ¿no?
 
   De pronto se dio cuenta que estaba hablando demasiado y con un desconocido.
 
                 —Bueno ¿y usted quien es, por qué vino buscando al “Garra” y por qué me hace tantas preguntas? ¿No vendrá de parte de él?
 
   “Roales”, consciente de que estaba en la buena dirección y que el mecánico era un bocazas y a poco que le apretara estaría cantando, apostó fuerte, y sin más, pasó al ataque diciéndole:
 
                 —Soy detective y llevo el caso de un accidente que tuvo lugar cerca del Búho Azul. Tenemos localizado el vehículo que lo provocó y a su dueño, que es el “Garra”; sabemos que fue con su Mitsubishi y que tras el accidente fue reparado aquí, en tu taller.
 
                 —¿Y yo que tengo que ver? Solo me he limitado a reparar un coche.
 
                 —Si fuera solo la reparación, ¿por qué tendría que obsequiarte tanto? Con pagarte, asunto terminado, pero que bebas gratis y te acuestes con sus chicas no parece muy normal, ¿no?
 
    La habilidad de “Roales” metiéndole la cuchara en el ojo hizo que no tardara mucho en cantar. Le confesó que conocía al “Garra”, y de cómo este le había urgido a que realizara una rápida reparación de los daños en el accidente de Fernando.
 
                 —¿La reparación fue muy laboriosa? Porque un choque de frente… –mintió para ver la reacción.
 
                 —Y ¿quién le ha dicho a Vd. que fue un choque frontal?
 
                 —Hombre, por el trato que te daba en el puticlub…
 
                 —¡Qué va!, solo tenía un rajón a lo largo del lateral del conductor y descolgado el descansillo.
 
                 —¿Tu sabes que tras la colisión se dio a la fuga, no socorrió al herido y que de haber sido atendido con más urgencia es probable que no se encontrara tan grave?
 
                 —No, no lo sabía. 
 
                 —Pues ahora, no solo lo sabes, sino que además ante la ley, eres cómplice del delito del “Garra”.
 
                 —¿Yo? ¡Yo qué cojones voy a ser cómplice de nada!
 
   El mecánico comenzó a ponerse nervioso e intentó exculparse, y ante la posibilidad de verse involucrado, incurrió en numerosas contradicciones. 
 
   El detective fue presionándolo, bajó un poco el tono de voz, le echó la mano por el hombro y acercándose al oído, le dijo:
 
                 —¿Te imaginas si se descubre que estabas al loro y te has callado, la que te puede caer encima?
 
                 —No, ¿qué me puede pasar?
 
                 —Te pueden caer hasta tres años en el talego y abandonar tu negocio, ¿te parece poco?
 
   El pobre chapista comenzó a sudar; se pasó varias veces la mano por la frente y dejó en ella varias manchas de tizne; el detective tuvo que esforzarse para no echarse a reír y perder la gravedad de su tono.
 
   Ya no le costó nada lograr la promesa de asistir en un futuro juicio como testigo, advirtiéndole que en caso de negarse, había grabado toda la conversación, y aportaría su testimonio como prueba, con lo que logró arrancarle la promesa. 
 
    
 
   . . .
 
    
 
    
 
   "Roales” se dirige al despacho del abogado Preciado para informarle de los resultados de su gestión, que han de servirle en la elaboración de la denuncia contra Manuel Rufián el “Garra”.
 
   Días después de la conversación telefónica con el “Garra”, aparecen dos individuos por el taller. Tienen buena presencia; dejan su vehículo en doble fila y preguntan por el encargado. “Dieonce” los atiende en su deseo de obtener presupuesto para reparar un golpe en el faro derecho.
 
                 —Necesitamos presupuesto de la reparación, y sobre todo, el tiempo que tardará en estar terminado.
 
                 —¿Tienen ustedes seguro? 
 
                 —Sí, pero el golpe lo he dado yo y soy el responsable.
 
                 —El faro vale ciento ochenta euros y ciento cincuenta la mano de obra.
 
                 —¿Y para cuándo estará disponible?
 
                 —Si me lo dejan hoy, en dos días; siempre que el distribuidor disponga del repuesto.
 
                 —De acuerdo se lo dejamos, pero por favor, tiene que cumplir con el plazo porque vamos de viaje.
 
   El coche estaba terminado en el plazo previsto. Tras repararlo, lo había situado en la acera frente al taller; era la hora del cierre y los individuos no aparecían. Decidió echar la persiana, y justo en el momento en que intentaba cerrar con llave la pequeña puerta central, se presentan los propietarios del vehículo.
 
                 —Al ver que no venían, –se dirigió a ellos – estaba a punto de marcharme, ya se ha ido mi ayudante. 
 
                 —¿Cómo ha quedado la reparación? Preguntaron.
 
                 —Vamos a verla. 
 
   Pudieron comprobar que el trabajo era perfecto y le agradecieron la rapidez.
 
                 —Si nos da la factura le pagamos en efectivo.
 
                 —Ahora mismo; vamos dentro.
 
   “Dieonce” va delante, uno le sigue hasta la mesita donde tiene su block de facturas y mientras, el otro se queda en la puerta. Toma el bolígrafo, y cuando comienza a rellenar la factura, recibe un golpe en la cabeza que le hace perder el conocimiento; instante en que el individuo que se quedó atrás, echa la llave por dentro. El que le ha golpeado toma la cabeza de Lucas que reposa sobre la mesa; le abre la boca, le introduce unos alicates, presiona la lengua y tira de ella. Con tres dedos de lengua fuera, saca una navaja, le da un tajo y se queda con el trozo aprisionado. A continuación le introduje un paño para detener la hemorragia; extrae de su bolsillo un papel en blanco en el que se lee en letras de imprenta el siguiente mensaje: “YA TIENES LA LENGUA SUELTA, PERO ESTÁS VIVO…” y a continuación, toma un punzón y la media lengua, la atraviesa y la deja clavada sobre el papel en la mesa.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Dora comenzó su formación teórica en Parfum de Soirée. Tristán la felicitaba con frecuencia por la rapidez con que aprendía las características de los productos en las oficinas. A veces daba lugar a unos descansos fuera de ella, donde ante un café, continuaba asesorándola en las técnicas de marketing. Le explicaba cómo con los clientes debía mantener un trato amable, interesándose por conocer cuáles eran sus prioridades. Debía informarles del mercado, tener la empatía para ponerse en su lugar y lograr que el cliente confiara en ella. De nada le serviría obtener grandes pedidos de los que el cliente no pudiera vender en el plazo necesario para hacer rentable su inversión. Demostrarle cuáles eran sus reales necesidades, las que le demandaba el mercado y las que debía adoptar teniendo en cuenta las fuerzas con que contaba su competencia; en definitiva, ser la asesora del negocio de sus clientes. 
 
   Con frecuencia tomaba las manos de Dora para hacerle sentir el tacto tibio de las suyas, al tiempo que le decía lo importante que era ese contacto corporal para ganarse a sus clientes; y la comunicación de sus ojos, la gesticulación, el tono y la modulación de su voz; sonreír con naturalidad y no la forzada sonrisa del anuncio televisivo del dentífrico, huera de sinceridad que utilizan muchos vendedores. Dora oía con admiración las explicaciones de Tristán y su don de gentes, su habilidad de contacto y la facilidad para transmitir los mensajes precisos. Era un auténtico líder al que acompañaba un aspecto físico envidiable. Vestido con elegancia, podría decirse que era un hombre atractivo. Él lo sabía, y lo utilizaba. A veces Dora lo miraba mientras Tristán le hablaba; la voz le sonaba algo lejana, como amortiguada, y se alejaba al tiempo que sobreponía la imagen de Fernando: primero con su juvenil aspecto, sus cabellos rubios, su amplia y franca sonrisa; aquí su imagen ganaba fuerza y le hacía esbozar un gesto de complacencia mientras la voz de Tristán se apagaba, como en un rumor, cada vez más tenue, suave, monótona; poco a poco la imagen de Fernando se iba transformando y en segundos tomaba fuerza su rostro, sin expresión, con seriedad, del que había desaparecido todo atractivo.
 
   Todo se producía en décimas de segundo, y en algún momento Tristán insistía en acariciar sus manos con las suyas, y al sentir el calor de éstas, Dora volvía en sí al oír, –¿me sigues?– al haber percibido en ella una sensación de ausencia.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 11 
 
    
 
    
 
   Al terminar la jornada de formación, Dora llega a su domicilio. Pregunta a la enfermera que ha tenido que contratar por horas, si hay alguna novedad, algún cambio en Fernando…; pero no, continúa su postración. Ha revisado y administrado su alimentación y presenta un aspecto aceptable; le ha cambiado los pañales y afeitado como todos los días.
 
   Despide a la enfermera diciéndole que no es necesario regrese por la tarde. Ella no va a salir y se ocupará de su esposo. Toma un sillón y lo acerca al lado de la cama. Se sienta dispuesta a comentarle su primera jornada de teoría; lo besa y a continuación le cuenta cómo ha empezado a tomar contacto con su empresa.
 
                 —¿Sabes?, Tristán me presta gran ayuda; es un excelente vendedor, no puedes imaginarte las lecciones que en una mañana me ha dado para ejercer como comercial. Es tan observador, que a veces te sugestiona con la mirada; puede cautivar tu voluntad, no puedes huir de su influjo. Me imagino cuando tú entraste en la empresa: los nervios que tendrías al competir en una selección con los más de quince aspirantes a la plaza. El test de personalidad, el de inteligencia, la batería de preguntas que te hizo para ver si te cazaba en un renuncio y comprobar tu nivel de sinceridad. Recuerdo que éramos novios y me decías que si lograbas ese trabajo, en un año nos casábamos. Y nos casamos, y fuimos muy felices, y cuando ya planificábamos ampliar la familia con hijos que nos abrieran nuevos horizontes, el fatal accidente truncó nuestras ilusiones. Hoy he tomado tu relevo; no deseo de este mundo otra cosa que tu recuperación, y mientras llega, triunfar como lo hiciste tú, y los dos juntos participaríamos del mismo trabajo, “la mejor pareja vendedora de Parfum de Soirée”… 
 
   —«Cuánto bien me hace oírte, amor mío, me haces rememorar aquellos días aún no lejanos en que intentaba superar las pruebas de eficiencia; hoy solo me queda disfrutar de tu palabra, que me libera el alma, y me suena a poesía; que luchas con la libertad de los pájaros para regresar agotada a tu nido, donde intentas con tus caricias arrancar las anclas que me encadenan a este lecho, sin poder compartirlo contigo. Y siento celos de los pájaros, y de la poesía, de tu trabajo, de los perfumes, de Tristán y del mundo; quisiera que no abandonaras ese sillón, pero soy un egoísta y no debo unir a mi condena tu esclavitud. ¡Qué debe ocurrir, Dios mío para que me liberes! Si no puedes o no quieres, haz que muera y así dejaré libre a mi amor. ¿No ves que también la condenas a ella?»
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Unos gritos desgarradores atronan la calle. Semejan los berridos que emiten los cerdos cuando son sacrificados en el medio rural, a los que se les hiende un cuchillo en la yugular para extraerles poco a poco la sangre; berridos, que no cesan hasta que exangües expiran. 
 
   Tal así parecía Lucas el "Dieonce", que había recuperado el conocimiento y alcanzado la puerta del taller, quedó derrumbado y comenzó a pedir auxilio. Solo se le oía un bronco sonido gutural entre ges y erres, y cada grito acompañado de un vómito de sangre.
 
   Al oír los gritos, se asoman a ventanas y balcones los vecinos próximos al taller con cara de asombro, mientras algún peatón se detiene con intención de socorrer al herido.
 
   Alguien impresionado por la escena, se dirige a voces hasta los balcones donde sus inquilinos contemplan el cuadro con un interés más curioso que solidario.
 
                 —¡Llamen a una ambulancia, este hombre se está desangrando! ¡¿Es que no tienen conciencia?!
 
   Algunos curiosos desaparecen del balcón, probablemente para llamar a los servicios de urgencia. La mayoría, continúa acodada en los pretiles para seguir como testigos en línea de palco el desarrollo del espectáculo. Otros, desaparecen de la escena para comentar: –¡alguna bronca; no sé donde vamos a ir a parar-!a continuación se dan la vuelta para acomodarse ante su televisor, de la forma más natural, ajenos a una rutina impuesta por los tiempos y refugiados en su propio mundo.
 
   La sirena escandalosa de la ambulancia, logra intrigar a los vecinos que no se habían enterado del espectáculo, da lugar a que se cuelgue el cartel de no hay billetes en todos los palcos. De la ambulancia desciende con rapidez un equipo médico. Realizan una primera observación del herido. Le practican en el suelo una cura para detener la hemorragia. Le aplican un sedante. Los ayudantes, con la rutina habitual de su trabajo, extraen una camilla donde colocan al “Dieonce” que se encuentra asustado, aunque algo más calmado. Comienza el intercambio de opiniones entre los espectadores. La voz se corre de balcón en balcón. Alguno ha hecho circular la especie de que es un borracho y se ha roto los dientes al caer de bruces. ¡No, no, yo lo he visto, han sido dos melenas que le han dado una paliza!… y así distintas versiones, sin más sustento que la imaginación de la estupidez humana y del cotilleo para tener protagonismo ante los demás. Pocos minutos median para que la ambulancia de la unidad de emergencia se haga cargo del sangrante chapista y desaparezca acto seguido, acompañado del ulular de la sirena que alerta a los demás conductores. Esa desagradable sirena que provoca incertidumbre a todo el que la oye; lacerante y agudo sonido, que induce a pensar si será algún familiar ausente quien la ocupa.
 
   La ambulancia llega al Hospital entrando a gran velocidad por el servicio de urgencias.
 
   Descienden el médico y los enfermeros que conducen a Lucas con rapidez a la sala de observación.
 
                 —¿Qué le pasa a este hombre?
 
                 —Tiene seccionada media lengua.
 
   Comienzan a rellenar los datos para completar el protocolo de ingreso, comprobar las lesiones y la posibilidad de intervención.
 
   El Hospital tramita el ingreso del herido y comunica a la poli-cía, la violencia como causa de las heridas. Esta, al recibir la denuncia acompañada del parte médico, elabora su informe, lo cursa al Juzgado y de Comisaría desplaza una unidad al lugar de los hechos para completar el informe. 
 
   De noche los agentes realizan una inspección ocular sobre el terreno, pero no pueden apreciar más que un charco de sangre en la puerta del taller, que se encuentra cerrada sin echar la llave. Llaman a su central y tras informar al Comisario–Jefe, este ordena que se desplace una unidad de investigación criminal con dos agentes de la policía científica. Equipada con el instrumental preceptivo, inician un rastreo para obtener todas las pruebas que permitan la eventual identificación de los posibles autores.
 
   La policía, que toma las precauciones necesarias para no borrar las huellas, gira el pomo de la puerta, que cede a la presión y se abre. Localizan el interruptor de la luz, lo accionan y aparentemente no se observa nada anormal. Avanzan hacia el fondo y descubren sobre la mesa un pequeño charco de sangre, y al lado el punzón de taller que atraviesa la lengua del chapista clavada sobre el mensaje.
 
   Recogen todas las muestras, huellas y utensilios; precintan la puerta del taller y regresan a comisaría. Uno de los inspectores ha introducido el apéndice seccionado en una bolsa de plástico y ha acudido con urgencia al centro hospitalario por si es posible la recuperación.
 
   En el Hospital, descartan la posibilidad de reimplantar la media lengua a Lucas, pues ha transcurrido demasiado tiempo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   # Capítulo 12 
 
    
 
    
 
   En la oficina de Nibiru Seguros, están reunidos su director Raúl Soria, Arturo Pérez de la Lasca, abogado de la compañía y Ángel Preciado, abogado y representante de Fernando Arbizu.
 
   Intentan llegar a un acuerdo sobre la indemnización que a la compañía le corresponde abonar. 
 
   Ángel Preciado saca de su portafolios la póliza de seguros de su representado, y lee textualmente:
 
                 —En el artículo 24 del apartado “Coberturas” se especifica con claridad el importe de la indemnización y que dado el resultado de las lesiones de mi cliente, le corresponde el cobro del cien por cien de la indemnización y la cantidad contratada es de cincuenta mil euros.
 
                 —Señor Preciado, –interviene el abogado de Nibiru- parece que ha obviado usted los porcentajes de reducción a aplicar cuando no se cumplen todos los requisitos. Según el contrato no le corresponden más que veinte mil. 
 
                 —¿En base a qué, se aplica esa reducción?
 
                 —En el supuesto de acudir a juicio, aportaríamos la prueba del uso de un teléfono móvil que recogió la Guardia Civil, y que fue usado por el asegurado en el momento de la conducción, que como usted sabe, querido colega, está prohibido en el código de circulación. Esto demostraría que el accidente fue por un despiste previo a una infracción de tráfico, lo que invalidaría la cláusula que otorga el derecho a ser indemnizado.
 
   Ángel Preciado sostiene que esa prueba está pendiente de valoración pericial, pero lo que ya existe es la evidencia de que en el atestado de la Guardia Civil, hay indicios muy justificados de que su cliente sufrió un alcance por parte de otro vehículo.
 
                 —Amigo Preciado, —interviene el abogado de Nibiru protegido tras sus gafas oscuras que no dejan percibir la expresión de sus ojos, baja aún más la voz hasta casi llegar a un susurro y le objeta:
 
                 —Usted sabe que desde el accidente, ha transcurrido casi un año y no ha sido posible demostrar otra culpabilidad que la negligencia de su cliente, por lo que el Juzgado ha archivado el expediente. Lo máximo que la compañía estaría dispuesta a indemnizar, serían treinta mil euros.
 
                 —Creo que es una buena oferta, –tercia Raúl Soria-; a la vista de los hechos, sería más aconsejable aceptar la propuesta que correr el riesgo de un juicio perdido de antemano.
 
   Preciado, en posesión de toda la información obtenida por “Roales” y que ellos desconocen, decide mostrar sus cartas.
 
                 —De acuerdo, señores, iremos a juicio, pero he de advertirles que estamos cerca de encontrar el vehículo y la persona que provocó el accidente de mi cliente.
 
   A continuación se levantó; hizo ademán de abandonar la reunión, pero Pérez de la Lasca, le detuvo, le echó el brazo sobre el hombro, y silabeándole le dijo:
 
                 —Bueno colega, ya sabes que un arreglo es mejor para todos, ¿no?
 
                 —Sí, sí, en eso estamos de acuerdo.
 
                 —Mira, vamos a liquidar hasta los cincuenta mil euros que reclamáis si con esto le damos un carpetazo al asunto, ¿Qué te parece?
 
                 —Bien, ¿para cuándo la liquidación?
 
                 —Ahora mismo le extendemos el cheque, dijo Raúl Soria.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Superadas las pruebas teóricas, Dora comienza con Tristán las visitas a clientes y de esta forma sigue el aprendizaje a su lado, lo que le produce una admiración-fascinación, que da lugar a que su jefe inicie ciertos cambios de conducta. Le ha pedido que se tuteen. Cuando se ven o se despiden se intercambian besos protocolarios. Han menudeado los almuerzos de trabajo en los que Tristán es especialmente solícito con ella. Algunas botellas de marca alegran la mesa. A veces la toma del brazo para hacerle algún comentario jocoso o deslizarle algún requiebro. Dora acepta estas licencias con cierta ingenuidad, achacándolas al estilo y formas de su jefe, sin reparar en que Tristán está en un proceso de conquista que podría llevarla a consecuencias imprevistas.
 
   Hoy es el primer día que visita sola a los clientes, y tras una mañana de relativo éxito, se toma un receso en una cafetería ante un frugal refrigerio. Le suena el teléfono.
 
                 —Sí ¿Quién llama?
 
                 —¡Hola Dora!
 
                 —¡Hola Ángel!, en estos momentos pensaba en ti. Llevas unos días sin decirme nada.
 
                 —¡Ah! Qué desilusión, creía que pensabas en mí, no en mi trabajo. 
 
                 —¡Hombre, también en ti!, pero vamos…
 
                 —Bueno, yo te llamo hoy porque tengo una buena noticia.
 
                 —Anticípame algo, Ángel
 
                 —Sólo si me invitas a almorzar.
 
                 —Como mucho a un sándwich, ya sabes que estoy a prueba y mi precariedad no me permite comer fuera de casa.
 
                 —No te he dicho que me pagues el almuerzo, sino que me invites a comer contigo; pagar, ya veremos después quién paga.
 
                 —De acuerdo, ¿dónde nos vemos?
 
                 —¿Te parece en El Figón de Carmen?
 
                 —De acuerdo, allí nos vemos sobre las dos y media.
 
   Dora continúa su jornada laboral con el cosquilleo propio que se siente cuando pasadas unas horas, te van a dar una agradable noticia. Hay un súbito cambio de actitud; descubres una euforia que hace un minuto no percibías; la sonrisa la tienes más a flor de piel, te vuelves más amable y solícito; a veces, te aflora una inusual generosidad y respondes con un euro a la mano tendida por la que es probable que antes hubieras pasado sin detenerte.
 
   Con esta actitud se presenta Dora en el Figón de Carmen donde ya está Ángel aguardándola.
 
   Nada más verla entrar se levanta, se va hacia ella, le da dos besos, a los que corresponde además con un apretado abrazo.
 
                 —Bien, cuéntame, ¿qué noticias son esas que tenemos que celebrar? 
 
                 —¡Qué guapa estás, Dora! ¡Déjame que te vea!
 
                 —¡No digas tonterías, Ángel! ¿Me has citado para tirarme los tejos? le dice acompañada de una risa nerviosa.
 
                 —¡Si es que pareces otra!
 
                 —Pues soy la misma, con trabajo y algo más ilusionada, pero ¿me vas a decir qué noticias tienes para mí?              
 
                 —Sí, son dos las noticias: la primera es que ya tenemos todas las claves del accidente de Fernando; sabemos cómo sucedió y quién fue el autor; hemos identificado un testigo que es fundamental a la hora de dar veracidad a la prueba testifical que presentaremos en nuestra demanda.
 
                 —¡Pero, eso es una noticia magnífica! Y ¿en qué se traduce la nueva situación?
 
                 —Pues fíjate, partíamos de nada y ahora sabemos dónde tenemos que apuntar. No aspirábamos más que a las dos indemnizaciones pequeñas previstas en Nibiru; ahora tenemos la certidumbre del autor y la compañía de seguros que lo ampara. Contra ella iremos, y demostraremos que el accidente no se debió a un despiste sino a una colisión provocada por el contrario por conducción temeraria.
 
   Este giro en la investigación, me permite solicitar una indemnización que voy a fijar en un millón de euros, que no te aseguro conseguir en su totalidad, pero tengo muchas esperanzas.
 
   La boca y los ojos de Dora estaban abiertos de par en par. Sus párpados, maquillados con una tenue sombra azulada, y la expresión de sorpresa, realzaban su atractivo. 
 
   Rompió en una risa nerviosa tomando las manos de Ángel al tiempo que lo felicitaba.
 
                 —¿Crees que hay motivos para que me invites a almorzar?
 
                 —¡Naturalmente!
 
                 —Bueno, pues por eso voy a dejar que me invites…
 
                 —Sí, sí, pero a lo pobre; a lo rico cuando cobremos la indemnización.
 
                 —Si no tienes para pagar ahora, toma; —y le entrega el cheque de cincuenta mil euros que había recogido de Nibiru.
 
                 —¡¿Esto qué es?!
 
                 —Es la indemnización que le correspondía a Fernando y que la compañía intentaba reducir a veinte mil euros.
 
   Dora ya no pudo evitar levantarse de la silla, acercarse a Ángel, y darle un largo y apretado abrazo de agradecimiento.
 
   Ángel la estrechó entre sus brazos y dejó volar su imaginación, hasta que volvió a posar sus pies sobre el suelo.
 
   El almuerzo fue quizá de los más placenteros que, uno como profesional y otra como cliente, pudieron tener.
 
                 —Ángel, aunque no consigas esa cantidad, ¿alrededor de qué cantidad podríamos conseguir?
 
                 —Es muy difícil cuantificar, depende de muchos factores, pero creo que puede ser importante.
 
   Dora emocionada comenzó a hacer planes.
 
                 —Podría llevar a Fernando a los mejores especialistas, allá a donde estuvieran y ¡quién sabe si podría lograr su recuperación! A veces el dinero puede obrar milagros. ¿No crees Ángel?
 
                 —Seguro que sí, –afirmó el abogado- con entusiasmo al ver la ilusión conque había reaccionado.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 13 
 
    
 
    
 
    "Dieonce" se encuentra hospitalizado. Se ha ido recuperando de las heridas sufridas, y es atendido por psicólogos para tratarlo anímicamente. El shock producido por la agresión le ha dejado sin voz, y aunque con bastante dificultad, podrá hablar; su media lengua le permitirá expresarse, si bien, de forma poco comprensible. El proceso depresivo que sufre lo tiene mermado, y a causa de las lesiones sufridas, hace que resulte escasa la información que pueda obtener de él la policía desplazada al hospital.
 
   Los facultativos no consideran conveniente que por el momento se someta al paciente a ningún tipo de interrogatorio. Solo, si se limitan a preguntas a las que el paciente pueda contestar con un sí o un no, bien con la cabeza o con las manos.
 
   Por ello, la policía le pregunta si conoce a los agresores y contesta que no; y la misma respuesta a si había sido amenazado, pero con menos firmeza. 
 
   "Dieonce" estaba sorprendido por la acción del “Garra” del que nunca pensó pudiera llegar a esos extremos, de ahí, que no fuera más explícito con la policía. La bronca en el Búho Azul y sus amenazas, no tenían la suficiente importancia como para una reacción tan violenta; sin embargo, sus temores tomaban cuerpo al comprender que en la última conversación con él, dejó entrever que se le podía soltar la lengua.
 
   Estaba herido y vejado, y ante la policía, dubitativo en sus respuestas; si había sido orden del “Garra”, éste, podía llegar más lejos y atentar contra su vida; por otra parte pensó que su vinculación con él, se debía a la reparación que hizo de su vehículo, al convertirse en cómplice con su silencio por los daños causados a Fernando Arbizu; una situación de incertidumbre que le obligaba a adoptar ciertas cautelas para facilitar más información.
 
   La policía tomó sus notas, pero declinó seguir un interrogatorio que se llevaría a efecto si el Juzgado lo consideraba oportuno.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   El abogado Ángel Preciado tiene elaborada la documentación a presentar en Comisaría, relativa a la denuncia contra Juan Rufián, como causante del accidente por el que la víctima se encuentra en estado de coma vegetativo. 
 
   Llama al detective Luis Bermúdez “Roales” para que le informe.
 
                 —Bermúdez, ¿hay alguna novedad de última hora?
 
                 —No, abogado. Aunque hoy tengo intención de pasarme por el taller a ver si desembucha algo más el mecánico "Dieonce".
 
                 —¿Hay algo que no me hayas comentado?
 
                 —No, solo que quiero comprobar si mantiene la misma disposición para actuar como testigo en el procedimiento. 
 
   Acto seguido, subió a su destartalado Citroën y al llegar a la calle Alcántara, se encuentra con que el taller de "Dieonce" está cerrado. Se acerca a una frutería que hay al lado y se dirige a la dependienta.
 
                 —¿Es que no ha abierto hoy el "Dieonce"?
 
                 —No lleva casi una semana cerrado.
 
                 —¿Le pasa algo?
 
                 —¡Hombre claro! Lleva un tiempo hospitalizado. Hace unos días sufrió una agresión, le han dado unas puñaladas y se está muriendo en el hospital.
 
                 —¡¿Está Vd. segura de lo que me dice?!
 
                 —¡Cómo segura —responde la frutera dándose importancia— yo estuve a punto de verlo!; había en la calle un charco de sangre exagerado. Vino una ambulancia de la UCI o de la UVI, no sé cómo le llaman, y lo recogieron al pobrecito muerto; yo creo que no llegó con vida al hospital; no se sabe si es un asunto de drogas o que han querido robarle. Su ayudante en el taller también ha desaparecido…
 
   El detective sorprendido por la noticia, dejó de lado la abundante información que la frutera le daba y la que estaba dispuesta a seguir ofreciendo, aunque basada en juicios personales y comentarios vecinales; así que le dio las gracias y telefoneó de inmediato al abogado.
 
                 —Ángel, ¿dónde estás?
 
                 —Saliendo de Comisaría.
 
                 —¡Hay complicaciones!
 
                 —Habla, “Roales”, ¡qué pasa!
 
                 —Nuestro testigo, el “Dieonce”; me acaban de informar que está en el hospital desde hace una semana muy malherido. El taller está cerrado. Es conveniente que nos veamos con urgencia.
 
                 —De acuerdo, nos vemos dentro de treinta minutos en la cafetería del Hospital General.
 
   El abogado estaba impaciente por ver a “Roales” y oír de viva voz los detalles de su visita al taller, cuando aparece resoplando y secándose el sudor con un pañuelo. Toma asiento y pide al camarero una jarra de cerveza.
 
                 —Ángel, deja que me refresque un poco el gaznate; la sorpresa me tiene la boca seca y aún no me he recuperado; espero que el mecánico esté vivo y no lo perdamos como testigo. He averiguado que se encuentra aquí en el Hospital y ya lo han trasladado a planta, aunque tiene restringidas las visitas.
 
                 —Vamos a intentar hablar con él.
 
   Tras informarse en recepción, suben a planta y al salir del ascensor, se cruzan con Arturo Pérez de la Lasca, abogado de Nibiru Seguros.
 
                 —Hombre colega, ¿cómo por aquí? —le dice Preciado.
 
                 —Pues a la fuerza; los hospitales no son lo mejor: o vienes a ver a un enfermo o porque tú lo estás. En este caso, me tocaba una revisión con el urólogo; ya sabes, a mi edad la próstata te obliga a revisiones semestrales y hoy me tocaba.
 
                 —¿Y tú? 
 
                 —Yo de visita; de momento los urólogos los mantengo a distancia.
 
                 —Que tengas un buen día.
 
                 —Y tú también.
 
   Llegan a la habitación donde se encuentra "Dieonce", llaman a la puerta y abre una señora mayor.
 
                 —Permítanos presentarnos, yo soy Ángel Preciado, abogado y mi compañero es Luis Bermúdez, detective.
 
                 —¿Y que desean? 
 
                 —Queríamos saber cómo se encuentra Lucas y saludarle si es posible.
 
                 —Esperen un momento. Cierra la puerta y al instante sale la señora y les dice.
 
                 —Mi hijo dice que no quiere hablar con nadie, no se encuentra bien y además no puede expresarse.
 
                 —De acuerdo, señora; queríamos decirle que estamos aquí para ayudarle, pero si no le apetece hablar con nosotros hoy, le dejamos nuestra tarjeta y que nos llame cuando pueda. Sólo otra pregunta, señora: ¿cuál es el estado de su hijo ahora?
 
                 —Según los médicos, ya ha salido de la gravedad.               
 
   A continuación, les informa que físicamente ya está recuperado, pero necesita asistencia de los psicólogos y no podrá hablar bien. Ha perdido una parte importante de la lengua, aunque pronto podrá volver a su trabajo.
 
   Tras estas palabras inicia el cierre de la puerta y se disculpa:
 
                 —Lo siento, señores; es que no hace mucho ha recibido otra visita, de una compañía de seguros, y lo ha pasado muy mal porque no podía entenderse.
 
                 —Muchas gracias y que se mejore.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 14 
 
    
 
    
 
   Tristán manifiesta a Dora que puede considerar superado su periodo de prueba. 
 
                 —Los buenos resultados que has obtenido acreditan que estás capacitada para desarrollar tu trabajo. Ya estás fija en nuestra empresa.
 
   Dora recibe con alegría la noticia y de forma impulsiva, demuestra su euforia. 
 
                 —¡Gracias, gracias! grita a la vez que salta alborozada y le da dos besos a su jefe. 
 
                 —¿Qué te parece si lo celebramos con una cena?
 
                 —Yo encantada, Tristán, pero ya sabes que tengo que atender a Fernando, y la enfermera termina su labor cuando yo llego.
 
                 —¿Y si le pides que alargue su horario un poco más en esta ocasión?
 
                 —No sé, puedo intentarlo.
 
   Dora telefonea a la enfermera y le pregunta si puede contar con ella de forma extraordinaria hasta las doce. La enfermera asiente y Tristán hizo la reserva en el restaurante.
 
   Acuerdan que él pasará a recogerla. Dora se dirige a su domicilio para ver como se encuentra Fernando. La enfermera la pone al corriente de las atenciones que le ha prestado sobre alimentación e higiene corporal. 
 
                 —Lourdes, es la primera vez que no vengo a cenar desde hace casi un año, pero mi jefe me ha invitado para celebrar que he superado el periodo de prueba; yo no hubiera aceptado, pero me he visto obligada...
 
                 —Dora, haces bien, tienes derecho a un momento de evasión, –dijo mientras miraba hacia la cama y hacía un gesto de justificación con la mano.
 
   Fernando desde su silencio aprobaba la decisión. 
 
                 —«¡Sí cariño, tienes que distraerte y mantener firme tu esfuerzo por sacarme de esta situación! Siento que te estoy robando la juventud y no tengo derecho a ello. Disfruta lo que puedas ¡Yo estaré aquí esperándote!»
 
   Dora se retiró para arreglarse; se cambió de vestido y repasó con un tenue toque sus labios y un poco de color en los pómulos. Su juventud y belleza natural no precisaban de más ayudas. Deslizó detrás de las orejas, dos gotitas del perfume estrella de su empresa, y quedó a la espera de que Tristán la llamara. Volvió a la habitación con Fernando que percibió el sensual efluvio de su mujer, provocándole una profunda tristeza que no podía traslucir.
 
   Sonó el teléfono.
 
                 —¿Si?
 
                 —Hola, soy Tristán, ¿estás lista? 
 
                 —¡Sí, ya bajo!
 
   Se despidió de su marido y salió. Tristán la esperaba con el coche en doble fila. Al verla aparecer, le abrió la puerta.
 
                 —¡Dora, estás espectacular!
 
                    Complacida, le dio las gracias.
 
    A continuación se dirigieron al restaurante.
 
   La cena, cuidadosamente preparada por el maitre Fermín, era la propicia para desarrollar todo un plan de conquista: ya había realizado sutiles intentos, pero nunca con la elaboración de uno estudiado por un experto en marketing con objetivo sexual.
 
   El restaurante escogido tenía un ambiente intimista. Tras el maitre, Dora cruzó un salón enmoquetado. Las mesas vestidas con mantelerías rojas y sobre ellas, una esmerada decoración de cubiertos y cristalería. Tristán la seguía mientras apoyaba suavemente la mano sobre su espalda. Poco a poco la fue deslizando hasta el comienzo de su cadera, y al andar pudo percibir su cadente y excitante contoneo.
 
                 —¿Le parece bien aquí, Don Tristán?
 
   Este dirigió la mirada hacia Dora buscando su aprobación que asintió con un gesto. Era un saloncito reservado. Sobre un velador minuciosamente preparado, unas velas perfumadas.
 
   La invitó a tomar asiento, para lo cual, separó la silla y la acercó a continuación, para aproximarla a la mesa.
 
   El maitre, alertado por Tristán, nada más tomar asiento, les sirvió un cocktail con exquisita presentación que valió para que la pareja, pudiera degustarlo hablando relajadamente.
 
    
 
   Ahí comenzó la estrategia de Tristán; le destacó las posibilidades que veía en ella dentro de la empresa; el futuro tan prometedor que le auguraba...
 
                 —Solo te falta creer en lo que haces y que tus objetivos miren más alto, no te limites a ser una simple comercial. Estás llamada a ocupar un puesto de relevancia en la compañía. Solo tienes que proponértelo; viajar más, salir al extranjero…, en definitiva, convertirte en una ejecutiva de nivel y no conformarte con menos; tú vales mucho y con mi ayuda podrás llegar.
 
   Dora lo oía complacida, pero no podía evitar que su pensamiento volara simultáneamente a la estancia donde encadenado a una cama se encontraba su marido, su amor, lo más importante para ella. 
 
   Sacándola de sus pensamientos, en ocasiones en las que parecía ausente, Tristán le decía:
 
                 —¿Me sigues?
 
                 —¡Claro que te sigo! Haces que mi imaginación vuele y por más que lo desee, sabes que tengo unas limitaciones que me condicionan.
 
   Lo que para Dora suponía la celebración del final de un período de prueba laboral, para Tristán, era la oportunidad del inicio de un rollete sexual. Por ello, la cena transcurría entre delicatessen regados con vinos bien seleccionados por el sumiller, y con la descripción de un futuro profesional muy halagüeño. Entre ambos efectos, la pretensión latente de ir poniendo en trance a la mujer. Poco a poco Dora se iba dejando llevar, hasta que en un determinado momento, empezó a ver al hombre y no al jefe. Era difícil no dejarse seducir por el ambiente. Una copa de champán hizo que las burbujas ascendieran y juguetonas, liberaran a Dora de su natural recato dando rienda suelta a la euforia. Fue el momento en que Tristán creyó que la situación era propiciatoria para un segundo paso. Decidió dar por terminada la cena invitándola a abandonar el restaurante. 
 
                 —Son las once y has quedado en estar de vuelta a las doce.
 
                 —Sí, gracias Tristán, casi me había olvidado de la hora.
 
   La tomó del brazo y salieron del restaurante; entraron en el automóvil y el jefe le propuso que al disponer aún de una hora, tomaran un café camino de su casa. El lugar escogido por Tristán, era un pub con ambiente relajado y música bailable, lenta y sugerente; mientras le servían el café, este invitó a Dora a bailar al ritmo de una balada que en ese momento sonaba. Sin tomar conciencia aún de las intenciones de Tristán, se dejó llevar por él, que la ciñó por la cintura y bailaron quedamente; poco a poco fue acercando su rostro al de ella, hasta que buscándole los labios la besó; en ese instante ella reaccionó, salió de la nube en la que se encontraba. Sintió sus labios temblorosos; una extraña sensación le recorrió el cuerpo y pidió a su jefe que abandonaran el café, pues no se sentía bien.
 
   De nada le valió tratar de convencerla para prolongar algo más la feliz velada. Tener la presa tan cerca, le hizo olvidar que no se encontraba ante una chica cualquiera. Falló estrepitosamente su estrategia. 
 
   La enfermera se sorprendió por la llegada de Dora antes de lo previsto. En la casa todo transcurría con normalidad. La despidió, y a continuación entró en su habitación. Se desnudó y con un camisón ligero, se sentó al lado de Fernando. Cogió su mano y comenzó a relatarle la cena y las promesas de futuro crecimiento personal en la empresa. Le detalló con naturalidad el desarrollo de la velada, y cómo le había servido para liberar un poco todas las tensiones acumuladas. No quiso desvelarle las segundas intenciones de su jefe, quizá porque sintió que en algún momento había cedido en su firmeza y se había dejado arrastrar por las circunstancias.
 
   En cualquier caso, sin darse cuenta, el año de preocupaciones en el hospital, el traslado, la nueva vida y la escasa evolución favorable, la tenían sexualmente anestesiada. La libido en Dora había permanecido adormecida. Sentada al lado del cuerpo de Fernando y aún bajo la influencia de la cita con Tristán, tuvo que reconocer que por primera vez sintió la necesidad de sexo; por eso decidió abandonar el pub antes de dejarse seducir; pues de no mediar el respeto por su marido, toda la situación era propicia para no resistirse a la tentación de caer en brazos de un seductor natural como Tristán, que además, había preparado meticulosamente la estrategia para lograr su objetivo esa noche.
 
   Ante Fernando, retrocedió en el tiempo; miró su cuerpo musculado y esbelto a pesar del año de postración; tuvo una visión en la que aparecía su marido, como tras un delicado y turbio tul que difuminaba su figura. Imaginó que había girado la cabeza y la miraba sonriente. No estaba enfermo, solo en reposo. Él la  veía pero no podía hablarle. Le tomó la mano y se la besó. Continuó deslizando las suyas acariciándole el cuerpo. Llena de ternura y sensualidad le abrió el pijama para dejar su torso al descubierto. Puso la sábana que le cubría a los pies de la cama y se sentó al borde de ella. Se despojó del camisón y le retiró a él su pañal para dejar al descubierto el sexo dormido; se liberó de sus prendas íntimas y situándose al lado, reclinó la cabeza sobre su pecho. Continuó con sus caricias. Posó con suavidad su pierna sobre el pubis, apretándose contra su cuerpo. Sintió cómo sus pechos se tornaban turgentes. Se aceleraron los latidos de su corazón y comenzó a alterarse su respiración. Los músculos de sus muslos y de sus caderas se tensaron. Giró su cuerpo hasta situarse sobre el de Fernando, y en un vaivén lento, que iba acelerando su excitación, la acción se transformó en un desaforado e intenso ir y venir por su cuerpo hasta alcanzar un imparable frenesí. 
 
    
 
   . . .
 
    
 
   El abogado Ángel Preciado, al acaecer nuevos hechos relevantes para el esclarecimiento de lo actuado, y previa personación en forma, como denunciante y posible acusador particular, instó al Juzgado la reapertura de las actuaciones, que habían sido provisionalmente sobreseídas y archivadas por insuficiencia de pruebas e inexistencia de denunciante.
 
   La denuncia se presentó contra la persona de Juan Rufián como presunto causante del accidente de Fernando Arbizu, y contra la compañía Nibiru Seguros que lo amparaba con la cobertura de su póliza. Se presentó reclamación por las lesiones que dieron lugar a una incapacidad total, pérdida del puesto de trabajo, daños sobre el vehículo y gastos adicionales como consecuencia de su minusvalía. Por todo ello, demandaba a los denunciados el pago de una indemnización por valor de un millón de euros.
 
   Llamó al detective “Roales” para que investigara sobre la posible identificación de los sicarios agresores de Lucas “Dieonce”.
 
   El detective se encaminó hacia el Hospital con ánimo de visitar al herido. Cuando se dirigía por el pasillo hacia su habitación, vio salir de ella a dos individuos que llevaban sendas carteras; podían ser policías, médicos, empleados de seguros…; observó sus movimientos, y comprobó cómo, en lugar de usar el ascensor, descendieron por la escalera. Se acercó a la habitación de Lucas, llamó a la puerta y apareció la madre, visiblemente afectada.
 
                 —Lo siento, no puedo atenderle, ¡váyase!
 
   Pensó de inmediato que esa actitud estaba relacionada con la presencia de las dos personas que se alejaban por la escalera.
 
   Bermúdez con toda la fuerza que le permitía su oronda humanidad, salió corriendo, se introdujo en el ascensor que le conduciría hasta la planta baja y continuó hasta la puerta del Hospital. Miró a derecha e izquierda por si veía a las dos personas que unos minutos antes habían salido de la habitación. No transcurrió tiempo para que hubieran alcanzado la calle. Decidió esperar, y unos minutos después, aparecían por la salida de la escalera encaminándose hacia el exterior del edificio. Según se aproximaban a él, Bermúdez les dio la espalda, y pudo comprobar cómo llamaban un taxi de la parada del centro hospitalario. Él subió a otro y le dijo al taxista:
 
                 —Sigue a ese taxi, no le pierdas de vista y donde se detenga, nos paramos nosotros unos metros detrás.
 
   El seguimiento fue normal. Los perseguidos se detuvieron en la urbanización de lujo Las Buganvillas ante un chalet señorial circundado por un muro que daba la sensación de fortaleza. “Roales” pidió al taxista que redujera la velocidad para ver el comportamiento de aquellos hombres; pasaron por delante de ellos sin detenerse; continuaron para girar en la rotonda y volver a pasar por el mismo lugar. Como no los perdió de vista, comprobó cómo les franquearon la puerta y desaparecieron tras ella.
 
   Inmediatamente llamó por teléfono a Preciado:
 
                 —Abogado, hay nuevas pistas.
 
                 —¡Cuéntame, Bermúdez!
 
                 Le informó con detalle de lo sucedido y acordaron seguir esa pista para ver a dónde les conducía; sin duda los personajes tenían alguna vinculación con “Dieonce” y casi seguro que con el “Garra”.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 15 
 
    
 
    
 
                 Tristán, como de costumbre, va a almorzar al restaurante de Fermín.
 
                 Qué tal donjuán, ¿vienes solo?
 
                 —Sí, Fermín, solo.
 
                 —¿Lograste ligar a la joven de ayer? ¡vaya pibón! ¡Qué pedazo de mujer!
 
                 —Pues la verdad es que no. Se resistió al final aunque… es cuestión de días.
 
                 Tristán es un cliente asiduo de Fermín, que conoce la fama de ligón del francés, y se la jalea, lo adula y con ello se garantiza su fidelidad como cliente; le prepara con alguna frecuencia cenas caras para epatar a la pareja de turno.
 
   Al día siguiente de la velada con Tristán, Dora se encontraba visiblemente nerviosa. En las oficinas preguntó las novedades sobre los clientes y organizó su ruta de visitas. Permaneció todo el día ausente.
 
   Su preocupación crecía; pensaba cómo sería la reacción de su jefe, si tomaría alguna represalia o decidiría cancelar el contrato, aduciendo que la prueba no fue del todo favorable.
 
   Pasó la noche sin poder conciliar el sueño. Al segundo día decidió afrontar la situación y despejar las dudas.
 
   En la oficina, mientras ella preparaba las fichas, salió del despacho Tristán y la saludó como de costumbre. No hizo alusión a nada; fue tan cordial como siempre y le deseó una feliz jornada de trabajo. Sin la menor duda él ya había analizado las causas de su posible frustración; era demasiado pronto para abordarla; estaba muy enamorada de su marido; seguro que era cuestión de tiempo. Urdió un plan de conquista que suponía más un reto por el prurito de ganar, que la intención y el deseo de establecer una relación sentimental; Tristán era un depredador y como tal, esperaría la oportunidad.
 
   A media mañana el jefe la invitó a tomar un café. En la cafetería inició lo que sería una nueva acometida.
 
                 —Dora, perdona mi comportamiento de anteanoche, quizá no tuve en cuenta tu situación familiar, pero pasábamos por un momento único, sugerente y propicio para dejarnos llevar, y al verte tan feliz, pensé que serías algo más liberal…
 
                 —Y me iba a ir a la cama contigo ¿no? –respondió sonriente, con dulzura, pero con evidente firmeza.
 
                 —Bueno, eso hubiera podido ser una consecuencia, ya sabes que los franceses no somos tan puritanos como vosotros en relación con el sexo.
 
                 —Sí, que para nosotros es un tabú y para vosotros una simple circunstancia que se aprovecha o no, ¿eso quieres decir?
 
                 —Pues más o menos así es, tiene mucha menos importancia de la que tú le das, somos más liberales.
 
                 —Sí Tristán, pero se te olvida algo, y es que aunque tú seas un hombre atractivo por el que cualquier mujer se dejaría seducir, yo estoy casada y enamorada de mi marido. Si no fuera así quizá caería en tus redes de conquistador implacable.
 
   No esperaba Tristán la actitud de Dora, por lo que derivó hacia asuntos comerciales, no sin antes dejar claro que con las excusas ofrecidas desaparecían todas las suspicacias.
 
    
 
   . . .
 
    
 
    
 
   Preciado llamó a Dora para poner en su conocimiento que ya estaba la denuncia presentada en el Juzgado y en marcha los trámites para procurar la indemnidad de Fernando.
 
                 —Estamos próximos a lograr nuestros objetivos, –le comentó.
 
                 —¿Qué posibilidades tenemos, inquirió Dora?
 
                 —En estos asuntos, existen varios factores a considerar; nosotros realizamos nuestro trabajo con minuciosidad, lo llevamos muy bien documentado. 
 
    —Sí, pero según tengo entendido, disponíamos de un testigo que…
 
                 —Disponíamos y disponemos de un testigo, que como sabes, ha sufrido una agresión, pero podrá declarar aunque sea por escrito.
 
                 —¿Y crees que será suficiente?
 
                 —Tengo el pálpito de que vamos a lograr nuestro objetivo, aunque la decisión depende de un juez, que en conciencia, ha de pensar como nosotros para hacer un pronunciamiento favorable. No te preocupes, que estás en buenas manos. Y… a ti ¿cómo te va en tu trabajo?
 
                 —Bien, ya te contaré. A ver si tenemos pronto noticias y te invito a cenar otra tortilla en mi casa, ¿de acuerdo?
 
    
 
   . . .
 
    
 
                 —¡Hombre, Román!, ¿dónde te has metido estos días?
 
                 —Ahí, liados en la investigación de una red de contrabando de drogas, y después de casi quince días, solo hemos estado dando vueltas en círculo. Total, que tras desplegar un fuerte dispositivo, han resultado ser una panda de "mindunguis" que se dedicaban al menudeo y nos han tenido locos.
 
   Román es un inspector de policía del departamento de estupefacientes; amigo de “Roales”, desde jóvenes se suelen ver con bastante frecuencia, y gozan de la amistad suficiente como para contarse sus peripecias profesionales; incluso intercambian información y se ayudan mutuamente. Está casado y es cuarentón. Su ilusión por llegar a ser comisario no termina de cumplirse. Poseen además la afición a la bolera, donde de vez en cuando, descargan adrenalina con plenos a los muñecos.
 
                 —¿Nos tomamos una birra en la bolera? 
 
                 —De acuerdo: paga el que pierda.
 
   Entre partida y partida, los amigos se comentan sus lances en las investigaciones. En una pausa del juego, Román le dice:
 
                 —“Roales”, ¡estoy quemado!, voy cumpliendo años en la policía, pasa el tiempo y aquí sigo de inspector raso.
 
                 —¡Toma, y yo también, o es que solo los cumples tú!
 
                 —No hombre, lo que quiero decir es que, aunque se me considera y dispongo de una buena hoja de servicios, necesito conseguir algo sonado que me permita promocionar. Ya sabes, si no tienes aliciente, la rutina diaria te adocena, y cuando pasen unos años solo piensas en la jubilación.
 
   Román le hacía estas confidencias, bajo los efectos de una moral decaída a consecuencia del reciente fracaso.
 
                 —A mí no me va mal, estoy en un buen momento; casi al final de un asunto, que de salir bien, me va a permitir unas largas vacaciones. Además, tengo la sospecha de que hay un hilillo suelto del que voy a tirar y a lo mejor me encuentro con algo importante, y de ser así no dudes que tu amigo “Roales” contará contigo.
 
   Continuaban con su partida, mientras apuraban cervezas y cuitas.
 
                 —Román, —le decía “Roales” —; ¿recuerdas el mecánico al que cortaron la lengua?
 
                 —Sí, sí, ya recuerdo, ¿cómo está?
 
                 —Pues en casa de su madre. He recibido una llamada de él. Aún no va a trabajar. Está asustado y quiere verme.
 
                 —¡Hombre, después de lo que le han hecho, no es para menos! 
 
   Tras un breve silencio le preguntó:
 
                 —Y...¿tienes algo que hacer?
 
                 —No, hoy he solicitado el día libre.
 
                 —¿Te apetece acompañarme?
 
                 —De acuerdo, vamos.
 
   Terminaron la partida y se dirigieron al domicilio de Lucas Dieonce.
 
   La madre preguntó a través del portero automático, quién llamaba. Rogó que esperaran un momento, y tras informar a su hijo que se trataba de Bermúdez y Román, pulsó el botón de apertura del portal y permitió el acceso a la vivienda.
 
   Lucas se encontraba sentado en un sofá ante el televisor. Al verlos entrar, se levantó y sin pronunciar palabra, estrechó sus manos y los invitó con un gesto a que tomaran asiento.
 
   El inspector y el detective oyeron a un hombre asustado que les solicitaba ayuda y protección para su persona. Estaba convencido de que iba a ser asesinado.
 
                 —Lo que no entiendo – le dijo “Roales”- es que para evitar que pudieras hablar, te hayan agredido de esta forma; al final, solo se trataba de que guardaras silencio para que no descubrieran al “Garra” como autor, y a Nibiru Seguros como compañía que debería abonar la indemnización. 
 
                 —Sí, eso creía yo, pero sé más cosas, y solo hablaré si la policía me da protección, –respondió "Dieonce" con gran dificultad para hacerse entender
 
                 —Mira Lucas, eso está garantizado. Román es Inspector de Policía y puede solicitar de sus superiores este servicio, siempre que cuentes lo que sabes y no estés involucrado en ningún delito.
 
                 —No, yo no he cometido ningún delito pero tengo información de algo que podría ser importante, así como la causa que justifique lo desproporcionado de mi agresión. 
 
   “Dieonce” les detalló cómo, por encargo del “Garra”, había reparado el descansillo del Mitsubishi Montero con el que éste causó el accidente de Fernando Arbizu. Debía repararlo rápidamente y guardar silencio. Lo que el “Garra” desconocía, era que, al desmontar "Dieonce" la pieza, pudo detectar cómo esta había sido manipulada para convertirla en un compartimento estanco, accionable mediante presión en un tornillo disimulado, y destinado a ocultar algo que no podía ser otra cosa que drogas. Rufián no sospechaba que el chapista lo había descubierto, por eso los sicarios actuaron solo para evitar que se averiguara la implicación del “Garra” en el accidente.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 16 
 
    
 
    
 
   En el Búho Azul tiene lugar una reunión en el despacho de Rufián. Este ha recibido una llamada del juzgado. Le notifican que se ha reabierto el caso del accidente en el que se vio involucrado, y que en pocos días recibirá una citación para tomarle declaración. A la reunión asisten los dos individuos a los que Bermúdez había visto salir del Hospital.
 
   Uno de estos personajes es Omega. Es alto y delgado. Viste de negro. Usa gafas oscuras y luce una cicatriz en el rostro, que aunque disimulada por una cirugía plástica, no puede evitar que se aprecie desde la oreja al cuello, una fina línea de color blanquecino que contrasta con el moreno de su tez.
 
                 —A ver, “Garra”, —le preguntó Omega: ¿te han citado del Juzgado?
 
                 —Sí, me han avisado, a través de un contacto que la organización tiene allí, pero no me lo han notificado formalmente.
 
                 —¿Estás seguro que se trata del accidente o de otro asunto?, porque en la compañía le dieron carpetazo después de indemnizar a la víctima con la cantidad que acordaron. Por lo menos eso dijo Raúl Soria, gerente de Nibiru Seguros.
 
                 —¿Ese Raúl Soria es algo más que gerente de la compañía?
 
                  —Yo no lo sé, parece que solo se dedica a su empresa. 
 
   No debemos perderlo de vista y vigilar sus movimientos. 
 
    
 
                 —El “Jefe” está con la mosca tras la oreja, con un cabreo que no hay quien lo aguante, y exige saber por qué no se liquidó al "Dieonce" cuando dio la orden.
 
                 —Yo ordené a los sicarios que le dieran una lección –respondió el “Garra”- y un buen susto para que mantuviera la boca cerrada; se trataba simplemente de que no se fuera de la lengua, y no revelara que yo fui el causante del accidente; todo para evitar complicaciones.
 
   Omega se afloja la corbata, mira desafiante al “Garra” y en un tono amenazador, le pregunta:
 
                 —¿Te das cuenta la que puedes organizar con tu estupidez? Cuando llevaste el Mitsubishi al taller ¿qué le dijiste al chapista?
 
                 —Pues que iba un poco “colocado”, que me despisté y me fui para el carril contrario rozándome con el otro vehículo.
 
                 —Y ¿nada más? Porque ya que fuiste tan gilipollas al comentárselo, también le informarías que te diste a la fuga, ¿no?
 
                 —No, y además estuve presente cuando le colocó al coche el descansillo que estaba desprendido como resultado del golpe.
 
                 —Claro; y por tan poca cosa te ha intentado chantajear, ¿no? ¡Imbécil!
 
                 —Ese “capullo” ha descubierto que en el faldón estaban los veinticinco kilos de cocaína para el mercado del sur.
 
                 —¡No, Omega! Te aseguro que yo estuve delante y no se pudo dar cuenta.
 
   Intervino Alfa, el otro asistente a la reunión, para decirle, que por ser un bocazas, el “Jefe” ha montado en cólera, y que tiene en pié a toda la organización para que esté alerta por si se ha filtrado alguna información que los ponga en peligro. 
 
                 —Ponte en contacto de inmediato con Nibiru Seguros para ver si también reciben notificación del Juzgado, y que su abogado, Pérez de la Lasca, nos tenga al corriente.
 
   Alfa y Omega abandonaron el Búho Azul con la sensación de que el “Garra” había dejado pistas sueltas que podrían traer futuras complicaciones.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 17 
 
    
 
    
 
   Omega se reúne con los gerentes de las empresas Agrícolas de Cuernaluenga, la Ganadería Salmantina, y Construbín en el chalet de Las Buganvillas, para darles instrucciones sobre la nueva logística en la recepción y distribución de la droga, poniéndolos en antecedentes sobre la próxima operación. 
 
                 Se dirige a ellos recordándoles cómo la recepción se hace cada vez en un lugar distinto. 
 
                 —En estos momentos, —les dice— hay un refuerzo en las costas de las unidades de vigilancia, y a pesar de que nuestros colaboradores operan con cautela, no podemos correr riesgos ni cometer fallos. Justo los detalles irrelevantes no controlados, son los que dan lugar a los aciertos de la policía. Nuestros infiltrados nos han alertado sobre la puesta en marcha de la “Operación Galera”.  
 
                 —Se ha acordado la contratación en Colombia de dos corridas de rejoneo, por lo que los caballos partirán desde el terminal de carga del aeropuerto de Barajas.
 
   Omega hace una pausa y mira a los colaboradores a la espera de alguna pregunta. Ante el silencio, continúa con los detalles de la acción contrabandista.
 
                 —Vamos a utilizar un camión para transporte de caballos; este camión-bóxer, irá preparado con un falso suelo que llevará ocultos los euros con los que se efectuará el pago, así como un lastre de unos cuatrocientos kilos, para que no se aprecie la diferencia entre la ida y la vuelta al pesarlo en aduana. De regreso, transportará, allí ocultos, quinientos kilos de cocaína con el cien por cien de pureza. Los líquidos desinfectantes enmascarados con el potente hedor de los excrementos de los caballos, anularán toda posibilidad de alerta si hubiese perros adiestrados, aunque no es probable que tengan que pasar ese control, y si lo hubiera, tenemos el contacto para salvar esa posible contingencia. El camión recogerá los caballos, y el alijo se llevará a la finca de Cuernaluenga. La distribución se hará como de costumbre, en los estribos de los Mitsubishi, que partirán escalonadamente hacia los centros de distribución de los que vosotros tenéis el control, y de allí, al menudeo en la red de clubs de alterne de nuestra organización. En esta ocasión, estará excluido el Búho Azul, pues el distribuidor, Juan Rufián, está involucrado en un accidente de tráfico. “El Jefe” no suele entrar en detalles, pero ha llegado a su conocimiento un fallo en “El Búho Azul” y no está dispuesto a permitirlo.
 
                 —¿Tenéis alguna duda?
 
                 —¡Ninguna! Contestaron al unísono los asistentes.
 
   A continuación, Omega toma el teléfono y llama al ”Jefe”:
 
                 —Jefe, ya hemos terminado la reunión; todo está controlado.
 
                 —Llama a Alfa y le indicas que la reunión ha concluido. Que el servicio prepare el despacho para que tenga lugar la de él con su equipo en el negocio de las chicas. Ya sabes que no debe coincidir un equipo con el otro bajo ningún pretexto; hay que extremar las precauciones. 
 
                 —¿Habéis hablado con el “Garra”?
 
                 —Sí, le hemos dicho que está fuera de la próxima convocatoria, con ocasión de las contrataciones taurinas en Colombia.
 
                 —¿Y qué pensáis hacer con él?
 
                 —¡Esperamos tus instrucciones, Jefe! 
 
                 —No me hace ninguna gracia contar con ese bocazas suelto por ahí cometiendo torpezas.
 
                 —Ahora está pendiente de la celebración de un juicio, que lo va a tener entretenido —dijo Omega.
 
                 —¡Peor me lo pones!, como salga un fiscal con ganas, lo puede poner en el disparadero de que siga cometiendo errores, y de un simple accidente de circulación puede que se deriven otro tipo de acusaciones.
 
                 —¿Qué decides, Jefe? Lo mejor es dejar al fiscal sin acusado.
 
                 —De acuerdo Jefe, recibido el mensaje.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Tras las declaraciones de Juan Rufián el “Garra” en el Juzgado, el Juez estima, que hay indicios suficientes para acusarle de provocar un accidente de circulación, con resultado de lesiones graves en la persona de Fernando Arbizu, así como la denegación de auxilio por haberse dado a la fuga.
 
   Declarada conclusa la fase de diligencias previas y optando el juzgador por seguir los trámites del procedimiento abreviado, se da traslado de la causa al Ministerio Fiscal y a las partes de cara a la apertura de juicio oral.
 
   Un agente judicial se desplaza hasta el Búho Azul, para hacer entrega al “Garra” de la citación como acusado en el juicio por accidente de circulación, y fija la fecha para el lunes de la semana siguiente.
 
   En las instalaciones, por la mañana, apenas hay actividad; solo permanece el “Grande”. Recibe el aviso del Juzgado y manifiesta al funcionario que Juan Rufián no se encuentra allí. Firma el recibí y se queda con la notificación.
 
    El “Grande” llama por teléfono a Juan Rufián, pero este no lo tiene operativo y decide hacerlo a la compañía de Nibiru Seguros para informarle de la citación. Al otro lado del teléfono Raúl Soria recibe el aviso.
 
   En la oficina está el abogado Arturo Pérez de la Lasca, y se entera de que en el Búho Azul han dejado una citación para el juicio. Busca el expediente de Juan Rufián con el fin de preparar la defensa. 
 
                 —Arturo –le dice Raúl ¿No crees que se está complicando el asunto del “Garra”? A ver si esto nos va a traer otro tipo de implicaciones.
 
    
 
   . . .
 
    
 
     –¡Vamos Dora! ¡No te arregles más, que estás muy guapa! Estamos a dos horas del aeropuerto y nos vamos a quedar en tierra.
 
                 —Voy Fernando; ya he terminado de prepararme, pero busco la dichosa cámara que no sé donde la he puesto, y ya sabes cuánto tiempo hace que sueño con este viaje. Ya estoy lista. Llevo aquella agenda en la que hace seis años, cuando nos casamos, apuntamos con tanta ilusión nuestra semana en Paris. No pudo ser por tu reciente entrada en Parfum de Soirée. ¿Te acuerdas?
 
                 —¡Cómo no me voy a acordar! Si era nuestro sueño; siempre, por una u otra razón, hemos tenido que posponerlo.
 
     –¡Señores pasajeros, les hablo en nombre del comandante…!
 
                 —Ha sido un vuelo magnífico. 
 
                 —Nada más llegar al hotel nos vamos a almorzar, cariño, y después, a cansarnos de andar. Qué te parece, ¿subimos primero a la Torre Eiffel?
 
                 —¡De acuerdo!
 
                 —¿Te sientes con valor para seguir a la segunda planta? 
 
                 —¡Pues claro! Desde aquí, a más de cien metros de altura la vista es maravillosa. Fíjate en esa masa urbana, la cantidad de criaturas que viven en París, en cada casa una historia: sueños, ilusiones, alegrías, tristezas… ¡Cuánta gente, Fernando, de las que están ahí abajo no pueden disfrutar de este espectáculo; gentes que en este mismo momento acuerdan un negocio, discuten, asesinan, piden una ayuda, alguien que simplemente pasea o que hace el amor; quien acaba de alcanzar el éxito y también el que decide justo ahora poner fin a su vida; muchos que nacen y otros que se van; es la vida con su sabor a miel y a hiel. ¡C´est la vie!
 
                 —Quiero que visitemos Notre Dame.
 
                 —¡Vamos allá!
 
                 —¿Cómo se llaman esas figuras que sobresalen de los tejados?
 
                 —Se llaman gárgolas, son figuras humanas y de animales, y sirven como desagües de los tejados.
 
                 —Y esos tan feos que parecen demonios, ¿también se llaman gárgolas?
 
                 —La gente las llama así, porque parece que el nombre se corresponde con su aspecto, pero son figuras grotescas de la mitología, que representan demonios, mitad persona mitad animal, y en realidad se llaman quimeras.
 
                 —¡Vámonos Fernando, me asustan, son desagradables!
 
   Un golpe seco en el suelo de un libro que Dora estaba leyendo, la despierta de un sueño que comenzó feliz y se tornaba sombrío, se convertía en pesadilla. Sentada al lado de Fernando, exhaló un suspiro, le tomó la mano y con voz queda le desveló:
 
                 —Cariño, soñaba que cumplíamos aquella ilusión de viajar a París, pero como siempre, ha terminado mal, ahora sueño despierta a la espera de un atisbo de esperanza. Sé que lo vamos a conseguir. Si prospera la pretensión de nuestro abogado, lo emplearemos todo en encontrar el mejor neurólogo del mundo para que vuelvas a vivir. Mi amor no se ha marchitado, me conformo con verte, tocarte, sentirte a mi lado, aunque anhelo percibir que me aprietas la mano, un simple gesto. Me conformo solo con eso.
 
                 —«¡Cómo desearía que llegaras a saber que te oigo, que te siento, que me emociono con tus palabras, que lloro al oírlas, que sufro porque tú no lo percibes! ¡Solo me apena verte sin esperanzas y sé que no podrás permanecer pendiente de mi recuperación por mucho tiempo! ¡Cuando eso pueda llegar, prefiero morir, mi amor!» 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 18 
 
    
 
    
 
   Ante el portal número 18 de la calle Alcántara, dos personas correctamente vestidas y con sendas carteras en las manos, llaman al portero automático.
 
   Siete minutos más tarde, salen del portal y se dirigen a un automóvil que les espera en doble fila.
 
   El “Grande”, al ver que Juan Rufián no da señales de vida en todo el día, lo llama a su domicilio y al no obtener respuesta, decide que el club de alterne funcione con normalidad hasta que aparezca.
 
   Algo extrañado por la ausencia del “Garra”, a la mañana siguiente va a la calle Alcántara, presiona la tecla de su piso y llama por el interfono, pero tampoco recibe respuesta.
 
   Regresa al club preocupado por el silencio de su jefe, y transcurre una nueva jornada sin noticias.
 
   Ante la situación, decide comunicar en comisaría su desaparición, lo que da lugar al desplazamiento de una pareja de agentes, que tras interrogar a los vecinos, regresan a su unidad sin novedad. 
 
   Al día siguiente, el vecino de la primera planta de la escalera donde vive el “Garra”, llama a la policía para dar cuenta que del piso de enfrente emana un fuerte olor a materia en descomposición. 
 
   Con la correspondiente orden del Juez, se accede al interior de la vivienda, y en el salón, sentado en un sofá, con la cabeza inclinada hacia un lado, se encuentra Rufián con un orificio de entrada en el centro de la frente por el impacto de una bala, y la cara surcada por un hilo seco de sangre que empapa la camisa y el pantalón. Ha recibido un solo disparo, que por los vestigios de pólvora, parece haberse realizado a quemarropa.
 
   En Comisaría se pone en marcha el operativo para identificar el cadáver, el levantamiento del mismo y la investigación del presunto homicidio, del que no hay rastros que conduzcan al esclarecimiento. No aparece ningún casquillo de bala; no hay huellas en el pulsador del portero automático, como tampoco las hay en el interior de la vivienda. El asesino, ha actuado con toda la cautela sin dejar la menor pista. 
 
   La llegada de la policía, del juez y del coche fúnebre, disparan de nuevo los comentarios en la calle Alcántara, donde poco tiempo antes se había producido la agresión al "Dieonce".
 
   La policía intenta obtener información entre los vecinos sin resultado; solo testimonios indirectos carentes de verosimilitud. En comisaría, Román recibe la noticia del suceso y se dirige al despacho del Comisario.
 
    Llama, entreabre la puerta y le pregunta: 
 
                 —Lorenzo, ¿estás ocupado?
 
                 —Pasa Román, ¿Qué te ocurre?
 
                 —Quería saber a quién vas a encargar la investigación del crimen de la calle Alcántara.
 
                 —Por qué, ¿sabes algo?
 
     —No, pero tengo la intuición de que puede haber tema; por lo que me han informado, se trata de un ajuste de cuentas; probablemente por asunto de drogas.
 
     —Román, ¿no volveremos…?
 
    —Lorenzo, después del último fiasco, estoy deseando entrar en acción en algo que me quite el muermo de encima, aunque andaré con cuidado para no levantar falsas expectativas.
 
                 —Bien, tuyo es el caso; ¿con quién vas a trabajar?
 
                 —En principio quiero moverme solo y que me dejes llegar al final.
 
                 —Hombre, siempre que no te eternices en el asunto, de acuerdo. ¡Tienes quince días para encontrar al culpable!
 
                 —¡A la orden Jefe!
 
    
 
   . . .
 
    
 
   “Roales” recibe la llamada de una empresa de construcción, para encargarle el seguimiento de un empleado, que se encuentra bajo sospecha de realizar trabajos para la competencia durante su baja temporal por enfermedad.
 
   Se dispone a realizar la visita cuando recibe la llamada de su amigo Román.
 
                 —“Roales”, soy Román, ¿cómo te viene que desayunemos juntos?
 
                 —Regular; salía en este momento para hacerme cargo de un trabajo.
 
                 —Es que tengo un asunto que te afecta y no quiero hacerlo por teléfono.
 
                 —¿Es urgente?
 
                 —Es muy urgente.
 
   Interesado por las palabras de Román, llamó para retrasar su cita y a la media hora estaba con su amigo.
 
                 —Tengo dos noticias: una, que me he hecho cargo de la investigación de un homicidio, y dos, que el asesinado es tu acusado para el juicio del accidente de circulación de Fernando Arbizu.
 
                 —¡¿Qué me dices?! ¡Joder, Román, que se me han quitado las ganas de desayunar!
 
                 —Lo siento, pero han encontrado en su domicilio el cuerpo de Juan Rufián “El Garra”, con un disparo en la frente; sin más.
 
                 —¿Y se sabe quién es el autor o autores?
 
                 —No hay la más mínima pista pero le he pedido a mi Comisario hacerme cargo de la investigación.
 
                 —¡Me dejas hecho polvo, Román, veo que me quedo sin vacaciones, y lo que es peor, un mes de trabajo perdido y sin ganar un euro!
 
    —Espera Román, que tengo que hacer una llamada.
 
    “Roales”, afectado por la noticia, toma su móvil y marca con nerviosismo los números del teléfono del abogado… ¡coño, me he equivocado! Insiste y le suena un bip-bip señal de que está comunicando. Exasperado y tras varios intentos logra por fin la conexión.
 
                  —Ángel, soy Luis Bermúdez.
 
                  –¡Hola Luis! Te iba a llamar hace un momento para decirte que ya tenemos fecha para el juicio y…
 
   No lo dejó terminar; visiblemente enfadado le gritó:
 
     –¡Picapleitos!, el “Garra”, el imputado en el accidente y principal acusado, ha aparecido muerto en su domicilio. Lo asesinaron hace tres días... nos hemos quedado sin acusado… el juicio supongo que tendrá que suspenderse, y adiós a nuestro trabajo de un mes…
 
   Durante unos minutos no cesó en sus lamentos por la noticia; comenzó a sudar y las gotas le resbalaban por sus mejillas hasta quedar balanceándose; el abogado consiguió tranquilizarlo.
 
     —Luis, tranquilízate, es un contratiempo, admito que efectivamente es un paso atrás, pero nos queda la compañía de seguros como solidaria, y el testigo "Dieonce".
 
                 —¡Ese es otro problema! le respondió sin dejarle continuar; el testigo está asustado y cree que lo van a liquidar a él también. Estaría dispuesto a testificar, pero precisa protección policial.
 
                 —Bueno Luis, deja que me ocupe del asunto y analice la nueva situación. Te llamaré para informarte de cómo vamos a proceder. De momento, sería conveniente que fueras a ver al chapista y le arrancaras una confesión por escrito de todo lo que sabe…; mejor pásate por aquí, que yo lo redactaré. Es el único testigo de cargo que tenemos y hay que cuidarlo como oro en paño. Luego te llamo.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   En la finca de Cuernaluenga, ya está dispuesto el camión-bóxer que alojará los caballos para la corrida de Colombia. En el suelo de la carrocería, se ha construido un cajón con una lámina de cinc de diez centímetros de alto, a todo lo largo y ancho. Un tablero de madera atornillado al cajón, sellará el receptáculo y sobre él pisarán los caballos. Estos tornillos, una vez depositada la droga, al regreso, serán sustituidos con remaches para que den la sensación de no ser una tapa removible. 
 
                 Los caballos han viajado en bóxers individuales hasta la finca, y tras unos días en las cuadras, suben a bordo del camión con destino a Colombia.
 
                 El conductor y Omega se encuentran en el terminal de carga de Barajas. Inspeccionado el camión y comprobada la carga y la tara, realiza la operación de embarque bajo la atenta mirada del mafioso. Después se dirige a la salida de vuelos internacionales. No ha apartado la vista ni un solo segundo de los movimientos, hasta estar convencido que todo se ha desarrollado según lo previsto. Ha superado sin dificultad el primer filtro de la aduana para los cinco millones de euros alojados en el cajón de cinc, que continúan hacia su destino.
 
   Antes de embarcar, Omega hace una llamada:
 
                 —Jefe, ya está el gato en la talega.
 
                 —¡Hasta la vuelta, Omega!
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Ángel Preciado redacta la declaración en los términos que considera adecuados para inculpar al “Garra”, a la espera de la aceptación y firma de Lucas. Llama al detective “Roales” y le comenta que desea entrevistarse con el testigo. Tras llegar al acuerdo de visitarle en compañía de Román, logran que les reciba en su domicilio. Previamente llama a Dora para informarle de los contratiempos; trata de tranquilizarla y le argumenta que dispone de los medios necesarios para la consecución de sus objetivos.
 
   En la vivienda de Lucas, transcurren varios minutos desde que la madre pregunta por la identidad de los visitantes, y vuelve con la autorización de su hijo para abrir la puerta.
 
   En una salita de estar y alrededor de una mesa camilla, espera al abogado, al detective y al inspector de la policía. 
 
                 —¡Qué tal!, ¿cómo te encuentras? Pregunta el abogado.
 
   Lucas, haciendo un gran esfuerzo, responde con su "media lengua" y una expresión en los ojos, bordeados por profundas ojeras violáceas, que se encuentra asustado y triste por la amputación que ha sufrido, y su limitación a la hora de expresarse. 
 
     —Venimos para informarte que han asesinado a Juan Rufián.
 
    "Dieonce" traga saliva. Con cara de asombro pregunta quién lo ha llevado a cabo, al tiempo que sus manos se tornan temblorosas; pide a su madre un vaso de agua; sobre su labio superior, aparecen unas perlitas de sudor y su mentón comienza a temblar; sufre un ataque de pánico. 
 
                 —Tranquilízate Lucas, bebe un poco de agua.
 
    Preciado intenta transmitirle confianza y lograr con ello que se relaje. Le informa que el inspector Román está presente porque es el que tiene bajo su responsabilidad la investigación, no solo de Juan Rufián, sino de él mismo, pues se cree que ambos casos están relacionados.
 
   El abogado continúa asegurándole que la policía tratará de encontrar a los responsables, y que en esta tarea, están colaborando estrechamente Román y el detective Bermúdez, al que ya conoce de cuando estuvieron hablando sobre el Mitsubishi.
 
                 —Yo soy el abogado que llevo el caso como parte acusadora en el juicio contra el “Garra”. Su desaparición convierte tu testimonio en pieza imprescindible; en principio estaba previsto para el juicio oral, sin embargo ahora es conveniente documentar para presentarlo como primera testifical.
 
     –¡Sí, pero ahora seré yo la próxima víctima! exclamó nuevamente presa del pánico. 
 
     –¡No Lucas! para eso están aquí el detective y el policía que va a investigar y a protegerte; es más, si te parece bien, me ofrezco como abogado para defender tus intereses por los daños que te han causado; intentaremos conseguir la indemnización que pueda corresponderte en el caso de que se localice a tus agresores. Pero tu testimonio es definitivo, por ello, después que lo leas, te ruego lo firmes en señal de ratificación.
 
   Tras oír al abogado Ángel Preciado, se sintió algo más aliviado y aceptó de buen grado firmar su declaración.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   En el juzgado tiene lugar la vista. La demandante, Dora Ávila, representada por el abogado Ángel Preciado, actúa contra la compañía de Nibiru Seguros como subsidiaria de los daños causados en la persona de Fernando Arbizu por su asegurado Juan Rufián. La compañía de seguros, está representada por el letrado Arturo Pérez de la Lasca.
 
   Ángel Preciado, en nombre del acusador particular, aporta los informes periciales de la Guardia Civil de Tráfico y del empleado de la ITV. Ambos impugnados por el abogado defensor Pérez de la Lasca aduciendo que esas pruebas podrán ser ciertas, pero no pueden acusar a nadie en particular, al carecer de evidencias incriminatorias. 
 
   La defensa de la compañía, trata de demostrar en todo momento, que el accidente se debió al uso indebido del teléfono móvil. Para el juez queda claramente acreditado que existió la colisión provocada por Juan Rufián al invadir el carril contrario. No se pudo comprobar la coincidencia de la última llamada que se practicó desde el teléfono, con la del accidente, como refleja el atestado de la Guardia Civil. Las marcas de rodadas en la calzada, que también recogía el informe pericial, acreditaban con certeza la intervención del vehículo de Juan Rufián. 
 
   El abogado de la Lasca en una última argucia, intenta demostrar a la fiscalía que no fue el “Garra” el conductor, que por haber fallecido, no se le ha citado como acusado, y trata de desarmar por falta de pruebas, la base argumental de Preciado. Es entonces cuando la acusación muestra al Juez la declaración firmada por Lucas Martínez "Dieonce", mecánico-chapista, en la que manifiesta haber reparado al día siguiente el estribo de un todoterreno Mitsubishi matriculado a nombre de Juan Rufián, el acusado fallecido, que en su momento le confesó circular algo “colocado”, y había rozado a otro vehículo que circulaba en sentido contrario. El abogado llama a declarar a Lucas Martínez y continúa:
 
                 —Señoría, la declaración del señor Lucas Martínez, va reflejada en esta prueba documental que acompaño, y expresa la intervención que practicó como mecánico chapista al día siguiente del accidente. Por causa de este testimonio, mi testigo ha sido agredido, y unos desconocidos le han seccionado la mitad de la lengua, lo que le impide expresarse con claridad, pero está a disposición de su señoría para asentir o negar a las preguntas que estime oportunas.
 
   El secretario procede a leer la declaración de "Dieonce", y a su término el juez le pregunta si ratifica lo escrito.
 
   En ese momento, el abogado de Nibiru, Pérez de la Lasca, lanza a "Dieonce" una mirada amenazadora. Este se siente intimidado y vuelve su mirada hacia Preciado, quien esbozándole una media sonrisa de confianza, lo anima a que se ratifique sin miedo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 19 
 
    
 
    
 
   En el aeropuerto El Dorado de Bogotá y a la salida de pasajeros procedentes de Madrid, se encuentra Arístides Nero, ex-miembro de la policía colombiana y contacto de Omega en ese país. Viste la clásica guayabera blanca caribeña adornada de alforzas verticales, y se toca con un sombrero vueltiao, de caña flecha, que le protege su ya tostado rostro.
 
   Terminados los trámites aduaneros, aparece Omega en el umbral de la llegada de vuelos internacionales. Supera el último control, y allí está Arístides con su amplia sonrisa, que le alarga la mano.
 
                 —¿Cómo fue el viaje, compañero?
 
                 —Bien, Arístides. ¿Cómo va todo?
 
   Bajando el tono de voz, le responde:
 
                 —Hay novedades, compadre, pero salgamos de aquí.
 
   Abandonan el aeropuerto y se dirigen al hotel donde les espera el empresario que ha concertado las corridas de rejones. 
 
   Durante el trayecto, y en el vehículo de Nero, lugar más seguro para hablar de cualquier tema, este le confiesa:
 
                 
 
                 —Mira, Omega, se han recrudecido los controles militares por la imperiosa necesidad de localizar a Escolar, el enemigo público número uno del país en este momento. La situación está algo complicada para llevar a cabo la operación como teníamos acordado.
 
   Ante el gesto de contrariedad de Omega, trata de exponerle las razones que justifican esta dificultad de última hora. 
 
   Le informa de cómo el gobierno de Colombia aceptó recientemente recibir la ayuda del Cártel de Cali, organización criminal que rivaliza con Escolar en los multimillonarios negocios de la droga. 
 
   Este cártel, se prestó para pasar información de contrainteligencia al bloque de búsqueda del gobierno colombiano, que ni siquiera las autoridades estadounidenses con toda su capacidad tecnológica poseen, y le facilitó los nombres de los cargos de confianza y los refugios de Escolar. También la entrega de grandes cantidades de dólares a las organizaciones formadas por paramilitares y miembros disidentes del Cártel de Medellín, con el único fin de quitar de en medio a Escolar y convertirse en el máximo poder.
 
   'Tras unos segundos de silencio, Omega pone en marcha mentalmente los distintos planes alternativos a cualquier eventualidad, siempre previsible cuando se tratan asuntos relacionados con la delincuencia, y en especial en el mundo de la droga. 
 
                 —Bien Arístides, qué me quieres decir con todo esto; creo que no difiere mucho de lo que habitualmente sucede en tu país, ¿no?
 
                 —Pues que todos estos movimientos se han agudizado; se hace más difícil encontrar el producto que tú quieres y los precios se han encarecido.
 
   Omega piensa por un momento que se trata de una estratagema para lograr alguna ventaja, aunque en el fondo acepta que la situación que le detalla Nero, pueda ser cierta. 
 
   Un silencio se produce entre ambos, justo en el momento en que llegan al hotel.
 
                 —Arístides, vamos a despachar con la empresa taurina y continuamos luego con lo nuestro.
 
   Acuerdan los detalles del transporte de los caballos hasta la plaza de toros y allí se quedan empresarios y rejoneadores mientras ultiman sus trámites relacionados con los festejos: firmas de contratos, pagos de los mismos y planificación del viaje de retorno. Arístides y Omega se retiran a un reservado. 
 
                 —Bien, se adelanta Nero, te comentaba las dificultades de última hora para lograr los quinientos kilos de coca de la pureza acordada.
 
   El gesto hierático de Omega pone en guardia al ex-policía, y antes de que este pronuncie palabra alguna, le espeta:
 
                 —Arístides, no va a haber operación.
 
                 —¿No? ¡Vaya verga!
 
                 —A la vista de la situación habrá cambio de planes, pero debo entenderme primero con mi jefe. Y otra cosa…
 
                 —Tú dirás.
 
                 —Vayamos al lugar donde teníamos acordado realizar la operación.
 
                 —El lugar escogido, es una finca de mi propiedad a unos cincuenta kilómetros de Bogotá, —responde Nero.
 
                 —No habrá testigos, —recuerda Omega—, solo estaremos presentes tú, el conductor del camión y yo.
 
                 —Cierto, compadre, ¿pero a qué vienen ahora esas preguntas?
 
                 —No te hagas el tonto, Arístides, tú sabías que no se iba a realizar la operación.
 
                 —Sí, y por eso te puse en antecedentes nada más vernos en el aeropuerto, ¿es que vas ahora a dudar de mí después de los negocios que hemos hecho juntos?
 
                 Omega, a través de sus gafas negras trataba de escudriñar en la expresión de Nero, cualquier gesto de nerviosismo o alteración de su comportamiento. Era difícil que un ex-policía tan experimentado dejara traslucir sus emociones, sin embargo, percibía que Omega recelaba. La desconfianza ante todo y ante todos, era su seguro de vida, y lo que le había permitido salir indemne de cuantos lances había intervenido.
 
                 En esta ocasión creyó que no había sido lo cauteloso que debiera, al haberse cambiado el guión del proyecto. En cualquier caso, no le quedaba otra opción que arriesgar. En ese momento Nero quiso despejar cualquier duda y echándole un brazo por encima le dijo:
 
                 —Hermano, relájate, no tienes por qué preocuparte.
 
   El traficante español obtiene del colombiano la seguridad de que no existen testigos. Solo están presentes ellos dos y Oswaldo, el conductor del camión, que es quien debe levantar la tapa que cubre el receptáculo donde se supone viajan los euros. 
 
   Antes de proceder a la operación, Omega toma del brazo a Arístides, se retira unos metros y en voz baja le pregunta:
 
                 —¿Quién es este y de qué lo conoces? Refiriéndose al conductor
 
                 —¿Oswaldo?, es un perro fiel, lleva conmigo más de diez años y es de toda confianza.              
 
                 —Bien, comencemos a levantar la tapa del camión.
 
   Tras unos largos minutos durante los cuales Omega no deja de mirar en todas direcciones, con los nervios en tensión, ve como se levanta la tapa del habitáculo y quedan a la vista, tal como se habían colocado en Cuernaluenga, los fajos de euros destinados al pago de la droga. Se acerca al borde de la caja del camión y es el único momento en que le da la espalda al ex-policía. Siente un sudor frío y se hace de inmediato con un arma que ha viajado situada al lado del dinero.
 
   Con ella en la mano, sintiéndose más seguro, exhala un suspiro y requiere a Nero y Oswaldo para que llenen el maletín con los fajos de billetes, y mientras acatan las órdenes, él permanece atrás observando sus movimientos.
 
   No parecía que Nero tuviera alguna acción premeditada, pero entre mafiosos no se deja al albur ningún tipo de precaución. Por ello, al producirse el cambio de planes y persuadido de tener controlada la situación, con el maletín repleto de euros, decidió ganarse definitivamente la confianza y colaboración del colombiano y olvidar los momentos de tensión vividos momentos an-tes. 
 
                 —Toma Arístides, aquí tienes trescientos mil euros.
 
     –¿Y esto para qué es?
 
     —Esto es el pago por adelantado de los servicios que preciso de ti. 
 
                 —¿Y cuáles son esos servicios?
 
                 —Tienes que ocuparte de retornar el camión-bóxer hasta la plaza de toros, si bien, antes, llenarás con quinientos kilos de arena blanca de playa el cajón de cinc que estaba previsto para alojar la droga y lo cerrarás con remaches. Después una vez que se cumplan los compromisos de los festejos contratados, organizarás la reexpedición para España.
 
     —¿Y regresas a tu país?
 
    —Abriré una cuenta corriente con el dinero que llevo y permaneceré en Colombia o en Venezuela durante una temporada, a la espera del momento propicio para realizar el negocio que en estos momentos no es posible.
 
   Entretanto permaneceré en contacto con mi jefe, con el que planificaré el negocio bajo un nuevo proyecto.
 
   Se estrecharon las manos sellando con ello el negocio cerrado y la expectativa del próximo.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Dieonce, con un ¡sí!, en el que la “ese” sale expelida de la boca tras sortear la anormal configuración de la lengua, refuerza su respuesta con un gesto afirmativo de la cabeza, y deja refrendado el valor de su declaración. Esta resulta definitiva para el Juez, quien al preguntar si existe por parte de acusado y acusador algo que añadir, responden que no, con lo que se da por terminado el turno de preguntas.
 
   Sin más, el Magistrado deja el juicio visto para sentencia,
 
   El resultado fue favorable a Fernando Arbizu, debiendo la compañía Nibiru Seguros hacer frente al pago como responsable solidario de la cantidad solicitada y que fijó en un millón de euros. 
 
   Días después, Ángel Preciado recibió la comunicación y de inmediato llamó a Dora para darle la noticia.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 20 
 
    
 
    
 
                 —¡Nunca había tenido oportunidad de almorzar en un restaurante de tres estrellas Michelin!, dijo Dora.
 
                 —¡Ni yo!, replicó Ángel Preciado.
 
                 —Pues anda que yo, intervino “Roales” con los bigotes llenos de espuma de la jarra de cerveza.
 
                 —¡Seguro “Roales”, que sigues en la taberna de Luis! ¡Estás loco por preferir cerveza a Dom Perignón!
 
   Los tres celebraban por todo lo alto el éxito de la sentencia pronunciada por el Juez.
 
   Dora se encontraba feliz, si bien deseaba terminar con la celebración para regresar a su casa, al lado de Fernando.
 
   Los postres, el café, la copa y la euforia del éxito terminan para Dora, que abandona la reunión.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Quince minutos separaban el restaurante del domicilio de los Arbizu. Dora repartió besos y abrazos a Preciado y “Roales”. Subió a su automóvil. Pisó el acelerador y partió a toda velocidad hacia su casa. Las paradas ante los semáforos se le hacían interminables. Pocos metros antes de llegar encontró un hueco para aparcar. Por la estrechez del espacio disponible tuvo que maniobrar varias veces golpeando los parachoques de los vehículos estacionados delante y detrás. Descendió y con el corazón acelerado llegó a su portal. El ascensor acababa de comenzar la subida. No deseaba esperar a que descendiera de nuevo. Corrió escaleras arriba y llegó jadeante al rellano del apartamento. Se apoyó con el hombro sobre la puerta y mientras sacaba la llave del bolso, intentó apaciguar su acelerada respiración. Era tal la emoción y el deseo de informar a Fernando, que no reparó en el sobreesfuerzo físico realizado. Sintió un vahído. Se le aflojaron las piernas. Se dejó caer resbalando la espalda apoyada en la puerta; fueron unos segundos. Recuperó el aliento y entró en su casa. Corrió al lado de su marido, se sentó, tomó su mano inerte y con la voz entrecortada comenzó a contarle:  
 
                 —¡Fernando, el juez ha dictado sentencia a nuestro favor y nos indemnizan con un millón de euros! ¿Sabes lo que significa esto? cariño, vamos a emplear hasta el último céntimo en lograr tu recuperación. Viajaremos a donde sea necesario. No habrá ningún impedimento para localizar el mejor neurólogo allá donde esté. ¡Estoy loca de contenta y llena de esperanza! Se incorporó, y echándose sobre el cuerpo de su marido, lo abrazó con todo su amor colmándolo de besos sin respuesta. 
 
   Fernando oye el entusiasmo con que Dora se expresa, el destino que pretende dar a la indemnización, y se siente confortado. Su heroína alcanza para él las más altas cotas de valoración y tiene plena fe en que sus intenciones son de generosidad; sin embargo, en su fuero interno, empieza a alimentar lo que la lógica suele imponer con frecuencia. Juventud, belleza, buen trabajo y una situación económica envidiable, constituyen un coctel explosivo difícil de enfrentar; en contrapartida, el amor como único estímulo contra la soledad, el sacrificio y la desesperanza. Muy sólidos tienen que ser estos principios, rayanos en la heroicidad, para no dejarse arrastrar y sucumbir a tentaciones de libertad.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Dora demuestra en su trabajo una capacidad extraordinaria. En solo seis meses de comercial, ha superado todas las expectativas, por lo que Tristán, al ser reclamado para regresar a Francia destinado a la alta dirección, propone a Dora como directora de la división de Parfum de Soirée en España. Aceptada la propuesta; esta circunstancia le permite viajar con menos frecuencia, ya que dispone de más tiempo para ella, para Fernando y para participar de otras vivencias que le permitan sobrellevar su particular drama. Este periodo ha dado lugar a frecuentes citas con Ángel para tratar asuntos relacionados con el proceso judicial contra Nibiru, permitiendo que la relación de amistad se fortalezca y resulte innegable ya la atracción que para Ángel supone la compañía de Dora. Casi a diario se ven en algún momento. A veces almuerzan juntos. Otras va a recogerla a la oficina y toman una copa antes de regresar a sus respectivos domicilios. Por días, los sentimientos de afecto aumentan.
 
                 —Dora, ¿te recojo esta tarde en tu oficina?
 
                 —No Ángel, lo siento, la enfermera me ha pedido salir hoy antes de su hora y le he dado permiso; debo estar a las nueve. 
 
                 —Bueno, ya nos veremos mañana.
 
                 —De acuerdo; hasta mañana.
 
   Pese a la despedida, Ángel ya no puede pasar sin ver a Dora, pues aunque consciente de la situación, se ha enamorado perdidamente de ella. Ha llegado un momento en que ha olvidado su condición de casada y que sigue prendada de Fernando. Busca cualquier excusa para llamarla por teléfono. La decisión de esta por regresar pronto junto a su marido no ha sido obstáculo para que Ángel se acerque a una floristería, encargue una docena de rosas rojas y con ellas se dirija al domicilio de Dora. Antes se detiene en el Rincón del Gourmet y adquiere una botella de Moët Chandon.
 
   Con la ilusión de un adolescente, presiona tembloroso el pulsador del portero electrónico.
 
   ¿Quién es?
 
                 —Soy Ángel, Dora.
 
   Sorprendida, pues no esperaba la visita, le pregunta a través del interfono:
 
   ¿Te ocurre algo?
 
                 —No, no me ocurre nada, pero ¿me invitas a entrar o…?
 
                 —Perdona Ángel, sube, –le dice al tiempo que acciona el interruptor de apertura.
 
   Toma el ascensor, y al salir de él la encuentra en el rellano mirándolo sonriente con ojos de sorpresa y expresión interrogante.
 
   Antes de pronunciar una palabra, Ángel se adelanta y le ofrece la docena de rosas y exclama:
 
                 —¡Es para celebrar tu ascenso!
 
                 —¡Bueno, pero si eso ya hace algún tiempo que sucedió! 
 
                 —Sí, pero no lo hemos celebrado; mira: y le enseña el champán que portaba en la otra mano.
 
   Toma el ramo de rosas, se las acerca al rostro y percibe el tenue perfume que liberan las rosas cultivadas. Sonríe. Mira a los ojos de Ángel que espera alguna reacción. Se acerca a él y le da las gracias al tiempo que un beso en cada mejilla.
 
   Algo nervioso manifiesta:
 
                 —Confío en que tengas algo para acompañar.
 
                 —¡Pasa, pasa! Seguro que sí.
 
   En el fondo Dora se sentía complacida, tanto por la atención como por su presencia. Reconocía encontrarse muy a gusto a su lado. Era el amigo que no solo se ocupaba del asunto judicial, sino que estaba siempre dispuesto para orientarla, animarla, distraerla, y en definitiva, hacerle más grata una vida tan cruelmente lastrada.
 
                 —Vamos a ver qué tengo en el frigorífico que esté a la altura de un Moët Chandón: mira, aquí hay un paté de perdiz y unas huevas de lumpo.
 
                 —Fantástico, ¿y nada más?
 
                 —Bueno, puedo hacer unas hamburguesas, aunque creo resultan algo prosaicas al lado del champán.
 
                 —No te preocupes, si comer es lo de menos.
 
                 —Bien, haré esas hamburguesas que llenen el estómago.
 
   Dora se dirige a la cocina, mientras Ángel se acerca al dormitorio de Fernando; se detiene a los pies de la cama mientras lo observa. Por un momento siente celos de él; por su mente desfilan imágenes que coinciden con sus deseos: un empeoramiento de su salud y un desenlace que le deje el camino expedito… pero de inmediato rechaza tales pensamientos. ¡Soy un miserable! Mi egoísmo se alía con mis deseos. Siento que amo a Dora, pero si ella pudiera escrutar mi bajeza de instintos en estos momentos, seguro que me odiaría por tan despreciable forma de pensar.
 
   Fernando siente la presencia de Ángel. También sufre los celos, no tanto de perder el amor de Dora, sino de la juventud, fortaleza y la compañía que presta a su esposa. Sus pensamientos son sin embargo generosos; incluso cree que es mejor dejar de vivir e inmolar su amor dejando entre los brazos de Ángel la plenitud de la vida de ella. Se siente culpable. Pasan unos segundos en los que se oyen los latidos del corazón de ambos que galopan paralelos, y de forma involuntaria, convergen y divergen según afloran inconscientemente unos u otros sentimientos.
 
   Dora se acerca y observa a Ángel de pie, se cuelga del brazo y le pregunta:
 
                 —¿Cómo lo encuentras?
 
                 —Lo veo igual, parece que no evoluciona en ningún sentido. 
 
                 —Eso parece, pero me siento acompañada por él. Cuando llego a casa “siempre me espera”; me da la sensación de que se alegra cuando me ve.
 
                 —Bueno, vamos a tomarnos esa copa.
 
                 —Se acercan al comedor donde Dora ha colocado dos rosas sobre un recipiente que sitúa en el centro de la mesa. En un cubo con hielo ha depositado el champán, y en unos platos de fina decoración ha dispuesto unas tostas con paté, y otras con mantequilla que ha salpicado de huevas de lumpo. Coloca unas velas rojas y perfumadas sobre unos porta-velas de plata cincelada, producto de un regalo de boda. Mira hacia el dormitorio con expresión resignada, pero un tanto desinhibida en ese momento. Se dirige al set de música y lo conecta a bajo volumen; suena Queen, con “Who Wants to Live Forever", sin haberla seleccionado. Pese al bajo nivel, la música envolvente llega hasta los oídos de Fernando; no existen puertas que amortigüen la difusión de la melodía, y le vienen con tristeza al recuerdo las escenas de la película Los Inmortales, que vio pocos días antes del accidente.
 
   Ángel escancia en las copas el champán; ofrece una a Dora, toma la suya y ambos, de pié, las llevan hasta la altura de sus ojos, las entrechocan y Ángel le dice:
 
                 —¡Por tus éxitos en Parfum de Soirée!
 
                   —Y por los tuyos, responde Dora.
 
   Toman asiento y comienzan a hablar de su trabajo, de sus proyectos, de sus respectivas situaciones, del derecho que ambos tienen a ser felices sin pensar en futuros impredecibles.
 
                 —Dora, ¿te has dado cuenta lo que siento por ti?
 
                 —Sí, un gran aprecio.
 
                 —No, no eludas la respuesta; ya sabes que estoy loco por tu amor.
 
                 —Pero sabes que esto no tiene sentido: yo estoy casada, estoy enamorada de mi marido y le soy fiel.
 
                 —Lo sé, pero ya ves cómo se te va la vida sin disfrutar de ella; no tienes un horizonte sobre el que diseñar tu futuro, y pueden transcurrir los años sin variación. 
 
                 —¿Y qué se supone que deberíamos hacer?
 
                 —Creo que aprovechar el presente y afrontar el porvenir según se nos vaya presentando.
 
   Ella guardó silencio, pensativa, mientras él, en un susurro de voz, continuó desahogando sus sentimientos.
 
                 —Estás empeñada en blindar tu tristeza, refugiarte en ella y rechazar otros sueños y esperanzas. 
 
                 —Pero lo acepto porque es más fuerte mi cariño por él.
 
   Ángel humilla por unos momentos su cabeza y en un callado lamento, del que se rebela, musita: es que estoy lleno de amor imposible, rendido y a la espera de recoger unas sobras de ternura que solo tienen un dueño, y me siento herido de celos, sin derecho, porque tú le perteneces.
 
   Dora sensible a las palabras de Ángel, se sintió impulsada a tomarle las manos pues no podía negar que se sentía halagada y complacida; poco a poco fue solapando la imagen del amigo con la del hombre por el que se sentía atraída. Su instinto de mujer se rebelaba contra su deber. Sus deseos como hembra comenzaban a escapar de su voluntad. 
 
        —A veces me asaltan los mismos pensamientos que a ti, Ángel. ¿Crees acaso que soy de piedra? El amor por mi marido es inmenso, pero no puedo negar que a tu lado me sienta feliz y tengo que hacer un gran esfuerzo para no dejarme llevar. Yo también percibo que puedo enamorarme, pero mientras que tú eres libre, yo no. 
 
                    Ángel, tras oír a Dora, acusa una indescriptible emoción, y la necesidad de estrecharla entre sus brazos, pero teme verse rechazado y abrir una profunda herida en su corazón. Como para imprimir decisión y firmeza a sus deseos, llena de nuevo las copas y mientras ella la lleva a sus labios, él la apura de un trago; se levanta de su asiento, se dirige hacia Dora, la invita a bailar, la enlaza por la cintura y ella se deja llevar por la melodía que suena y los aísla, como en una burbuja de cristal. La mujer no ofrece ninguna resistencia, se siente inmensamente feliz. Por unos momentos, se han olvidado de que a pocos metros se encuentra Fernando. Cada segundo que transcurre, ambos tienen necesidad de exteriorizar sus sentimientos. Se aprietan los cuerpos. Se rozan las mejillas. Buscan sus bocas y se funden en un interminable beso. Intercambian amorosos sus fluidos; se mordisquean afanosos los labios y se transportan lejos de las paredes que los aprisionan, de las ataduras que los ligan, de los muros que los separan. Las respiraciones se aceleran; las manos se deslizan por los contornos de sus cuerpos; está a punto de saltar hecho añicos el cristal de la pureza de sus sentimientos para dar paso a los instintos. Unos minutos de éxtasis. Solo falta ese último paso para traspasar las puertas del Paraíso. A pocos metros Fernando imagina la escena que se está produciendo, la presiente, oye la música...
 
    
 
                 —«Si pudiera levantarme, aparecería por el salón, abrazaría a Dora y fundidos los dos, me dejaría llevar por la música, nos rendiríamos a los efluvios de las burbujas del champán, volaríamos en pos del tiempo perdido, invitaría a Ángel a abandonar nuestra casa y no le guardaría rencor por las horas de amor que me está robando. No me importaría perdonar, porque habría vuelto de un viaje por el universo, perdido en el dédalo de mis terminaciones neuronales enmarañadas y sin capacidad para enviar estímulos que me permitan actuar por lo menos sobre mis cuerdas vocales, y expresar mis sentimientos; pero no puedo, sigo aquí atornillado a mi destino, sin esperanzas y muerto de amor y de celos…»
 
    
 
   Como si este mensaje le hubiese llegado, Dora reacciona, pone las manos sobre el pecho de Ángel y le empuja suavemente se separa de él, abatida y con lágrimas en los ojos, le confiesa:
 
                 —Perdóname Ángel, serías el hombre de mi vida si mis circunstancias fueran otras. No puedo dejarme llevar por mis deseos. Mi lugar está al lado de Fernando. No puedo abandonarlo; aceptar una relación contigo supondría eso, abandonarlo, y no estoy preparada para ello ni tampoco lo deseo. Quiero seguir siendo tu amiga y respetar a mi marido. Ya sabes que siento por ti algo más que una gran amistad, pero no me lo pongas más difícil pues dudo que pueda mantenerme fiel y firme a los principios de lealtad. 
 
   Lo abrazó, le dio un interminable beso y entre lágrimas le rogó:
 
                 —Ahora vete, no alimentemos una situación por la que después nos sentiríamos más desgraciados.
 
   Ángel solo la miraba; de sus ojos también brotaban lágrimas. No podía articular palabra alguna. Ahogado en su quimera, abrió la puerta y desapareció escaleras abajo.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 21 
 
    
 
    
 
   Román y el detective Bermúdez, tras hablar con “Dieonce,” y obtener de él toda la información de que disponía, garantizan su seguridad con protección policial y comienzan a tirar de un hilo que puede conducirles a descubrir una organización criminal de dimensiones incalculables.
 
    “Roales” comparte con Román sus deducciones y sospechas, y ambos resuelven visitar al distribuidor de Mitsubishi. Se enteran de que la venta de los seis vehículos de la marca se realizó en distintos días, pero en el plazo de un mes. Conocen el nombre de los propietarios. Ahora les queda comprobar qué vinculación existe entre ellos.
 
                 —Mira Román, hay una serie de coincidencias que parecen conducir al mismo lugar. Está claro que nos encontramos ante un grupo de crimen organizado que funciona de manera independiente, pero actúan bajo un común denominador.
 
                 —¿Cuáles son tus conjeturas para llegar a esa conclusión?
 
                 —Ve tomando nota: Se produce un accidente en el que una persona queda en estado de coma; en principio es un accidente como tantos otros; con posterioridad entra en escena el chapista y descubre que en los faldones del Mitsubishi causante del accidente, existen unos compartimentos con droga oculta. El muy gilipollas, trata de chantajear al “Garra”, presunto titular del Búho Azul, chantaje que solo se traduce en tomarse gratis unos güisquis de vez en cuando y trajinarse a sus chicas de alterne, pero comete la torpeza de hablar más de la cuenta y alguien le da un escarmiento. Aparecen unos sicarios, que relacionados con el Búho Azul, le someten a un sangriento correctivo. Alguien se percata de que los errores cometidos por el “Garra” pueden poner al descubierto que de alguna forma se está traficando con droga y que uno de los canales de distribución es el club de alterne. ¿Me sigues?
 
                 —Sí, sí, pero ¿qué tiene que ver el asesinato del “Garra” si se supone que es él quien dio orden de mutilar al “Dieonce”?
 
                 —Eso te demuestra que el “Garra” es simplemente un eslabón, que por un descuido ha podido poner al descubierto esferas más altas de la organización. Antes de que se celebre el juicio y para evitar el riesgo de que continúe hablando, los mismos sicarios le dieron plomo.
 
                 —¿Y por qué tiene tanto miedo “Dieonce”, si ya ha desaparecido el “Garra”?
 
                 —Muy sencillo, porque es el único que conoce algo de la trama de la organización y piensa que la próxima víctima va a ser él.
 
                 —¿En qué te basas para llegar a esa conclusión?
 
                 —Mientras estuvo “Dieonce” en el Hospital, recibió varias visitas: Una fue la que le hice con el abogado Preciado, y estaba tan asustado que no nos permitió entrar. En el pasillo, nos encontramos con el abogado Pérez de la Lasca, que nos informó iba a una revisión del urólogo, pero sospechosamente circulaba por la misma planta donde se encontraba Dieonce. No sé si su presencia estaba relacionada con el temor por los perjuicios que de su declaración podían derivarse hacia Nibiru Seguros y tratara de asesorarle o intimidarle. Por último, a instancias del abogado, regresé al Hospital para intentar hablar con el herido, justo en el momento en que vi salir de la habitación a dos personajes con sendas carteras que me dieron mala espina. Los seguí, y pude comprobar cómo entraron en un chalet de la urbanización Las Buganvillas.
 
                 —Ahora Román, tienes la oportunidad de deshacer la madeja y desenmascarar lo que creo es una organización mafiosa de gran calibre. Para mí este asunto ya no tiene otro interés que poder facilitarte información, pues nuestro objetivo siempre ha sido procurar la indemnidad de Fernando Arbizu.
 
                 —¡Y le das carpetazo y te rajas! ¿No?
 
                 —No, Román. Esto ya se ha conseguido; he ganado un perraje sustancioso con el que me voy a largar a Isla Margarita. Es mi sueño recurrente. Después de un mes de vacaciones regresaré para continuar mi rutina y ayudar a Preciado en la investigación, por si podemos descubrir al agresor de “Dieonce” y conseguirle una compensación económica.
 
                 —O sea, que me dejas tirado y te largas de vacaciones.
 
                 —Román, voy a ayudarte en todo lo que pueda, pero este asunto no está a mi alcance; solo tú, y las fuerzas de seguridad del Estado sois quienes debéis intervenir, pues creo que el tema es gordo. De momento vamos a investigar qué es lo que se cuece en el chalet de Las Buganvillas, y a partir de ahí te dejo para ti solito el negocio, ¿no querías un rollete que te permitiera promocionar? pues creo que es este y no otro el tren al que debes subir.
 
    
 
   . . .
 
    
 
                 Román y “Roales” se dirigen a la subestación de la compañía de electricidad que atiende reclamaciones por averías en las líneas. Se acreditan como policías de servicio ante el jefe de la oficina.
 
                 —Realizamos una investigación policial. No podemos facilitarle detalles, pero precisamos que se provoquen dos averías consecutivas en el suministro de energía de un chalet en la urbanización Las Buganvillas. Producidas las averías, prevemos que les harán llegar una reclamación que recogerán aquí, en la subestación, y es necesario que el equipo que se desplace para subsanarla esté compuesto por un técnico de la compañía y un experto en telecomunicaciones de nuestro servicio secreto.
 
                 —Yo no puedo realizar ese trabajo, salvo que ustedes me aporten un documento oficial que lo justifique. ¿Tienen ustedes autorización legal?
 
                 —¡Por supuesto! Aquí la tiene.
 
   Román le exhibe la autorización correspondiente.
 
     –Esperen un momento.
 
   Frente a un panel donde aparecen miles de conexiones, el técnico manipula una de ellas y tras unos segundos informa a Román y “Roales”, que ya se han provocado las averías y en pocos minutos se producirá la llamada de los perjudicados.
 
                 En el tiempo previsto, se recibe una solicitud de asistencia técnica. Un especialista en telecomunicaciones de la policía se ha desplazado hasta la subestación y allí forma equipo con el técnico de la compañía. Juntos visitan el chalet provistos de una acreditación y ropa de trabajo. Se han puesto de acuerdo en el tiempo que deben permanecer en el domicilio que van a investigar. La reparación no se llevará a efecto hasta que el policía lo indique. 
 
   Tras preguntar a través del interfono quién llama, se identifican como empleados de la compañía de electricidad y son recibidos por una señora del servicio doméstico.
 
                 —Buenos días, ¿han llamado ustedes para una avería?
 
                 —Sí, se ha ido la luz varias veces.
 
                 —¿Ha sido de improviso o mientras ustedes manipulaban algún aparato?
 
                 —No, nosotros no hemos intervenido. Se ha ido de repente. 
 
   La señora del servicio no hace más que vigilar a los técnicos, por ello, el de la compañía de electricidad, intenta distraerla preguntándole sobre las condiciones de la instalación, y así permitir que el policía haga su labor. Mientras el técnico comienza a revisar la línea, el especialista de la policía ha dibujado un croquis de todas las estancias; ha comprobado como paredaño con el salón, existe un habitáculo con cristales teñidos; está equipado con sofisticados medios de comunicación. Con la habilidad de un consumado profesional, el policía ha podido situar estratégicamente varios micrófonos inalámbricos de amplio espectro, que permitirán captar hasta el vuelo de una mosca, todo ello, sin levantar sospechas ni hacer modificaciones que las provocaran.
 
   Tras revisar la instalación, se despiden amablemente de la persona de servicio diciéndole que ya está resuelta la avería. 
 
    
 
   . . . 
 
    
 
   Las corridas de toros y rejoneo se celebraron. Arístides Nero cumplió el pacto con Omega. y éste se ha hecho con los euros que transportaba el camión-bóxer y los ha ingresado en un banco colombiano a su nombre, Onofre Méndez Gamo “Omega”, deducidos los trescientos mil euros entregados a Nero en concepto de comisión por sus gestiones. En el terminal de El Dorado se prepara el embarque del camión-bóxer en presencia de ambos.
 
                 —Bueno Omega, ¡mucho ruido para tan pocas nueces!
 
                 —Arístides, solo hemos retrasado el negocio y más bien, por las dificultades que me he encontrado aquí, pues la elaboración de nuestro plan era perfecta. Veremos ahora la reacción de mi jefe.
 
                 —No tienes ningún problema, tu jefe no es nadie sin ti.
 
   Omega no dejaba traslucir a través de las gafas oscuras el brillo de sus ojos en los que codicia, seguridad, desprecio y felicidad pugnaban por manifestarse y solo la frialdad del mafioso contenía sus impulsos, al ver como la primera parte de su estratagema, se cumplía a la perfección.
 
                 —Espero que nos veamos pronto; ya tendrás noticias mías.
 
   Se despidieron, y cuando comprobó que Nero abandonaba el terminal, se acercó al mostrador para el despacho de billetes.
 
                 —¿A qué hora tiene la salida el primer vuelo para Isla Margarita?
 
                 —Dentro de tres horas hay un vuelo directo, señor, pero no disponemos de plazas de clase turista.
 
                 —¿Y el siguiente vuelo?
 
                 —Ya no hay otro hasta mañana.
 
                 —Señorita, ¿no hay ninguna anulación? 
 
                 —Espere un momento…, anulación no tenemos ninguna, pero sí hay disponibles dos billetes first class, que incluye un almuerzo y bebidas selectas, así como un servicio personal de transporte que le llevará al lugar que usted decida a su llegada a Isla Margarita.
 
                 —Señor, ¿le digo el precio? Porque son más caros los extras que el billete normal.
 
                 —Despácheme el billete y dígame cual es su importe, solo preciso una plaza.
 
                 —¡Aquí tiene, señor, que tenga un feliz vuelo!
 
   Las horas de espera no se hacen muy largas. En la sala VIP se relaja ante una bebida y la visión del constante aterrizar y despegar de aviones de distintas banderas, hasta que una azafata le anuncia la salida de su vuelo y le invita a que le siga hasta la puerta de embarque.
 
   El óvalo de la ventanilla de la aeronave, permite a Omega contemplar con fascinación el espectáculo de las playas en las que se funde el turquesa de sus aguas y la blancura de sus arenas; se aprecian los fondos marinos de transparencia sublime que desaparecen, cuando al escorarse la nave para enfilar la pista de aterrizaje, ceden el paso al azul intenso del cielo caribeño. El pensamiento de Omega, no ha dejado de funcionar durante el vuelo. Ha ido minuciosamente elaborando el plan que transmitirá al “Jefe”, pero en la convicción de que la estrategia ocupará un segundo plano entre sus prioridades. La más importante, disponer de los días precisos para sentirse totalmente relajado y disfrutar de todos los placeres que Isla Margarita ofrece al visitante cuyo problema no es la economía.
 
   El vuelo ha resultado perfecto. Las atenciones sin límite han continuado en el terminal de Isla Margarita cuando un automóvil de lujo le estaba esperando. El conductor le hace entrega de una documentación en la que se le recomiendan tres opciones de hotel. Omega se deja aconsejar y decide por uno situado en la playa de Pampatar.
 
   Son las 14h. En el Caribe, hay una temperatura de 28º. Frente a la playa, Omega se relaja bajo un parasol de brezo, dispuesto a dar cuenta de una multicolor ensalada y una langosta abierta en dos mitades, a las que acompaña una botella de vino medio sumergida en un cubo de hielo. La visión de esas arenas, las mismas con las que ha rellenado el habitáculo del camión en sustitución de la esperada droga, le transportan mentalmente a España y le hacen sonreír mientras observa a través de los oscuros cristales de sus gafas todos los movimientos a su alrededor. Mujeres espectaculares que con la mínima expresión de tanga, optan por ir a la playa o mostrar sus cuerpos en la piscina próxima a Omega. Muchas de ellas son turistas, otras, dispuestas a cambiar su cuerpo por placeres de ricos en calidad de acompañantes. 
 
   En España son las 21:horas, y en el chalet de la urbanización Los Rosales se halla reunida la cúpula de la organización: Alfa, responsable del negocio de la prostitución; el gerente de Construbín, que lo es de la distribución de droga en los clubes de alterne de la organización, el gerente de Cuernaluenga, responsable de la logística y almacenamiento y el de la finca salmantina de reses bravas.
 
   El salón donde están reunidos dispone de una mesa ovalada sobre la que están situados seis micrófonos de conferencia. Frente a la puerta de entrada se observa una cristalera ahumada que no permite ver su interior, al estilo de las peceras radiofónicas. Una voz un tanto distorsionada se oye a través de la megafonía instalada en el salón que saluda a los presentes.
 
                 —Buenas noches a todos
 
                 —Buenas noches, Jefe – responden los asistentes.
 
                 —Os he convocado para informaros sobre la marcha de la operación de Colombia. El camión-bóxer partió con el objetivo de regresar con la compra de quinientos kilos de cocaína. Allí se encuentra Omega, que a estas horas está previsto se comunique conmigo poniéndome al corriente del desarrollo de la operación. Sabremos entonces todo lo concerniente al regreso de los caballos, la mercancía y la llegada a Barajas. Mientras recibo su llamada, el Gerente de Cuernaluenga debe telefonear a los propietarios de los caballos para que se hagan cargo de sus animales en retorno. En el mismo Aeropuerto se hará el trasvase y terminará la relación con los rejoneadores. A continuación hay que llamar al capataz de Cuernaluenga para que ordene a los peones que cuidan de la finca, que se tomen cuarenta y ocho horas de tiempo libre. Aparte de vosotros, no debe haber nadie en la finca cuando se disponga la apertura de la tapa del camión. Alfa y el gerente de la finca partirán hacia Barajas donde se hará el cambio que os he informado, y conducirán el camión-bóxer hasta Cuernaluenga. Pasado mañana se encontrarán en la finca los gerentes y el actual responsable del Búho Azul para una vez descargada la mercancía, acomodarla en los Mitsubishi.
 
   Suena el teléfono.
 
                 —¡Hola, hola!
 
                 —¡Sí, sí!, ¡habla Omega!
 
                 —¿Me recibe, Jefe?
 
                 —¡Sí, sí, te oigo!
 
                 —¿Dónde te encuentras?
 
                 —Estoy en Bogotá –le miente– la operación ha tenido más dificultades de lo previsto; no obstante, se ha cargado la mercancía que ya vuela hacia España. El camión-bóxer, llegará a Barajas sobre las 17:00 horas de mañana.
 
                 —¿Pero tú cuando llegas?
 
                 —Debo quedarme aquí unos días hasta que recibáis la mercancía y se compruebe que responde a la calidad y cantidad acordada, Jefe. He abonado solo la mitad del precio convenido, y el resto está depositado en una cuenta aquí, en Colombia, hasta que me deis el visto bueno.
 
                 —¿Pero, no has estado tú delante para comprobarlo?
 
                 —Naturalmente, y es la correcta, pero cuando se encuentre en vuestro poder, y reciba las quejas, éstas me servirán para reducir el pago de la segunda parte. He aprovechado unas circunstancias que me han obligado a actuar así.
 
                 —Me parece bien Omega, buen trabajo.
 
                 —Aquí permanezco hasta que me anuncies la recepción.
 
   Acto seguido, el Jefe pone en marcha el operativo planificado.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Tras el sofisticado sistema de microfonía inalámbrica instalado en el chalet de las Buganvillas, la Policía Nacional ha desplazado hasta la zona un vehículo, que se ha estacionado a pocos metros y equipado con medios electrónicos, ha permitido al especialista en sonido y a Román, registrar todas las conversaciones que se han producido entre Omega y el Jefe, así como las instrucciones que este ha facilitado a sus colaboradores y el desarrollo del plan.
 
                 Mientras tanto, en comisaría, Román ha puesto en antecedentes al comisario Lorenzo del seguimiento realizado en el chalet de Las Buganvillas. Las escuchas han permitido conocer los movimientos de la banda mafiosa, y se encuentran ante la oportunidad de abortar la entrada y distribución de un contingente considerable de cocaína, al tiempo que detener a la cúpula de la organización, que en esta ocasión se dará cita en Cuernaluenga.
 
                 —Román –le dice el Comisario-, parece que has dado en la diana con tu investigación, pero ya no es posible que la afrontes solo. Por la importancia de los acontecimientos, se hace necesario preparar un operativo en el que intervengan conjuntamente Policía Nacional y Guardia Civil. Tú estarás al mando del mismo, y yo desde aquí permaneceré alerta para dotar el soporte necesario; pero como te habrás dado cuenta, dispondréis de veinticuatro horas para preparar la recepción de los mafiosos, aprovechando que Alfa ha comunicado al capataz y los peones que se tomen dos días de vacaciones. Esto facilita las cosas porque podréis preparar el asalto por sorpresa al no haber nadie en la finca. La alternativa, sería realizar un asalto con todos los riesgos que implica un enfrentamiento armado con los delincuentes.
 
                 —De acuerdo Lorenzo, nos ponemos en marcha de inmediato.
 
   La coordinación entre Comisaría y Guardia Civil de la Comandancia de Salamanca ha funcionado a la perfección y está preparada para entrar en acción.
 
                 Veinticuatro horas más tarde, el camión-bóxer ha pasado los controles aduaneros de Barajas sin levantar sospechas. Alfa y el gerente de la finca se encuentran en el terminal de carga y suben a bordo del camión para realizar el viaje hasta Cuernaluenga.
 
                 Hacia allí se desplaza una dotación de policía experimentada en la lucha antidroga con el apoyo de la Comandancia de la Guardia Civil de Salamanca, todos bajo la dirección del inspector Román. Ambos equipos coordinan la acción para intervenir justamente en el momento en que la banda proceda a desmontar la tapa del camión-bóxer y extraigan la droga. 
 
   Antes de salir hacia Cuernaluenga, Román llama a su amigo el detective Bermúdez.
 
                 —Luis, salgo de inmediato para una acción relacionada con el tema que nos ocupa. Por lo que veo, aún no te has ido de vacaciones.
 
                 —No, pero estoy a punto.
 
                 —Creo que estamos ante algo importante y tú tienes mucho que ver, te ruego demores unos días tu marcha hasta ver el desenlace de esta operación.
 
                 —De acuerdo Román, lo retrasaré unos días.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 22 
 
    
 
    
 
   Ángel Preciado, tras la cena en casa de Dora, deja transcurrir unos días sin llamarla. Ha querido distanciarse un poco y tratar de ordenar sus ideas. Se ha centrado en los asuntos pendientes de ventilar en el despacho y entre otros menesteres, ha llamado a Bermúdez interesándose por las investigaciones sobre la agresión a “Dieonce”. No han avanzado demasiado, y el detective le comunica que se va un mes de vacaciones al Caribe.
 
   El abogado, pese al intento de reconsiderar su actitud hacia Dora, no consigue borrarla de su memoria. Se siente atraído cada día con más fuerza. El que en un momento de debilidad ella diese unos pasos a su encuentro, no fue más que un espejismo. En el último instante se resistió con firme rechazo. A su pesar, la situaba en un nivel de admiración tal, que en lugar de renunciar a ella, apreciaba como crecían su amor y sus deseos. Podría ser paciente y esperar a que el tiempo jugara a su favor. Casi dos años en los que el coma de Fernando no cedía, hacía presumir que su estado se agravaría, y a no tardar mucho producirse el fatal desenlace; sin embargo estos pensamientos le hacían sentirse mal, se autocalificaba de innoble, y de conocerlos Dora, seguro que no podría compartirlos. ¿Qué le quedaba? ¿Permanecer cerca de ella y conformarse solo con su amistad? ¿Conservar esta y seguir a su lado hasta que las circunstancias aconsejaran un cambio de actitud?
 
   Definitivamente esa fue la conclusión a la que Ángel llegó. 
 
   Dejaré de presionarla, –se dijo-; le ofreceré amistad sincera. Mi amor y mi pasión serán el secreto mejor guardado, cuya llave solo estará en las manos de Dora.
 
   Descolgó el teléfono y la llamó.
 
                 —Hola Dora, ¿Cómo estás?
 
                 —Hola Ángel, ¡qué alegría oírte!, llevaba unos días sin saber de ti.
 
                 —He estado un poco ocupado, el bufete crece y se me acumula el trabajo.
 
                 —¿Cómo te va? ¡Desde que eres millonaria, no quieres nada con los pobres!
 
                 —Sabes que no. Yo también estoy ocupada y preocupada, pues tengo que poner en marcha mi proyecto para lograr la recuperación de Fernando; me siento perdida y sin la menor idea de por dónde empezar. 
 
                 —¿Te parece que nos veamos esta tarde por si puedo echarte una mano?
 
                 —Encantada, Ángel, estaba deseando pedírtelo, pero al ver que permanecías unos días en silencio, pensé que quizá estarías molesto conmigo.
 
                 —¡Bah! No digas cosas raras, yo no puedo estar enfadado contigo de ninguna de las maneras. Bien, ¿Dónde nos vemos?
 
                 —Me apetecería ir a algún lugar tranquilo en el que pudiéramos hablar.
 
   Quedaron en Artur´s. Una cafetería que se había convertido en lugar de cita para personas ya maduras, y que ante un café, intentaban con cierta relajación conversar. Parejas, amigos y algunos solitarios, disfrutaban del tranquilo ambiente mientras podían contemplar el agitado mundo de la ciudad tras las cristaleras a pie de calle. Parejas que cruzan con paso rápido, otras pasean y entre risas comentan sus cuitas; algún vendedor callejero…, el ambiente variopinto de una ciudad viva. 
 
   Tras saludarse, guardan unos minutos de silencio. Parece como si los más recientes acontecimientos hubiesen creado un vacío entre ellos de difícil explicación; una sensación de distancia en contraposición a la complicidad de días precedentes. Están sentados uno frente al otro mientras sus miradas se pierden en la gente que desfila ante ellos; los distrae el camarero que les deposita la comanda, y vuelven a mirarse como si ellos no formaran parte de ese mundo vivo que contemplan. Y lo cierto es que en el fondo, son dos almas atormentadas por unos deseos contenidos, incompatibles con el amor y la lealtad.
 
                 —Cuéntame Dora, –se decide por fin Ángel- e inicia una conversación en la que ella pueda desahogar sus inquietudes.
 
   Cuando esperaba que retomaran su complicada relación de amistad, ella, de forma extraña, obsesionada, como si no hubiera más que un tema que ocupara su pensamiento, le pide:
 
                 —Mira Ángel, precisaría de tu ayuda para tomar contacto con algún centro hospitalario de prestigio... 
 
   Es entonces cuando Ángel comprende que Dora solo tiene una prioridad que la obsesiona aunque sin renunciar a su relación amistosa.
 
                 —Cuéntame, ¿en qué estás pensando?
 
                 —Pensaba en la forma de encontrar algún centro de garantía, ahora que el dinero no es un obstáculo, que me permita abrigar la esperanza de que con la hospitalización de Fernando se le pudieran aplicar los últimos adelantos tecnológicos y bajo la dirección de los médicos mejor cualificados, hubiere alguna posibilidad de recuperación. En la actual tesitura, la única esperanza que tenemos es un milagro. 
 
                 —Es que eso te dijeron en el Hospital, Dora, puede despertar en una semana, un mes, un año o nunca, ¿lo recuerdas? 
 
                 —Sí, cómo lo voy a olvidar, si es lo que me obsesiona. En casi dos años no he visto que haya evolucionado lo más mínimo. Compruebo como por días se reduce su masa muscular por falta de movilidad. No tengo la menor señal de mejora. ¡Me siento desanimada, Ángel!. Estoy dispuesta a gastar todo el dinero del que dispongo en algún tratamiento que le haga evolucionar favorablemente.
 
   Dora se expresaba en un tono cansino, de desánimo; su panorama era desesperanzado.
 
                 —Querida amiga, en estos momentos en los que tienes resuelta tu situación laboral, careces de problemas económicos, cuentas con mi apoyo, ¿vas a rendirte?
 
   Ángel intentaba levantar su moral y continuó.
 
                 —Mañana mismo empezaré a moverme para obtener información de los centros especializados en neurología más importantes que existen. Nos vamos a documentar y establecer contactos con familiares que se encuentren en la misma situación y que nos cuenten su experiencia. Buscaremos foros especializados y te aseguro que no dejaremos ninguna opción que contribuya a mejorar la situación actual. ¡Vamos a luchar juntos hasta que hayamos agotado todas las posibilidades por pequeñas que sean! ¿Te parece?
 
                 —De acuerdo Ángel, te lo agradezco.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 23 
 
    
 
    
 
   En la oficina de Parfum de Soirée, Dora ha pedido que le suban un café pues se encuentra algo baja de ánimo.
 
                 —Tu café; ¿Te ocurre algo? –le dice la secretaria.
 
                 —No sé, me encuentro un poco floja, como fatigada; tengo la sensación de sufrir una caída de la tensión arterial. Por un momento he perdido la visión, ha sido como una especie de mareo, pero no es nada, con este café creo se me pasará.
 
   Efectivamente, el café hizo su efecto y continuó la jornada con normalidad.
 
   Avanzada la mañana llama a Ángel Preciado.
 
                 —Ángel, ¿Alguna novedad con los centros de tratamiento neurológico?
 
                 —¡Sí! he localizado un prestigioso centro aquí en Madrid; también he tomado contacto con otros de Barcelona, Baviera, incluso de Cuba, donde existe uno con un alto porcentaje de éxito. 
 
                 —¿Tienes algo concreto?
 
                 —Por el momento solo destacan su alta cualificación; para aclarar nuestras preguntas, precisan, como es lógico, ver al enfermo. Antes de que te aventures a salir al extranjero, dejándonos llevar por la publicidad, creo que deberías ingresar a Fernando por unos días en esta clínica que te comento de Madrid.
 
                 —Claro, es lógico.
 
                 —Ahí podrán realizarle todas las pruebas necesarias para obtener un diagnóstico de su situación actual. Fernando lleva más de dos años en coma sin ninguna evolución positiva, y es conveniente evaluar su estado clínico.
 
                 —Bueno, pero a Fernando lo ha visitado el médico en numerosas ocasiones. 
 
                 —Sí, Dora, sin ninguna mejora. En dos años tampoco es que se haya avanzado mucho en esta especialidad, sin embargo, la comunicación como sabes es muy activa, y la información en los congresos monográficos hace que los expertos estén al día de las últimas tecnologías e investigaciones.
 
                 —Bien Ángel, muchas gracias por tu interés; vamos a hacer lo que sugieres: lo ingresaré unos días en el Centro de Neurolo-gía de Madrid y a la vista de los informes clínicos actuaré.
 
                 —¿Cómo te encuentras?, te noto un poco rara.
 
                 —No, me encuentro bien, hace un momento creo que he tenido una caída de tensión y se me ha nublado la vista, pero me he tomando un café y ya estoy recuperada.
 
     —Estás sometida a un fuerte estrés, tienes muchos frentes abiertos y tu resistencia tiene un límite. ¿Te ha ocurrido en más ocasiones?
 
                 —Sí, pero con un café o una de esas bebidas energéticas lo he resuelto.
 
     —¡A ver si vamos a tener que ocuparnos más de ti que de Fernando! ¿Cuándo nos vemos?
 
                 —Si te parece mañana y así me ayudas con las gestiones del Centro Médico.
 
                 —De acuerdo, mañana nos llamamos. Un beso.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   El equipo que coordina Román ya se encuentra en Cuernaluenga. En la finca reina un silencio sepulcral solo alterado por el ladrido de unos perros, que cesa al descender de sus vehículos los mafiosos y han servido para alertar a las fuerzas de seguridad de su presencia. 
 
   En la finca se encuentra Alfa y el Gerente de la explotación, que han llegado casi al mismo tiempo que el resto de los responsables para proceder a la extracción de la droga del camión-bóxer.
 
   Nada más llegar a la finca, Alfa se comunica con “El Jefe”.
 
                 —Jefe, ya está el camión aquí y vamos a proceder.
 
                 —Alfa, ¿todo en orden?
 
                 —Sí, Jefe, según lo previsto.
 
                 —Estoy en permanente contacto y quiero información puntual de todo el desarrollo.
 
                 —No se preocupe.
 
   Esta conversación está siendo interceptada desde el vehículo que la policía tiene camuflado próximo a Las Buganvillas, y transmitida por circuito cerrado al Comisario Lorenzo y a su vez al inspector Román.
 
   Próximos al almacén donde se ha introducido el camión para extraer la droga de Colombia, se encuentran perfectamente alineados seis Mitsubishi Montero.
 
   Alfa se dirige a los responsables de la organización para informarles que “El Jefe”, como de costumbre, está pendiente de la operación desde su puesto de mando en el chalet. El capo se mantiene en el anonimato. La operación está siendo planificada de forma minuciosa. Un día antes del arribo del camión con el alijo, el gerente de Cuernaluenga ha dado a los cuatro peones que trabajan en la finca, dos días libres, y ante la ausencia de Omega, es Alfa quien está al frente de la operación.
 
   La finca está rodeada por las fuerzas de la policía y la Guardia Civil. Ocultos en los lugares más adecuados para observar sin ser vistos, está pendientes de la orden de asalto.
 
   En la nave dedicada a almacén de piensos y forraje, se ha aparcado el camión en el espacio que existe entre la puerta de entrada y la primera fila de pacas de paja.
 
   El día anterior, el grupo policial ha planificado la forma de esperar a los traficantes sin despertar sospechas. Media docena de agentes de la Guardia Civil se han ocultado bajo las pacas amontonadas, pertrechados con armas de asalto. Han tenido tiempo suficiente para hacer unos huecos donde esconderse, dejando unos resquicios que permiten ver sin ser vistos, y a una distancia de tres o cuatro metros del camión.
 
   Ante la tranquilidad de sentirse solos en la finca, los delincuentes se hallan relajados. Algunos gastan bromas.
 
                 —¡Alfa, cuando tengamos la coca al descubierto, no tendréis inconveniente que yo sea el primero en catar la pureza!
 
                 —¡Anda “Grande”, déjate de tonterías, que ya tendrás tiempo! Ahora a currar que tenemos trabajo para sacar toda esta mierda de aquí.
 
   Ha comenzado el desmontaje de la tapa que sella el cajón, en el que se supone están alojados los quinientos kilos de cocaína. Los tornillos remachados, dificultan la rápida extracción, por lo que aún se encuentran más relajados. Cuando se han retirado casi la totalidad de los tornillos, Alfa ordena:
 
    —¡Venga, entre todos, vamos a retirar la tapa!
 
   En ese preciso instante se producen unos disparos surgidos de detrás de las pacas, es el aviso acordado para que desde fuera, el grupo de asalto, patee violentamente la puerta e irrumpan en la nave a los gritos de:
 
    —¡Policía! ¡Al suelo y con las manos en la cabeza! 
 
   Sorprendidos los mafiosos no tienen ninguna oportunidad de reaccionar. Se encuentran rodeados por doce agentes armados. Mientras los mantienen apuntados con las armas, cuatro de los policías proceden a maniatarlos; les aplica las esposas y los sitúan junto a la pared.
 
   Los policías inician la retirada del tablero, mientras los delincuentes permanecen callados y cariacontecidos; han sido sorprendidos “in fraganti”. Se miran entre ellos con actitud resignada al pensar que les espera una larga temporada a la sombra. 
 
   Se levanta la tapa, y ante la vista del Inspector Román y la policía, aparecen varios centenares de pequeños sacos repartidos ordenadamente en el cajón de cinc preparado al efecto.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Dora y Ángel se han desplazado al Centro Neurológico madrileño y han ingresado a Fernando para someterlo a una serie de pruebas y comprobar cuál es el estado clínico y la posible evolución. Será necesaria una semana aproximadamente para que le sean practicadas todas las pruebas del protocolo que se ha establecido.
 
   Dora permanece durante todo el día en el Centro Hospitalario y Ángel la acompaña en los momentos que le permiten abandonar su trabajo. Suelen almorzar y cenar juntos. Por la noche la deja en su domicilio. La ausencia de Fernando en esos momentos aún le hace sentirse más perdida. Sufre ansiedad, se encuentra desprotegida. La presencia –aunque silente- de su marido llenaba la casa. Ahora la siente vacía. Pronto le vienen a la mente pensamientos contradictorios. Le aterroriza la posibilidad de que Fernando desaparezca. Le complace el sentimiento de Ángel, pero en este momento no le consuelan las atenciones que tiene con ella. No experimenta ninguna sensación que la ilusione. Es más fuerte el amor por su marido. Sin embargo se siente débil. Su moral comienza a resquebrajarse. Precisa de alguien que la reconforte y llene el vacío en el que se ve sumida. No puede descansar ni conciliar el sueño. Se acomoda ante el televisor. Aparece uno de esos programas de cotilleos de madrugada. Mira sin ver y oye el murmullo de las conversaciones entrecruzadas de los intervinientes. La apaga con desdén e intenta conciliar el sueño en su dormitorio. Da vueltas a un lado y otro. Se incorpora; son las 2:00 de la madrugada. Descuelga el teléfono.
 
                 —Sí, ¿Quién llama?
 
                 —Soy yo, Dora, perdona que te llame a estas horas Ángel, pero es que no puedo conciliar el sueño. Me encuentro sola en casa, sin Fernando; me siento angustiada.
 
                 —¿Deseas que vaya a verte?
 
                 —No, Ángel, necesito que me hables, preciso percibir que no estoy sola.
 
   Ángel, en un tono de voz cálido y sosegado, comienza a hablarle y susurrarle, tratando de servir de bálsamo que atenúe su ansiedad, con palabras de calma, promesas de un nuevo día que le traerá esperanzas renovadas. 
 
                 —Gracias por tus palabras, eres mi Ángel de la guarda, perdona que abuse de ti, me encuentro mejor.
 
                 —Descansa y no te preocupes, que todo irá bien. Hasta mañana.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   En la nave de Cuernaluenga los nervios están a flor de piel. Mientras unos asisten con resignación al fracaso de una operación que dará con sus huesos en la cárcel durante largos años, en la otra parte están las fuerzas del estado y Román, que sueña con que el éxito del operativo, signifique su posible ascenso a comisario y no puede evitar que se le escape una sonrisa ante el espectáculo de las bolsas de cocaína. Mira con aire triunfalista a los detenidos y les lanza un: ¡Hijos de puta! ¡Esta vez os habéis caído con todo el equipo!. Con la avidez propia del que desea comprobar con sus propias manos el cuerpo del delito que puede darle la gloria por el éxito logrado, se hace con una de las bolsas, toma una navaja y con saña, realiza un corte a lo largo del saquito, que comienza a soltar lentamente unos finísimos granos de la más blanca arena caribeña que se pudiera soñar. 
 
   ¡No es posible!, toma otra bolsa, y repitiendo la misma operación, continúa la caída de la arena como si de un reloj se tratara y fuese marcando la hora de la frustración. Los nervios le hacen abrir compulsivamente una y otra bolsa, siempre con el mismo resultado, hasta que con los brazos caídos a lo largo del cuerpo y un gesto desencajado, con sabor a hiel en la boca, levanta la mirada hacia los delincuentes que empiezan a sonreír y terminan soltando sonoras carcajadas ante la fracasada acción. 
 
                 —¿Dónde os vais a colgar las medallas? Os va a faltar pecho…
 
   Ante las risas y provocaciones, Román comienza a dar patadas sobre las bolsas que siguen sobre el camión, al tiempo que profiere toda clase de insultos contra los detenidos. Al poco, se rinde ante la evidencia de un nuevo fracaso, cuando estaba convencido de haber realizado el trabajo de su vida.
 
   Adiós a su ascenso, adiós a los honores, adiós a un final de su carrera que terminará en el ostracismo.
 
   Preso de indignación se dirige hacia Alfa, le coge por la camisa y se desahoga con un: ¡cabrones, os vais a pudrir en la cárcel!
 
   Alfa se sonríe sabiendo que al no haber pruebas tiene que dejarlos en libertad.
 
                 —De qué nos vas a acusar, ¿de importar arena de playa?
 
   Mira a Alfa con toda la rabia y recuerda entonces la información de “Dieonce” sobre los Mitsubishi; sale al exterior de la nave y con otros efectivos de la Guardia Civil, procede a desmontar los estribos de los vehículos, comprobando como todos ellos estaban preparados para alojar una cantidad determinada de droga. 
 
   No han encontrado rastros de estupefacientes que los incriminen, pero sí indicios de que estaban preparando la llegada del alijo, así como los vehículos para proceder a la distribución. Esta sospecha era suficiente para poner a los delincuentes a disposición de la autoridad judicial incautándose de los vehículos.
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   Han transcurrido tres horas desde la llegada del camión a la finca salmantina y el “Jefe” no ha recibido ninguna información sobre la operación. Llama a los teléfonos de los gerentes de Construbín, Cuernaluenga y a Alfa; ninguno responde, y empieza a barruntar que la mala sensación producida tras la conversación con Omega, comenzaba a confirmar sus sospechas.
 
   Llama de inmediato al Búho Azul y a los distintos locales de alterne para que le informen si tienen noticias de la operación de Colombia. No recibe noticias de ninguno de los locales. No saben nada. Su funcionamiento es como de costumbre.
 
   No le queda otra posibilidad de conocer lo ocurrido más que llamando a Omega, que continúa en Isla Margarita.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Raúl Soria, en las dependencias de Nibiru Seguros, comenta con el abogado Arturo Pérez de la Lasca las dificultades por las que está pasando la compañía en los últimos tiempos. La dimensión de la empresa, que no tiene implantación nacional, se ha visto afectada por una campaña agrícola en la que se han producido fuertes indemnizaciones, a causa de de una climatología adversa que ha dado lugar a pérdidas de numerosas cosechas. A esta circunstancia se ha unido indemnizaciones millonarias como la de Fernando Arbizu.
 
                 —Arturo, –le comenta Raúl Soria-, hace unos días llamó Ángel Preciado, interesándose por la cobertura de seguros que tiene Lucas Martínez “Dieonce”.
 
                 —¿Por qué?
 
                 —Al parecer, lo ha contratado como abogado para que le represente en la demanda que piensa interponer contra los autores de la agresión, que como sabes, le han dejado con una minusvalía permanente que ha limitado su capacidad para poder hablar; además, pretende una indemnización por las pérdidas que le han supuesto los meses que lleva con su negocio cerrado a causa de la baja por lesiones.
 
   El abogado Pérez de la Lasca le presta escasa atención, y Raúl Soria le recuerda que “Dieonce” es el hilo conductor que les llevó a la identificación del causante del accidente de Fernando Arbizu.
 
                 —Bueno Raúl, cuando llegue el momento actuaremos a la vista de las reclamaciones que se nos formulen; de momento, voy a tomarme unos días de descanso. Ya tengo próxima mi jubilación y parece que se me está amontonando el trabajo ahora. Tienes mi teléfono y salvo que se trate de algún tema muy urgente que requiera mi intervención, ni me llames.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   En su oficina, Dora tiene la misma sensación de días anteriores: nota que pierde por un momento la visión y sufre la debilidad, que atribuye a una caída de tensión. Vuelve a pedir un café que al parecer la reconforta. Sin embargo, son poderosas las razones por las que el estado de ánimo se ceba en su salud. La estancia de Fernando en el Centro Neurológico no han despejado ninguna duda, y sí, se ha confirmado que no ha existido variación durante el tiempo que permanece en coma desde el primer diagnóstico. Las posibilidades de recuperación son muy remotas. El deterioro progresivo se irá acentuando a medida que transcurra el tiempo, y se iniciará un proceso de fallos multifuncionales que solo la juventud de Fernando ralentizará, pero es irreversible. No resta más que el milagro. Existen precedentes de personas que se han recuperado tras años en la misma situación, si bien las secuelas resultantes les han devuelto a una vida llena de dificultades y limitaciones.
 
   Dora es consciente de que su rendimiento en Parfum de Soirée no es el que habitualmente está acostumbrada a dar; se encuentra cansada; en varias ocasiones ha tenido sensación de vértigo, se le ha nublado la vista. La situación de su marido enfermo la tiene deprimida, así se lo confiesa a su amigo el abogado y lo llama por teléfono.
 
                 —Ángel, siento que no me encuentro del todo bien, no sé si es por las noticias tan poco esperanzadoras de Fernando o porque soporto un estrés acumulado al que no pongo remedio.
 
                 —Dora, debes ir al médico, que te realicen un chequeo completo y ver cuáles son las causas por las que no estás a tu nivel habitual. Si lo deseas, te acompaño.
 
   Acuerdan una cita con el médico de cabecera al que acuden ambos. El doctor, tras hacerle una serie de preguntas, entiende que se encuentra en una fase pre-depresiva. Le practica una serie de pruebas que permitan un diagnóstico, y a la vista del mismo, le prescribe tratamiento paliativo.
 
   Realizadas todas las pruebas, el médico le da una nueva cita en la que ya dispondrá de los resultados.
 
   Pasada una semana, acude a la consulta sola, y el médico al recibirla, con gesto adusto, le pregunta si la acompaña alguien.
 
                 —No doctor, he venido sola.
 
                 —Bien, tengo aquí todos los resultados de las pruebas que se le han practicado. Aparentemente, goza usted de buena salud.
 
   El médico no encontraba las palabras adecuadas para informar a Dora de las sospechas que ciertos indicativos le habían alertado; por ello inició una serie de preguntas para descartar o profundizar más sobre los síntomas que apreciaba.
 
                 —Me ha dicho usted que se marea de vez en cuando.
 
                 —Pues sí, a veces me produce dolores de cabeza y algún dolor en un brazo.
 
                 —¿Ese mareo se traduce en que pierde un poco la visión y a veces tiene una visión doble?
 
                 —Sí, me suele suceder.
 
                 —¿Ha vomitado a causa de esas cefaleas?
 
                 —No, pero noto una cierta debilidad que he atribuido a una bajada de tensión. Noto también últimamente que he perdido algo de memoria y esto me hace sentir mal, pues me vuelvo algo agria de carácter, sobre todo con mis colaboradores, que se extrañan ante mi comportamiento.
 
                 —Bueno Dora, creo que debemos realizar otras pruebas para evaluar esos síntomas. Le voy a dar otra cita para la semana que viene y le practicaremos unas exploraciones para diagnosticar definitivamente a qué se deben esas molestias de que me habla.
 
                 —¿Pero cree Vd. que tengo algo grave?
 
                 —Hasta que no tenga las pruebas definitivas no puedo emitirle un diagnóstico, pero no se preocupe, solo estamos tratando de encontrar el origen de esas irregularidades.
 
                 —¿Hasta la semana que viene?
 
                 —Sí, doctor, hasta la semana que viene. 
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   Mientras se procede a la conducción de la banda mafiosa a las dependencias policiales para ponerla a disposición del juez de guardia, el Jefe se ha desplazado hasta el chalet de Las Buganvillas. Ha dejado su vehículo a alguna distancia de la entrada. A su llegada, accede a la vivienda por la puerta de servicio, comprobando que no hay nada sospechoso en los alrededores del chalet. Le ha pasado desapercibido un vehículo a no mucha distancia que se encuentra desocupado. Cerca de él, dos operarios de telefónica están comprobando unos cajetines de registro. Uno de ellos lleva un móvil que está conectado al dispositivo que existe en el interior del vehículo. Se trata de dos agentes camuflados de la Policía Nacional. Suena un tono de aviso indicando que se ha activado en el interior del chalet un teléfono. Permanecen a la escucha. 
 
                 —¡Omega! ¡Omega! ¿Estás ahí?
 
                 —Sí, Jefe, estoy aquí, ¡pero son las seis de la mañana y a esta hora la gente suele dormir!
 
                 —¡Déjate de tonterías y dime qué está pasando!
 
                 —¿Dónde?
 
                 —¡Donde va a ser, en Cuernaluenga!
 
                 —¡Y yo cómo lo voy a saber, si estoy a diez mil kilómetros!
 
                 —Hace más de tres horas que debería haber terminado la operación y después de la última conversación con Alfa no he vuelto a saber nada. Nadie se ha puesto en contacto conmigo. Llamo una y otra vez a Cuernaluenga y nadie responde. Los responsables de las áreas tienen apagados sus móviles. ¡¿Sabes algo de lo que está sucediendo?!
 
                 —La verdad es que no lo entiendo; según mi información el vuelo se realizó sin retrasos, y Alfa comunicó que la salida de la Aduana se produjo con normalidad.
 
                 —Yo también recibí esa llamada de Alfa, pero después no he sabido nada más.
 
                 —Jefe, pues no le queda más remedio que dar la cara, desplazarse hasta Cuernaluenga y ver lo que ocurre; yo desde aquí no puedo hacer nada, es más, no pienso hacer nada.
 
     —¡¿Estás de broma?!
 
                 —Más serio que un juez, Jefe.
 
                 —¡Qué me estás queriendo decir!
 
                 —Justamente lo que ha oído, que no pienso hacer nada.
 
                 —¡Pues te quiero de vuelta inmediatamente!
 
   Creo Jefe, que no se ha enterado de lo que le he dicho, y se lo repito: simplemente, que no estoy dispuesto a seguir trabajando para usted, llevo muchos años arriesgando mi vida por un cochino sueldo y me he dado cuenta que la vida es muy corta y hay que disfrutarla.
 
   El Jefe sospecha que algo ha tramado Omega y comienza a ponerse nervioso.
 
                 —¡Omega, me parece bien que quieras dejar de trabajar para mí, pero antes tienes que rendirme cuentas, por ejemplo, me has dicho que solo has pagado la mitad de la mercancía, a la espera de que comprobemos la calidad de la coca! 
 
                 —¿Y la habéis comprobado? Le dice mientras suelta una carcajada.
 
                 —¿Cómo lo vamos a comprobar si te estoy diciendo que no sé nada del envío?
 
                 —Es que no he enviado nada…
 
                 —¿Estoy oyendo bien? ¿¡Qué no has enviado nada!?
 
                 —No.
 
                 —¿Y qué has hecho con el dinero?
 
                 —Me he abierto una cuenta para disponer de ella y empezar a vivir de las rentas de mi trabajo contigo.
 
   El Jefe siente que va a sufrir una alteración en la salud y en lugar de continuar con la excitación y el tono de la conversación, recurre a la persuasión.
 
                 —Hombre Omega, creo que me estás gastando una broma; no me cabe en la cabeza que mi más fiel colaborador me pueda apuñalar por la espalda.
 
                 —No, no es una broma, he decidido dejar de pertenecer a su organización, y como indemnización por “despido voluntario”, me quedo con las perras y por estas tierras en las que disfrutar lo que me quede de vida.
 
   El Jefe, preso de impotencia y de ira incontenible, le espeta:
 
                 —¡Eres un hijo de puta y dices bien de disfrutar lo que te quede de vida, porque te va a quedar poca vida para disfrutar! 
 
     —¡Eso es lo que tú te crees, cabrón, se ha terminado tu abuso!. 
 
                 —Estoy hablando con un fiambre. Por muy lejos que estés y por mucho que te escondas, el mundo se te va a convertir en un pañuelo y no vas a encontrar agujero en el que esconderte, ¡sabandija! 
 
    —¿De dónde vas a sacar los cojones para venir a buscarme?
 
                 —Ya sabes que has sido mi sicario, pero tengo otros que darán contigo y ahí vas a terminar tu aventura.
 
     Omega, no solo le traicionaba, sino que además se regodeaba en la forma y continuó entre ironías y desprecios a la exasperación del Jefe.
 
                 —Tranquilízate un poco, que algo he aprendido de ti y sé defenderme. Aunque para los demás eres “El Jefe”, sabes que soy el único que conoce tu identidad.
 
                 —¡De nada te va a servir, hijo de puta!
 
                 —Al que no le va a servir de nada es a ti, gilipollas; me cuesta muy poco trabajo ponerme en contacto telefónico con la policía de España y decir quién es el jefe de la banda mafiosa que se dedica al contrabando de droga, que a través de su explotación agrícola coordina la logística; que Construbín es la empresa que blanquea los beneficios a través de la construcción de viviendas; que el grupo de locales de alterne sirven para la distribución y venta de la droga además de obtener fuertes ingresos con la trata de blancas; y que ese personaje tan poderoso, que se esconde bajo la apariencia de un honrado abogado que trabaja para una modesta compañía de seguros, no es otro que el siniestro Don Arturo Pérez de la Lasca. 
 
   Al Jefe no le salen las palabras; advierte que el sicario más cruel, frio y calculador, ha esperado la oportunidad propicia para vengarse de años de prestar arriesgados trabajos delictivos cuyo único beneficiario ha sido él.
 
                 —Así que cuando quieras, comenzamos la busca y captura, a ver quién de los dos cae antes.
 
   Omega continúa al teléfono esperando la respuesta, y seguir jugando al gato y al ratón con su jefe en un juego morboso que de alguna forma le produce un placer añadido.
 
                 No se produce ninguna respuesta. Omega vuelve a marcar el teléfono y solo oye el bip, bip, bip de un teléfono descolgado.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Román se pone en contacto con el Comisario Lorenzo para informarle de la marcha del operativo. Pone en su conocimiento que no ha existido alijo de droga, pero que se ha detenido a toda la cúpula de una organización mafiosa relacionada con los últimos acontecimientos: asesinato del “Garra”, agresión a “Dieonce”, y hay motivos más que suficientes para la detención y puesta a disposición de la autoridad judicial.
 
                 —Buen trabajo Román, yo también tengo que darte una buena noticia que enlaza con vuestra actuación. 
 
   El comisario le anuncia que ha sido interceptada una conversación entre un tal Omega, lugarteniente de la banda mafiosa que está controlada en Cuernaluenga y el jefe de la banda que ya está identificado y localizado. 
 
                 —Nos encontramos a la espera de la orden judicial y en cuanto dispongamos de ella, una dotación policial irrumpirá en el domicilio del capo para proceder a su detención. Nos mantenemos en contacto, Román.
 
                 La banda es conducida ante el Juez, quien decreta el ingreso en prisión sin fianza.
 
   Román inicia el regreso a su Comisaría y hace una llamada telefónica a su amigo el detective Luis Bermúdez “Roales”.
 
                 —¡Roales! ¿Por dónde andas?
 
                 —Sigo aquí, esperando tus noticias antes de salir de vacaciones. Cuéntame.
 
                 —Todo ha ido bastante bien, dentro de unas horas nos vemos y te daré detalles.
 
                 “Roales” llama a Ángel Preciado para hacerle partícipe del éxito que su amigo el inspector ha obtenido ante la banda mafiosa, y que al parecer existe conexión directa con la agresión a Dieonce. 
 
                 —“Roales”, te ruego me mantengas informado, pues existe la posibilidad de descubrir al agresor y presentar una demanda en solicitud de una indemnización para el chapista.
 
                 —Descuida, picapleitos, se hará como deseas. 
 
                 Nada más regresar de Cuernaluenga, Román se reúne con su comisario Lorenzo y le solicita permiso para ponerse al frente de la dotación policial que va a acceder al chalet de Las Buganvillas, permiso que obtiene, y allí se dirigen para intentar la detención de abogado Arturo Pérez de la Lasca.
 
   Pese a la insistencia en las llamadas a través del interfono, no se recibe respuesta alguna, por lo que Román ordena se asalte la vivienda. 
 
   En el interior no parece haber nadie. Después de un recorrido por las distintas dependencias, acceden al salón, y de este, a la habitación de cristalera ahumada. Al abrir la puerta se encuentran un cadáver caído sobre la mesa y un móvil en la mano. Es el abogado Arturo Pérez de la Lasca.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 26 
 
    
 
    
 
   Ángel Preciado se ha acercado a las oficinas de Parfum de Soirée para invitar a Dora a desayunar. Aparentemente su aspecto ha mejorado. Ha comenzado a recibir un tratamiento que le permite una vida normalizada. Suena el teléfono del abogado y al otro lado se encuentra “Roales”.
 
                 —Buenos días, abogado, ¿estás dispuesto a oír buenas noticias?
 
                 —¡Hombre para eso, siempre!
 
                 —¿Estás sentado?
 
                 —Sí.
 
                 —Pues agárrate a los reposabrazos: mi amigo, el inspector Román, ha logrado un éxito rotundo con la operación que inició para averiguar la muerte del “Garra” y la agresión a “Dieonce”. Ha desmontado una trama de droga, prostitución y extorsión. Están todos en prisión provisional a la espera de juicio. Y ahora, ¡la bomba!, ¿sabes quién era el “Jefe”?, ni más ni menos que tu amigo, el abogado de Nibiru Seguros, Don Arturo Pérez de la Lasca.
 
                 —¿¡Qué me dices!? Y, por qué hablas en pasado, ¿ya no lo es?
 
                 —Porque ha aparecido muerto, al parecer víctima de un infarto cuando ya nos disponíamos a su captura.
 
                 —Pero, cómo, ¿al ir a detenerle?
 
     —No, llevaba algún tiempo muerto. No se enteró que asaltamos su domicilio para detenerlo. Ya te contaré los detalles.
 
                 —Bueno, tenemos que vernos, pues sabes que hay varios asuntos pendientes que ahora pueden tener buena solución.
 
                 —Sí, sí, nos vemos, te completo la información y me largo, que ya he pospuesto mis vacaciones en dos ocasiones.
 
                 —¡Enhorabuena, Roales! Y ¿a dónde te vas?
 
                 —Un mes a la Isla Margarita, ¡al Caribe!
 
                 —Nos vemos a la vuelta y no abuses de la cerveza que sabes cómo te engorda…
 
   Ángel comenta con Dora las noticias que le ha facilitado “Roales”, y ambos se congratulan de que por suerte, la organización mafiosa está en manos de la justicia y se podrá resarcir a los perjudicados.
 
   Al término de la jornada, Dora llega a su domicilio. Isabel, la enfermera le da las novedades. 
 
                 —No ha habido nada anormal, pero he notado algo que no había percibido hasta ahora. Ha sido como si Fernando hubiera tenido una convulsión, un estremecimiento.
 
                 —¿Y le ha afectado en algo durante el resto del día?
 
                 —No, no, ya digo que ha sido quizá una apreciación mía. 
 
                 —¿Estás segura que ha sido solo una apreciación? – le inquiere visiblemente nerviosa.
 
     —No, porque he permanecido largo tiempo observándole y ha seguido como siempre, inmóvil.
 
   Sin más, Isabel se despide hasta el día siguiente.
 
   Dora no tiene ganas de cenar. Se sienta al lado de Fernando y comienza a hablar con él.
 
                 —Fernando, sabes que después de tu internamiento en la clínica para hacerte una revisión, no hemos recibido muchas esperanzas; no me siento muy bien y padezco una incipiente depresión. Después he notado trastornos que achaco siempre al desánimo por tu estado. Me he sometido a un chequeo y a numerosas pruebas para detectar cual es la causa del deterioro de mi salud. Tengo los resultados desde ayer. No he querido comentarlos con nadie pero quiero confesártelo a ti, mi amor; aunque sé que no te vas a enterar; necesito desahogarme.
 
   Acto seguido toma la mano de Fernando y con la serenidad impropia de su juventud, comienza a informarle del diagnóstico clínico.
 
                 —Fernando, no es depresión lo que tengo: me han diagnosticado un tumor cerebral con muy mal pronóstico. No tiene solución. Se ha producido metástasis y no hay ninguna esperanza.
 
   Al término de esta confesión, Dora, nota por primera vez cómo la mano de Fernando aprieta la suya.
 
   Es entonces cuando ella, al sentir la presión, rompe a llorar; desahoga la tensión acumulada al mantener en secreto su  situación de salud. Cree que la sensación de apretarle la mano es producto de su imaginación. Se pone de pie. Mira a Fernando. Sus ojos permanecen fijos e inexpresivos. Reposa la cabeza sobre su pecho mientras sigue aferrada a su mano. No puede reprimir el llanto que brota sin control. Cuando se lamenta entre fuertes hipidos su desgracia, siente de nuevo la presión en su mano. Levanta su cabeza rápidamente y vuelve a observarlo. En esta ocasión ha sentido la presión física. No ha sido producto de su imaginación.
 
                 —¡Fernando, Fernando! Grita con emoción incontrolada ¡¿me has presionado la mano?! ¡No es una alucinación! ¡Te he sentido, amor mío! ¡Dime que estoy en lo cierto!
 
   Fernando vuelve a presionarla, como respondiendo a su pregunta. 
 
   Dora se olvida por un momento de su propia dolencia y siente que por fin se produce el milagro. El milagro tanto tiempo esperado. Son los primeros síntomas de una posible recuperación. Es posible que esté en el despertar de su situación comatosa. Sus lágrimas se transforman en risas. Abraza el cuerpo de Fernando una y otra vez. 
 
                 —¡Fernando! ¡Fernando! ¡¿Me oyes?!
 
   Se le ha secado la boca. Tiene una sensación extraña. Abandona por un momento el dormitorio y se dirige a la cocina. Toma un vaso de agua y da unos sorbos para eliminar la sequedad que siente. Vuelve corriendo a la estancia. Le toma de nuevo las manos y lo mira fijamente. En ese momento, observa como dos lágrimas surcan el rostro hasta entonces imperturbable de su marido.
 
                 —¡Fernando! ¡Fernando!, grita alborozada. No es una ilusión. Es que estás regresando de tu coma. 
 
   Se abraza a él. Comienza a besarlo con fruición.
 
                 —Mañana llamaré a la clínica para informar de tu cambio. No, mañana no, voy a hacerlo ahora mismo, no puedo esperar ni un minuto después de estos años sin ninguna esperanza. Estamos al principio de tu recuperación, amor mío, ¡cuántas veces he soñado con este momento! ¡Es el principio de nuestra nueva vida! Tenemos que aprovechar cada día, cada hora y cada minuto, ¡Al fin se ha producido el milagro en el que nadie creía más que yo! 
 
   Fernando, ¡se me va a salir el corazón del pecho! ¡No sé cómo voy a poder esperar hasta mañana para informar a los médicos!
 
   De pronto percibe un sonido gutural procedente de Fernando, apenas es un susurro. Acerca su oído a la boca y siente que le habla.
 
                 —Dora mía, no quiero vivir sin ti.
 
                 —Sí mi amor, tanto tiempo esperando este momento. Vamos a luchar por tu total recuperación. Ya sientes, has pronunciado unas palabras tan preciosas como inaceptables. Estás volviendo a la vida. 
 
   Nuevamente la presión en la mano y el susurro de su voz.
 
                 —No quiero vivir sin ti, mi vida. 
 
   Es entonces cuando Dora baja de la nube en la que flota, sustentada únicamente por la ilusión de recuperar a su marido y comienza a racionalizar la situación. Recuerda que momentos antes, le ha confesado que padece una enfermedad incurable y está invadida por la metástasis.
 
   ¿Qué va a ser de Fernando sin ella? ¿Quién se haría cargo durante el tiempo de su recuperación? ¿Y después? Si lograba salir adelante, ya no estaría ella. Su amor es tan inmenso que en su sublime generosidad, piensa en que él podría rehacer su vida. 
 
   Entretanto Fernando la rescata de sus pensamientos y le confiesa lentamente, en un susurro de voz entrecortada:
 
                  —Todo el tiempo que he permanecido en coma… he soñado con este momento; no confiaba porque las esperanzas eran escasas, pero… ha tenido que producirse una noticia tan tremenda como la tuya que me he rebelado. No es posible que quien ha luchado por mí tanto tiempo… me abandone cuando yo comienzo a regresar. No es justo que la fuerza de nuestro amor se disuelva en horas por un juego caprichoso del destino… ¡no!, definitivamente no quiero vivir sin ti –le confiesa intentando forzar su voz- si tú no estás conmigo yo te seguiré. Por fin podremos cumplir nuestro sueño de viajar juntos más allá del sol y de las estrellas, donde el tiempo no tiene medida, ese tiempo infinito que nos merecemos…, y que podremos disfrutar hasta el final de los tiempos.
 
    
 
   . . .
 
    
 
   Lo que la ciencia no ha podido, el inmenso amor de Fernando le ha hecho romper las cadenas que le aprisionaban, y a pesar del silencio, su rebelión ha sido más fuerte. 
 
   Dora se echa al lado de Fernando. Las manos de ambos entrelazadas. Sus corazones latiendo al unísono. Permanecen el uno al lado del otro. Se sienten, los dos se funden en uno. Sus pensamientos confluyen. No hacen falta palabras. Dora también sueña con el mismo viaje de Fernando. Se acreciente la cabeza. El dolor se extiende hacia sus extremidades. Está a punto de perder el conocimiento. No quiere separarse ni un segundo de Fernando. Este parece darse cuenta del momento. No puede decirle nada. Aprieta constantemente su mano e intenta con gran esfuerzo pronunciar unas palabras que no le salen. El esfuerzo hace que ambos caigan en una especie de sopor. Transcurrido un tiempo, Dora intenta con dificultad incorporarse. Baja de la cama y se dirige a donde tiene sus medicinas, y entre ellas, los calmantes que le han prescrito para atenuar los dolores que ya comienzan a ser muy fuertes.
 
   Ingiere la dosis recomendada y bajo los efectos sedantes de la misma, toma un bolígrafo y escribe una carta dirigida a Ángel Preciado.
 
   Regresa junto a Fernando y vuelve a acostarse a su lado.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Capítulo 27 
 
    
 
    
 
   “Roales” le dice al camarero: 
 
                 –Aquí tenéis unas playas maravillosas, un clima espectacular, pero vuestra cerveza no está a la altura, ¿no podías buscarme una Cerveza  Cruz Campo tamaño gigante? 
 
                 —Señor, eso es imposible, pero le puedo servir un combinado que se va a poner como una moto.
 
                 —Venga, a ver cómo te portas.
 
   Al momento se presenta el camarero con una copa espectacular conteniendo un combinado, en el que su colorido y llamativos adornos invitan a disfrutarlo.
 
   Mientras le sirve, pasa ante él, hacia la playa, un personaje que llama la atención de “Roales” y le pregunta al camarero.
 
                 —Oye, ¿conoces a ese tipo que ha pasado por aquí?
 
                 —Pues no, señor, lleva unos días en el hotel, creo que es español. 
 
                 —Toma, cóbrate y ahí tienes una propinilla a ver si es suficiente para que te enteres cómo se llama.
 
                 —Claro que sí, señor.
 
   “Roales” lleva dos días en Isla Margarita, está alojado en un buen hotel y disfrutando de las blancas arenas de sus playas y recreando la vista en los cuerpos esculturales que las pueblan. ¡Esto es vida! Exclama.
 
   Ha visto dos veces al tipo que pasó ante él y está haciendo un esfuerzo por recordar de qué puede resultarle conocida esa persona.
 
   Isla Margarita es una isla bastante frecuentada por turistas y lugar de cita de muchos españoles.
 
   El camarero aparece con un papel en la mano en el que figura un nombre: Onofre Méndez Gamo.
 
                 —Es un turista español que lleva unos quince días alojado en el hotel; está solo y da la impresión de ser alguien adinerado porque no se priva de nada. Todas las noches lo ves con una chica nueva.
 
                 —Gracias.
 
                 —¡Bingo! Ya sé donde he visto esta cara, se dijo “Roales”, es uno de los personajes que estuvieron en el Hospital en la planta en la que se encontraba “Dieonce”.
 
   Toma su copa y se dirige a su habitación. Hace una llamada a la centralita y le solicita le pongan con un número en España.
 
   Al otro lado de la línea se oye una voz.
 
                 —¡¿Qué tripa se te ha roto, “Roales” ya estás cansado del Caribe?!
 
                 —¡Estoy dispuesto a disfrutar sin límite!, pero te llamo por algo importante.
 
   A continuación lo pone al corriente de las sospechas que tiene sobre el personaje que ha visto, y le recomienda llame al abogado Preciado. Se trata sin duda del individuo que agredió a Dieonce y liquidó al “Garra”.
 
   Román deduce fácilmente que puede tratarse del lugarteniente de Pérez de la Lasca y brazo ejecutor del mismo. Puede tener un largo historial delictivo a sus espaldas. Se pone pues en marcha un procedimiento para encomendar a la Interpol y a la DEA, la detención de Omega y la posible extradición a España.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
   #Epílogo
 
    
 
    
 
   Son las diez de la mañana. Isabel, la enfermera que está al cuidado de Fernando abre la puerta de la vivienda. Sobre la mesa del salón una carta dirigida a Don Ángel Preciado. La mira y la deja donde está. Se dirige al dormitorio donde espera encontrarse como todos los días a Fernando. Un grito de sorpresa sale de su garganta: en la cama, abrazados Fernando y Dora, yacen con una expresión de felicidad en sus rostros.
 
    
 
   En el tanatorio los amigos le han dado el último adiós.
 
   Detrás de los asistentes, Ángel Preciado permanece serio, visiblemente afectado. Extrae de su bolsillo una carta que lee por enésima vez:
 
   “Querido Ángel, sabes que has sido uno de los dos amores de mi corta vida. Amores que resultaban incompatibles cuando en algún un momento deseé que no lo fueran. Por eso, en estos dos últimos años he tenido a Fernando, por el que he sentido un gran amor; y a ti, por el que he sentido un inmenso cariño. Has sido el apoyo que no me ha abandonado en ningún momento; mi abogado, mi amigo, mi confidente.
 
   He sido feliz a tu lado; me has dado la fuerza que en numerosas ocasiones me ha faltado, pero el destino tenía otros designios y no quiso que las cosas sucedieran de otra forma. Por fin puedo iniciar el viaje pendiente con mi Fernando. A ti te dejo el recuerdo del afecto que te he profesado, y los fervientes deseos de que puedas ser todo lo feliz que te mereces al lado de una mujer que te valore como yo.
 
   Por último, es mi voluntad nombrarte albacea de mi patrimonio. Deseo que crees una fundación, con el millón de euros de la indemnización de Fernando, para ayudar a la investigación de enfermos en coma irreversible. Adiós cariño mío.”
 
   Unas lágrimas rodaron por las mejillas de Ángel y cayeron sobre la carta que sostenía entre sus manos. 
 
    
 
   El Puerto de Santa María, 10 de mayo de 2012
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